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  CAPÍTULO I


   


  UN ENCUENTRO INSOSPECHADO


   


  [image: Image]IMÓN Irish, desde la cima de una pequeña duna, vio cómo el viejo y medio desvencijado carricoche avanzaba lentamente arrastrado por dos esqueléticos caballos. Era un paisaje brusco, entregado a la salvaje naturaleza representada por los mezquites, la salvia, algunos cactus ariscos creciendo a capricho en los trozos de terreno arenoso, mientras el suelo, árido y hosco, se mostraba desigual formando pequeños repechos, baches, sendas retorcidas entre plantas parásitas, algo que por estar abandonado de la mano de Dios y de los hombres, parecía un rincón del mundo a miles de millas de la civilización.


  Y, sin embargo, no muy lejos de allí, se deslizaba rápido y tortuoso el Nueces, el río clásico de los indeseables, que como una barrera de agua y plantas salvajes en celestinaje con un terreno quebrado, servía de refugio a cuantos, teniendo cuentas pendientes con los rurales, buscaban zonas de relativa seguridad para hurtar sus cuellos a la corbata de cáñamo o a las frías rejas de un presidio.


  Por aquel paisaje selvático y repelente, avanzaba dando tumbos el carromato. Era un vehículo empírico, construido de un modo primitivo, con tablones mal unidos sostenido por cuatro ruedas macizas, con llantas de hierre pulido por el rodaje, con los ejes chirriantes por falta de grasa y con un toldo descolorido y remendado, que preservaba a sus ocupantes del fiero sol de Texas.


  Desde la loma, Irish seguía con profunda atención las evoluciones del vehículo. Había bajado las alas de su sombrero para preservar sus brillantes ojos del fiero resplandor del sol que, ya bajo, trataba de herirle las pupilas y buscaba con interés a sus ocupantes.


  Por fin, cuando el carromato ganó un buen número de yardas, el asombro del joven fue grande, al observar que, en la parte delantera del carruaje, guiando con energía el par de pencos que tiraban de él, se destacaba la silueta de una muchacha joven, un poco desgreñada por el esfuerzo y el aire cálido que soplaba en turbonadas, pero, al parecer, esbelta y resoluta.


  —¡Rayos del infierno! —murmuró Irish al darse cuenta del detalle—. ¡Una mujer guiando un carro por estos rincones del Averno! ¿Qué clase de pájara puede ser? o qué despistada para meterse en una topera como ésta. Acarició con las brillantes espuelas los flancos de su negro y precioso caballo que había permanecido tenso como una estatua, y le obligó a descender de la loma para salir al paso del vehículo. Le intrigaba la muchacha que lo conducía y, por otra parte, necesitaba saber la clase de gente que podía rodearle. Su situación allí no era muy clara y el instinto le advertía que no debía confiarse demasiado, si pretendía gozar de la libertad que hasta el momento estaba gozando.


  El «clop» «clop» del trote de su caballo avanzando hacia el carretón sobresaltó a los pencos que tiraban de él y un poco asustados, intentaron derivar a un trote que habían olvidado, huyendo de la aparición, pero la joven, tirando de las bridas con mano enérgica y apelando al látigo como instrumento de convicción, gritó con voz dulce, pero vibrante.


  —¡Quieto Stop, cálmate, Wolff!, maldito sea vuestro pellejo, que, si no servís para tirar de un maldito carromato, en cambio sois dos estúpidos demonios para troncharme las manos tirando de las bridas.


  Los caballos parecieron obedecer y se detuvieron. La joven arqueó el busto, sacándolo cuanto pudo desde el asiento del vehículo y clavó sus grandes y negros ojos en la silueta del jinete, que se acercaba a ella. Por detrás de la joven, surgió una melena rubia y rebelde y una cabeza infantil que preguntó:


  —¿Qué sucede ahora, Stella? ¿Por qué nos paramos?


  —Cállate, Rex, y no hagas preguntas prematuras. Se acerca un jinete y él podrá informarnos un poco sobre esta maldita tierra. Llevamos muchas horas caminando al azar sin saber la dirección que llevamos y ya era hora de encontrar algún bicho viviente que nos diese algún informe.


  —Bueno—replicó Rex con lógica—; no creo que ese mozo sea un bicho como tú dices, es un hombre y parece un buen jinete.


  Ella, temerosa de que Irish hubiese captado el comentario, gruñó:


  —¡Cállate, maldito, he hablado en sentido figurado! Claro que no es un bicho, al contrario, es un buen mozo y hasta parece guapo. Veamos qué puede decirnos.


  Irish se acercó y destocándose gentilmente, preguntó:


  —¿Puedo serle útil en algo, señorita? No parece que esté usted muy segura del camino que lleva.


  —No, no lo estoy, señor. Llevo dos días rodando al azar, pero nunca creí que este rincón del mundo fuese un continente vacío donde no se encontrase un alma caritativa a quien hacer alguna pregunta. ¿Es usted de por aquí?


  —Realmente, de por aquí, no. Conozco un poco esto, aunque no tengo mucha idea de lo que encierra, y me refiero a que pueda encerrar algo bueno. ¿Puedo saber dónde camina usted?


  —¡Oh, claro, y si es usted tan afortunado que lo conozca, nos hará un señalado servicio! Yo me llamo Stella Lanier y éste es Rex, mi hermano. Venimos desde Derby y buscamos un lugar que se llama Springerton, situado al otro lado del río Nueces, según tengo entendido.


  Irish arrugó el entrecejo y preguntó:


  —¿Por qué a Springerton precisamente?


  —Porque no tenemos otro lugar definido dónde ir. Papá murió hace dos meses en Derby y nos dejó a mi hermano y a mí en el mayor desamparo. Al morir, me dijo:


  —Stella, no os puedo dejar nada para que salgáis adelante; he consumido mi vida en el trabajo para ganar únicamente para el día y el porvenir que se os presenta sin mí va a ser bastante negro. En Springerton está establecido Dick Havard y su hijo Fred. Dick es tu tío, fue marido de mi hermana Luchy y cuando quedó viudo se marchó al sudoeste a intentar hacer fortuna. No creo que la hizo, pero al parecer encontró donde afincar en ese pueblo y allí debe vivir. No es un lugar muy recomendable. El vano entre el Nueces y Río Grande es un nidero de gente poco grata, pero si encontráis a tu tío y a tu primo, ellos os pueden ayudar y proteger. Dick fue siempre un tipo duro, aunque algo huraño, y si él ha conseguido afincar allí, será porque se ha hecho respetar; por esto, si quiere, puede ayudaros y a su lado vivir tranquilos, al menos hasta que Rex sea un hombre y pueda preocuparse de ti de modo independiente. Esta es la historia, señor. Como no teníamos dónde escoger, hemos metido en este cacharro lo que poseíamos de más valor y llevamos rodando quince días por esta maldita tierra, buscando el poblado sin encontrar la ruta. Ya creía que nos habíamos perdido en las selvas vírgenes de Texas y que nunca más veríamos una cara con dos ojos, una nariz y una boca para hablar.


  Irish sonrió ante la energía y el optimismo de la muchacha. Mientras le relataba su odisea, la había estado examinando de soslayo, advirtiendo que se trataba de una mujercita que contaría unos veintiún años y que, por su resolución y aire desenvuelto, parecía ya una muer cuajada y endurecida en los avatares de la vida.


  Era morena, más bien tostada a causa del sol y el viento. Poseía unos ojos rasgados y grandes que reflejaban dulzura y dominio a la par. Su rostro era agradable, con unos labios finos y sonrientes, una nariz un poco respingona que le daba mucha gracia y un casco de pelo negro y rizado, que se escapaba rebelde por debajo de las alas del sombrero vaquero con que se había tocado.


  Su cuerpo era esbelto y armónico y sus manos pequeñas, pero con nervio.


  Rex, que había asistido al diálogo oculto detrás de su hermana, con las manos apoyadas en sus hombros y la rebelde cabeza asomando por el lado derecho de su rostro, parecía un pequeño indio salvaje. Era cobrizo más que moreno, tenía los ojos negrísimos y brillantes, el largo pelo caído como las melenas de los comanches y un mentón firme y saliente que vaticinaba en él un futuro luchador.


  Irish, sonriendo, repuso:


  —Bien, por fin han encontrado ustedes alguien que tiene boca para hablar, pero no creo que lo que mi boca pueda decirles sea muy agradable. En efecto, este es un rincón de Texas donde la vida permanece salvaje. La mano pródiga y cultivadora del hombre, no ha llegado aquí aún, porque el coraje de los que podían venir a colonizar está muy por debajo de las posibilidades de mantener en ella el esfuerzo de su trabajo. Esta parte del Nueces que la Naturaleza convirtió en un baluarte natural, es el vivero de todos los indeseables, es tierra sin ley, donde cada cual impone la suya propia contra la del contrario y es un terreno tan áspero, tan intrincado, tan propicio a la emboscada y a la defensa, que la ley no se atreve a asomarse por aquí, porque carece de base donde asentarse. Quizá un día tenga que llegar en tromba, rodeada de un nutrido aparato guerrero, barriendo el suelo y los accidentes a tiros de revólver, pero aún pasará tiempo antes de que esto pueda suceder y, entretanto, los que no quieren trato con la civilización y van contra ella, se sienten aquí muy seguros y defienden esta seguridad con todo el fuego de sus almas salvajes y tortuosas. No sé si con esta explicación se habrá dado usted cuenta de la clase de lugar que es éste.


  —¡Oh, claro que sí, no soy tan tonta como parezco! —repuso ella con gesto ofendido ante la duda sobre su comprensión—, pero, me digo, que, si mi tío y mi primo han conseguido afincar aquí y se mantienen, no será tan malo como usted lo pinta.


  —Bueno, quizá yo haya exagerado un poco... quizá su tío y su primo no vivan ya en ese pueblo o... quizá ambos se hayan vuelto tan malos como los demás para poder convivir entre ellos. Esto es una incógnita que a usted le toca resolver.


  —¿Usted cree que mi tío y mi primo...?


  —Yo no creo nada, señorita. Apunto posibilidades. Mis informes son bastante exactos y yo sé el terreno que piso. Si usted fuese un hombre, yo no le hubiese dicho esto, porque allá cada individuo se las arregle como pueda, sobre todo si luce al cinto un colt y tiene coraje para manejarlo, pero es usted una mujer, y por añadidura, una mujer despistada y mi deber es ilustrarla, sobre todo cuando me lo ha pedido así. Por lo demás, puedo mostrarle el camino más aproximado para alcanzar Springerton y la responsabilidad de lo que pueda sucederle correrá por su cuenta.


  Ella reaccionó un poco ante las palabras incisivas de Irish y replicó con viveza:


  —Perdone y no tome a mal el comentario. Me resisto a creer en que ellos sean eso que usted apunta, pero cabe la posibilidad. Hace mucho tiempo que no sabemos de ninguno de los dos y la vida cambia. Me aplastaría que la cosa se presentase bajo ese aspecto, porque habría perdido la única oportunidad de poder defenderme en la vida hasta que este aprendiz de hombre acabe el aprendizaje y sea capaz de velar por los dos.


  Rex, picado por el comentario de su hermana, replicó con energía:


  —Stella, yo no soy un mocoso. Voy a cumplir quince años y papá me enseñó a manejar el revólver. Fue lo único que me dejó al morir y lo llevo en el arca. Algún día, si hace falta, verás cómo sé manejarlo, aunque se rían de mí al vérmelo colgado al cinto.


  Irish sonrió ante la enérgica réplica del muchacho y afirmó:


  —Bien, Rex, tú serás todo un hombre, pero no hoy. Te faltan dos palmos de estatura y un poco de sombra en el labio debajo de la nariz. El día que consigas eso, yo te pronostico que más de uno te mirará con respeto y sentirá miedo de ponerse delante de ti.


  —Gracias, señor—dijo Rex orgulloso—. Usted debe ser un hombre valiente que sabe de esas cosas, cuando lo dice. Yo procuraré crecer, aunque tenga que estirarme con cuerdas colgado de un árbol y entonces...


  Stella, sonriendo, dijo:


  —Bien, pero esto no resuelve ahora nada, Rex. Lo principal es llegar donde vive el tío y, al parecer, esto es lo difícil y peligroso para una pobre mujer como yo y un aprendiz de hombre como tú. Sin embargo, hay que hacerlo y... lo intentaremos.


  Luego, volviéndose hacia Irish, preguntó:


  —¿Lleva usted el mismo camino que nosotros, señor? Lo digo, porque si aquí hay peligro para todos, usted no estará libre de él.


  —¡Oh, claro que no, y si me apuran, lo correré más que ustedes, pero... tengo que correrlo! Hay algo que me interesa en estos parajes y mi ruta es bastante vaga. Busco a alguien, cuyo paradero ignoro, pero hay cosas que me hacen sospechar que ha de ser en varias millas a la redonda de este mismo sitio donde podré encontrarle.


  —¡Oh, eso me huele mal, señor! Según sus informes, lo que puede encontrarse por aquí no debe ser nada bueno.


  —No, no lo es. Claro es que a lo mejor pierdo el tiempo si no pierdo algo más valioso y no tropiezo con él. Si algún día encuentra usted en su camino un hombre de estatura regular, ancho y fuerte como un toro, con la nariz aplastada, los ojos hundidos y grises y una cicatriz en la mejilla derecha, huya de él como de la peste y si por casualidad pudiese darme aviso de su presencia, me haría usted el servicio más grande que nadie pudo hacerme en su vida.


  —Gracias por el consejo. Lo tendré presente y si hubiese posibilidad le avisaría, pero... ¿dónde? Va a ser difícil que nos volvamos a ver, a menos que usted vaya alguna vez a Springerton.


  —Creo que voy a ir ahora—repuso Irish indiferente—. No lo conozco y será un buen pretexto para echar un vistazo y acompañarles a ustedes hasta allí. Espero que puedan encontrar a su tío y a su primo y... quizá quede tranquilo dejándoles en su compañía.


  —¿Se va a molestar usted por eso, señor? Es usted muy amable, pero nada le obliga a hacerlo. Creo que con indicarnos el camino se habría portado demasiado galantemente con nosotros.


  —Me parece que no. Se perderían ustedes, seguramente, o quizá tuviesen algún tropiezo menos galante que el mío, y no es alabarme. Si para la gente que habita la cuenca del Nueces la ley no existe, no creo que les iba a detener la presencia de una muchacha sola y atractiva. Espero que me comprenda.


  Stella se sonrojó con violencia y luego dijo fieramente:


  —Le entiendo, señor y le agradezco la fineza, pero mi hermano lleva un revólver en el arca. Después de su aviso, no permanecería en ella.


  —Mucho peor, señorita Lanier. Creo que será mejor que les acompañe. No voy a perder nada por eso y creo que ganaré. Llevo muchos días hablando con los árboles y con mi caballo, a falta de mejores compañeros, y ustedes han despertado en mí el ansia de sociedad. Decididamente les acompaño, a menos que rechacen la oferta por algún motivo especial.


  —Nada de eso, señor…


  Se detuvo indecisa. Ella había dado su filiación, pero él se había reservado la suya.


  —Me llamo Simón Irish—se apresuró a indicar él—; perdone, si olvidé hacer la presentación.


  —Pues bien, señor Irish no hay nada en contra de usted, sino todo lo contrario. Nos agrada su compañía y nos sentiremos muy honrados con ella; ¿no es así, Rex?


  —Pues claro que sí, Stella. El señor es muy simpático y lleva un revólver muy bonito que lo sabrá manejar muy bien. Me gustaría verle disparar sobre algún tipo de esos que él conoce. Siempre sería una cosa buena para aprender.


  Irish sonrió, afirmando:


  —Bueno, muchacho, quizá en el camino te enseñe mis habilidades como tirador. Prefiero hacerlo sobre algún oso o un gamo y no por miedo, sino porque no estaría bien tener que matar a un hombre delante de tu hermanita. Se desmayaría de la impresión y sería un conflicto para nosotros.


  —Creo que no me desmayaría—afirmó ella enérgica—. No es que sea sanguinaria, pero he visto bastantes cosas en el mundo para no asustarme fácilmente y si se tratara de gente que, aunque desaparezca del mundo no se pierde nada, mejor.


  —En ese caso, le aconsejo que se disponga a seguirme. La noche no tardará en echarse encima y es conveniente buscar un lugar resguardado donde descansar con tranquilidad. Aquí no se sabe nunca cuándo puede surgir el peligro o la molestia y la prudencia aconseja mostrarse prudentes.


  La joven agitó las riendas, hizo restallar el látigo y gritó:


  —¡Adelante, Stop! ¡Más vivo, Wolffl ¡Malditos pencos! Si cuando llegue a Springerton hay alguien que me dé por los dos diez dólares, suyos son.


  El carromato se puso en marcha y el joven Irish puso el caballo al paso colocándose al costado del vehículo.


   


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  ¡ARRIBA LAS MANOS!


   


  [image: Image]A enérgica mano de Stella, guiando el carricoche, avanzó dando tumbos por aquel paisaje, lleno de desniveles, donde la hierba crecía en estado salvaje.


  Stella se preocupaba de la conducción, pero al mismo tiempo echaba miradas furtivas a Irish.


  Le encontraba apuesto y atractivo, pleno de virilidad y exuberante de dinamismo.


  Realmente Irish era un muchacho guapo y atractivo, de una belleza masculina recia y sugestiva. Tenía los ojos negros y brillantes con chispitas en el iris, que parecían encerrar fuego dorado dentro. Su cabello era también negro y leonado, de un modo natural y su rostro, oscurecido por la acción del sol, brillaba entre la sombra azulenca de la barba. Lo que más atraía era su sonrisa, una sonrisa perpetua que no nacía forzada, sino de manera espontánea. Era la sonrisa del hombre optimista que confía en sí con exceso y a quien no es fácil desequilibrar los nervios. Era alto, quizá más que parecía a caballo y su peso debía exceder de las ciento cincuenta libras.


  Irish no se daba cuenta de este examen. Se hallaba preocupado con la nueva situación que él mismo se buscara en un impulso propio en él y casi se estaba arrepintiendo de haberse dejado llevar de aquel impulso generoso, que le iba a complicar la vida más que se la había ya complicado.


  Pero el caso ya no tenía remedio. Se había comprometido a acompañar a Stella hasta el poblado y lo haría, aunque denunciase su presencia en aquellos lugares y con ello, no sólo dificultase su misión, sino que le acarrease una serie de peligros cuyas dimensiones no era fácil calcular.


  Irish, con seguridad, fue indicando el camino. No había senderos marcados, era una extensión de campo agreste y salvaje a seguir por donde menos dificultades presentase el terreno, pero sabía dónde estaba el río y cuando el Nueces fuese alcanzado, el camino sería muy otro para llegar a Springerton.


  El sol se fue hundiendo lentamente en la serenidad de la tarde. El otoño empezaba a manifestarse tenuemente, con un aire fresco desde el anochecer hasta la amanecida, pero aún el campo permanecía verde y los árboles conservaban sus alegres vestiduras.


  Poco a poco, un velo rojizo que se fue convirtiendo en dorado para después ser purpúreo y más tarde morado, se cernió por occidente. El cielo iba adquiriendo tonalidades azulinas, que subían de colorido hasta convertirse en fuerte cobalto y la bola del sol terminó por esfumarse, para dejar una semiclaridad indefinida y vaga, que era la fusión del día y la noche en un statu quo en el que no se sabía quién iba a vencer absorbiéndose en luz o sombra, según quien fuese el vencedor.


  Por fin, todas las tonalidades de luz que aún sobrevivían, murieron mansamente y la noche triunfó adornada por el vivo resplandor de las nacientes estrellas. Irish, que había estado examinando el terreno conforme moría la tarde, señaló una línea oscura que ahora aparecía indecisa y exclamó:


  —Aquél me parece un excelente lugar para acampar. Está resguardado del viento, debe haber algún sitio adecuado para establecer el campamento sin darlo a ver y tenemos agua. Más barato no nos lo darían en ningún poblado.


  Se dirigieron al sitio escogido y cuando Irish detuvo el caballo, Stella hizo lo propio con los jamelgos, apeándose de un salto elástico.


  Irish llegó tarde a ayudarla a descender. Se quedó con los brazos en alto para recibirla, cuando ya ella estaba en tierra y él se sintió complacido de la elasticidad y nervio de la muchacha.


  Ahora, en pie, le pareció más esbelta y mórbida que sobre el pescante. Poseía una línea definida de mujer en sazón, que acrecentaba el encanto del primer examen.


  Rex también descendió por la parte trasera. Era un muchacho fuerte y sano, delgado, pero fibroso y animado por una excelente voluntad.


  Se dedicó a desenganchar los caballos, mientras Irish, acompañado de la joven, elegía sitio.


  —Mire—dijo—; aquel socavón me parece magnífico para encender la hoguera. Hará frío y le conviene fuego, a menos que prefiera dormir dentro del carro.


  —Prefiero hacerlo al amor de las brasas. Es más sano. Ya he dormido muchas noches en el vehículo y me he sentido molesta por el aire viciado. Llevamos una impedimenta que deja poca holgura.


  —Bien, si tiene algo que poner al fuego para la cena, prepárelo. Yo, entretanto, encenderé la hoguera.


  Buscó matojos de salvia y los amontonó. Luego cavó la tierra, abriendo en ella un buen hoyo y metió la salvia que, después de consumirse, formó un gran rescoldo que prestaba calor y nada de llama. La joven, entretanto, rebuscó una sartén, tocino, harina y café, así como un pote para cocerlo.


  Irish, después de dejar el fuego en condiciones, registró su saco y extrajo un trozo de torta y un poco de tasajo. Stella, al observar su maniobra, se escandalizó,


  —¿Qué es eso? —vociferó indignada—. ¿Es que va a despreciar nuestras provisiones?


  —¿Por qué? Yo tengo las mías.


  —Pues guárdelas, que acaso le hagan más falta que a nosotros. Yo, en cuanto llegue dónde está mi tío, no las necesitaré y usted, en cambio, si ha de vagar por estos andurriales, necesitará ésas y más,


  —Quizá, pero espero poderlas adquirir. Supongo que en Springerton venderán algo.


  —Es lo mismo; renunciaré a su compañía si usted renuncia a nuestra invitación.


  Irish, resignado, volvió a guardar sus modestas viandas y se sentó en torno a la hoguera. Stella, de rodillas, freía el tocino y el reflejo de las brasas encendía su rostro en rojo, prestándole contornos de estatua labrada en magenta. Irish la contemplaba con arrobo y admiraba no sólo su bello y fragante busto, sino su energía y disposición para todo cuanto emprendía,


  Rex, por su parte, se había tumbado sobre la fresca hierba y contemplaba el cielo tachonado de rutilantes estrellas. Era un incipiente enamorado de la Naturaleza y la rendía culto sin darse cuenta.


  Cenaron con apetito y luego sorbieron una buena taza de café. Irish lo agradeció, pues llevaba un mes que no sabía lo que era tomar algo caliente.


  Cuando la muchacha recogió el modesto menaje y fue a lavarlo al arroyo, Irish encendió su pipa y se quedó frente a la hoguera fumando en silencio. Sus ojos luminosos seguían con hondo interés todos los rápidos y ágiles movimientos de la muchacha y se sentía extasiado contemplándola. Era algo ingrávido y, sin embargo, muy material, que le alucinaba, porque descubría en ella facetas muy femeninas que no había descubierto en otras mujeres.


  Cuando la joven dió por terminados sus pequeños quehaceres de aquella noche, extrajo las mantas del carro y, ayudada por su hermano, formó un lecho de hierba sobre el cual tendió las mantas. Luego, con un encerado bastante viejo se formó un cobertor.


  Cuando se disponía a entregarse al sueño, preguntó:


  —¿No se acuesta usted, Simón?


  —¡Oh, sí!, pero más tarde, ahora no tengo sueño. Vigilaré un rato y dejaré en condiciones la hoguera. Usted no se preocupe y duerma.


  Ella le dió las buenas noches y se escondió debajo del encerado. Los ojos de Irish descubrieron un bulto armonioso que casi dibujaba todo el contorno de la dispuesta muchacha.


  Simón tuvo que realizar un esfuerzo para romper el hechizo y cambió de postura, Prefería no verla, porque si seguía haciéndolo, presumía que no iba a poder dormir en toda la noche.


  De espaldas a ella, se dió a pensar en los extraños caprichos del destino. Cuando sólo presumía tener encuentros con pistoleros y abigeos de los que tendría que huir por prudencia, el azar ponía junto a él a una alegre y sencilla muchacha, todo bondad y desgracia, señalada por el dedo de la Providencia para tener que desenvolver en un ambiente fétido y podrido, donde Dios sabía qué serie de acechanzas le tenía reservadas.


  ¡Springerton! No; no eran muy buenas las referencias que tenía de aquel mísero poblado, como de otros tres o cuatro enclavados en varias millas a la redonda, más allá del Nueces. Aquel terreno selvático y abandonado, donde la ley no había podido asomar por falta de cimientos donde asentarse, era un feudo, exclusivo de docenas de indeseables establecidos en él al amparo de los colts y de la fuerza bruta y no podía admitir que persona alguna, con un poco de decencia, pudiese convivir con semejantes elementos, ni que éstos se mostrasen propicios a acoger entre ellos a quien no gozase de su mismo clima sentimental.


  Por lo tanto, lo que la muchacha iba a encontrar al otro lado del río, ni sería moral ni humano para ella. Aun suponiendo que su tío y su primo, por sentimentalismo, se aviniesen a hacerse cargo de ella, ¿qué podía esperar para el futuro entre elementos salvajes, faltos de toda humanidad y propicios a entregarse a la violencia y al pillaje?


  Despertaría el apetito de algún bruto de aquellos, sino de varios y sería la tea de la discordia entre ellos; habría riñas y muertes por su culpa y a última hora, alguien, creyéndose con más derecho o más fuerza, pretendería gozar el premio de su superioridad, tanto si ella lo admitía de grado como si era necesario emplear la fuerza.


  El solo pensamiento de este seguro panorama le encendía la sangre y provocaba su más viva ira. Él era un hombre decente que no debía permitirlo, pero, ¿qué podía hacer para ello? Carecía de autoridad alguna sobre ella y de derecho para inmiscuirse en sus asuntos y, por otro lado, nada podía ofrecerle para cambiar la ruta de su destino.


  En aquel momento, era un paria, tan paria como ella. Un hombre entregado a un sentimiento de venganza, que había renunciado a todo solamente por satisfacer aquella necesidad espiritual más fuerte que cualquier otro sentimiento y bastante haría con sortear los escollos que tendrían que presentársele, hasta que el destino, si se mostraba benévolo con él, le pusiese frente al hombre que buscaba y por cuya ocasión habría sacrificado los mejores años de su vida.


  De todas, formas, algo tendría que hacer y lo haría. Acompañaría a la muchacha hasta el poblado, buscaría a su tío y a su primo, les haría entrega de ella si descubría que podía confiársela y sino... quizá asentase sus reales en el poblado para velar por ella, aunque esto complicase aún más su situación y le crease nuevos y desmesurados peligros.


  Con esta decisión, tomada en firme, se dispuso a dormir unas horas. Les esperaba una dura jornada hasta alcanzar el río y necesitaba un buen descanso.


  Se preparaba el lecho, cuando su oído fino, agudizado por la sensación del peligro, creyó captar un rumor sordo que no procedía del deslizarse del arroyo, ni del suave batir del viento. Era un murmullo rítmico y acompasado, como un lejanísimo redoble, y, puesto en guardia, desabrochó la funda de su revólver y se tumbó sobre la tierra húmeda por el relente de la noche, aplicando a ella el oído.


  Pronto adivinó de lo que se trataba. Aquel rumor, casi a compás, procedía del galope de varios caballos no muy lejanos y el ruido procedía del interior con dirección al río.


  Prudentemente reunió tierra taponando con ella la hoguera. El resplandor podía denunciarles y no le interesaba entablar diálogo ruidoso con los desconocidos, sobre todo teniendo a su espalda la responsabilidad de los muchachos.


  Tomó el caballo, adentrándole en una grieta que le ocultaba perfectamente a simple vista, y a buen paso se encaminó a una duna, que escaló con rapidez, tumbándose en la cima. Desde allí y debido al reflejo de la luna que iluminaba en azul el paisaje, podía descubrir a una buena distancia el grupo de jinetes, si su ruta era cruzar por donde habían acampado.


  Varios minutos más tarde descubrió a los caballistas surgiendo por la negra mancha de un tupido bosque que quedaba a su izquierda. Eran seis y galopaban furiosamente con dirección al Nueces.


  No era fácil distinguirles en la negrura de la noche. Sólo pudo apreciar que montaban caballos excelentes y que vestían al uso vaquero.


  Lo que sí observó fue algo que pendía atravesado sobre la silla de uno de los jinetes. Colgaba flácido por ambos lados del caballo y el instinto le dijo que se trataba de un cuerpo que lo mismo podía ir herido que muerto


  El grupo siguió una trayectoria que se aproximó bastante a la duna que le servía de observatorio, pero pronto se perdió entre las ondulaciones del terreno. Cuando dejó de percibir el tableteo de los cascos de los caballos, abandonó su atalaya y volvió al campamento, Stella y Rex seguían dormidos y no se habían dado cuenta de nada.


  Pacientemente volvió a encender la hoguera y cuando la dejó atizada y con combustible, se envolvió en la manta y minutos más tarde dormía plácidamente.


  Picaba el sol cuando despertó. No fue la fuerza del ardoroso astro cosquilleándole en el rostro lo que le obligó a despertar, sino el suave roce de los pies de Stella moviéndose ágil en torno a la ceniza de la hoguera que trataba de reanimar.


  Se incorporó de un salto elástico, advirtiendo:


  —No se moleste, eso es cosa mía.


  —¿Despertó usted ya? Dormía como si se encontrase sobre un lecho de plumas.


  —La fuerza de la costumbre. Me dormí tarde.


  Buscó a Rex sin encontrarle. Inquieto, preguntó.


  —¿Dónde está su hermano?


  —Intentando cazar lagartos. Le gustan asados.


  —No debió dejarle marchar. Esto no es Derby. Alguien puede descubrirle emboscado para la caza y saludarle con un tiro certero. Aquí se dispara primero y después se pregunta.


  Ella, asustada, empezó a llamar a gritos a Rex. Éste acudió alarmado.


  —¿Qué sucede, Stella?


  —El señor Irish dice que no debes separarte de nosotros. Estos lugares son peligrosos y la gente dispara sin previo aviso. No cometas imprudencias.


  —Bueno, yo también llevo revólver, hermanita. Lo saqué anoche del arca y he dormido con él debajo del encerado.


  Irish sonrió y dijo:


  —No te valdría de mucho, muchacho. Antes de que te hubieses dado cuenta de que te espiaban, tendrías dos onzas de plomo en el cuerpo. Sigue mi consejo y no nos compliques más la situación.


  El muchacho se sintió molesto, pero no replicó. Irish le infundía confianza y respeto y no quería provocar su enojo.


  Después de preparar el desayuno, engancharon los caballos y el carricoche se puso en marcha, guiado por Stella. Esta vez Irish se puso en vanguardia avanzando varias docenas de yardas por delante para explorar el paisaje.


  Los caballistas de la noche anterior le tenían preocupado, pues le advertían que rodaban por terreno que no se hallaba tan solitario como parecía.


  Avanzaban por un piso desigual que formaba como un conglomerado de estáticas olas petrificadas por la acción del tiempo, pero, en este avancé, el horizonte se les mostraba pródigo y ubérrimo en matices.


  La influyente proximidad del río daba vida y tonalidad a un paisaje bravío, pero alegre, dentro de su hosquedad. Infinidad de lomas, cubiertas de pinos piñoneros, levantaban sus jorobas remarcando con más brío los desniveles: corrían entre la verdosidad del suelo arroyos ambarinos que serpenteaban alegres y rumorosos, escondiéndose entre la hierba pródiga. El sol brillaba entre los sicómoros inflamándoles en fuego, pintaba oro en las hojas de los arces y encendía aún más en sangre el rojo fruto de los enebros.


  A lo lejos se erguían como prolongadas y quebradas rayas las rugosas peñas de las laderas cubiertas de lujuriosa vegetación, rematas en su cima por mesetas negras y doradas cortando el azul del cielo.


  A Stella le embriagaba aquel paisaje y sentía ganas de gritar llamando a Irish para comentar con él la maravilla que se abría a sus ojos, pero la seriedad del jinete y el ansia con que oteaba por delante de sus ojos le cohibían de hacerlo.


  A media tarde, antes de alcanzar a verlo, captaron el sordo murmullo del Nueces deslizándose rápido entre sus orillas a veces rocosas y altas, a veces terrosas y lamiendo el cauce. Era un río de regular anchura que en las épocas de los aluviones adquiría un caudal amenazador y respetuoso.


  Por fin, alcanzaron la orilla. Irish se había detenido y miraba al otro lado con recelo.


  Stella señaló el cauce del río con la punta del látigo, diciendo:


  —Y bien, señor guía, ¿cree que podremos vadearlo?


  —Sí, señorita Stella. No es el río lo que me preocupa, sino lo que nos puede esperar al otro lado.


  —¡Diablo, señor Irish, me está usted desquiciando los nervios con sus preocupaciones! Hasta ahora, esto me está pareciendo un paraíso perdido. Si no fuera porque me merece usted crédito, creería que se estaba complaciendo en pretender asustarme.


  —Bueno, no lo tome en cuenta. Será porque las cosas me han vuelto demasiado receloso. Adelante y que no tenga usted que rectificar su opinión, es lo que deseo.


  Indicó un lugar de orillas bajas y dijo:


  —Por aquí. Deje entrar los caballos y no les tire de las bridas. El instinto es el mejor guía para los animales. Ellos buscarán los sitios menos profundos y yo estaré cerca de ellos por si acaso.


  Stella obedeció el consejo. Administró unos cuantos latigazos en las huesudas ancas de los pencos, que no se mostraban muy propicios a lanzarse al agua, y por fin, consiguió convencerles. Los animales se zambulleron en la corriente clavando sus cascos en el cieno y el carromato se hundió en el agua hasta el cubo de las ruedas, mientras Irish, junto a ellas, vigilaba la marcha del vehículo.


  Este, a pesar de su peso, parecía flotar de un modo amenazador a los embates del agua, deslizándose rápida y pesada, pero los caballejos, en su instinto de no dejarse arrastrar, trabajaban con ahínco por ganar la orilla contraria y ganaban terreno poco a poco, braceando con una furia como no lo habían hecho en su vida.


  Stella no demostraba temor alguno. Sentada en el pescante, dejaba pender las riendas, atenta a los movimientos del vehículo para no perder la estabilidad.


  Rex, detrás de ella, asomaba la cabeza por un lado de su bello rostro y se abrazaba a ella por la espalda. Sentía más curiosidad que temor por el trance.


  Lentamente ganaron terreno dejando atrás el centro del río, y no tardando mucho, los fatigados caballos afianzaban sus patas en el cieno próximo a la otra orilla.


  Un esfuerzo más y consiguieron pisar tierra firme. Relinchaban enojados por el esfuerzo y se sacudían la rugosa piel arrojando agua por los hoyuelos de la nariz.


  Cuando el vehículo rodó por tierra fangosa, Irish dió orden de detenerse para que los animales recobrasen bríos. El esfuerzo había sido demasiado penoso para sus pobres fueras y tendían a tirarse a tierra.


  —Bueno—dijo Stella—ya hemos pasado lo malo. Ahora, sólo nos queda alcanzar Springerton.


  —Sí, que es como decir el infierno—afirmó sonriendo Irish—. De todas formas, espero encontrarme allí bien. Yo nací para ser huésped de lugares tan celestiales como ése.


  Pasados unos momentos y antes que los caballos se enfriasen, dió orden de avanzar. La orilla se mostraba tupidísima de enebros, encinas y robles y tenían que buscar un camino libre por donde rodar con desahogo. Pero apenas habían avanzado unas yardas, una voz metálica gritó por detrás de un enorme roble:


  —¡Arriba las manos, rápidos, o disparo!


   


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  UN ENCUENTRO Y UNA SORPRESA


   


  [image: Image]NA viva sorpresa pareció paralizar a los tres viajeros ante la orden tajante y amenazadora. Stella dejó caer las riendas, abriendo mucho sus grandes y hermosos ojos; Rex, se aferró a sus hombros de un modo involuntario, inclinando la cabeza tras ella, como si buscase protección en su cuerpo y el joven Irish tuvo un momento de indecisión, sin saber qué actitud tomar, al no distinguir al intruso que así le conminaba. Pero esto, precisamente, fue lo que le obligó a obedecer la orden. Era necio acelerar la mano y desenfundar el revólver, si su enemigo se mostraba invisible y gozaba de la ventaja de poder disparar el primero sobre un blanco seguro.


  Cuando Irish, mordiéndose los labios de rabia levantó las manos, surgió por detrás del roble una silueta alta, fuerte, maciza. Era la silueta de un joven de unos veinticinco años, de recia complexión, rostro tostado, ojos grises y fríos, nariz fina y labios delgados que acusaban en él crueldad y sadismo.


  Vestía un pantalón azul embutido por debajo en el cuero de unas recias medias botas, una camisa de color rosado y un pañuelo rojo al cuello. A la cabeza, tratando de ocultar inútilmente la espesa y negra cabellera que se desbordaba por debajo de las alas, lucía un sombrero gris desteñido por la acción del sol y sus caderas, flexibles y angulosas, se ceñían por un cinto mexicano muy bien trabajado, del que pendía la funda del colt que empuñaba en su mano.


  Stella, al verle avanzar despacio y con cautela cubriendo a los tres con el arma, asomó bravamente el busto por lo alto del carro, gritando:


  —¡Eh, oiga, pedazo de bruto! ¿Sería usted tan valiente que disparase sobre una indefensa mujer y un muchacho?


  Él, echó una mirada furtiva a la joven y sus ojos brillaron con codicia. Era un excelente ejemplar de mujer que sus ojos debían haber olvidado contemplar y éste era el mayor peligro que ella podía correr ante semejante tipo.


  El intruso se detuvo, ordenando fríamente:


  —Hagan el favor de apearse del carro y rápidos. Si soy o no soy capaz de disparar, no intenten comprobarlo.


  Stella adivinó que sí era capaz de hacerlo y salto con ligereza. Rex la imitó y quedó a su lado con las manos metidas en el bolsillo, como si hubiese olvidado la conminación que recibieran todos momentos antes.


  Cuando el intruso se convenció de que realmente se trataba de una mujer y un muchacho, pareció despreciarles y avanzó hacia Irish. Era al que no había perdido de vista ni un segundo, e Irish, dándose cuenta de esta preferencia, no se había movido de la silla ni había hecho nada para bajar las manos.


  El individuo avanzó hacia él, diciendo:


  —Haga el favor de tomar su revólver tan sólo con dos dedos y dejarlo caer elegantemente sobre la hierba. No emplee uno más, si no quiere que yo dé gusto a éste mío.


  Y señalaba el que apoyaba en el percutor del arma. Irish, rabioso, pregunto:


  —¿Qué sucedería si me negase?


  —Muchas cosas desagradables para usted.


  —¿Con qué derecho me lo exige? No le conozco ni veo en su pecho estrella alguna que le acredite...


  Él rio entre dientes, contestando:


  —Si no conoce usted este lado del Nueces, será porque nació tonto, pero ya lo irá conociendo si vive mucho. Aquí no hay ley y cada uno nos la fabricamos según nuestras posibilidades. Ahora las posibilidades son mías y como soy el amo, le ordeno que arroje el revólver y le doy un minuto para decidirse.


  Irish movió lentamente el brazo haciéndole descender poco a poco hacia la cintura y el intruso, con todos sus sentidos atentos en él, seguía la trayectoria del brazo con el arma tensa, apuntándole.


  Pero cuando aún Irish no había alcanzado su cintura, el atacante se vio sorprendido por algo que se apoyaba inopinadamente en sus riñones y por una voz chillona, pero firme, que decía:


  —¡Suelte ese revólver o disparo! No juegue, que esto es un colt y mi padre me lo enseñó a manejar bien.


  Era Rex, quien, aprovechando el desprecio, dé que había sido objeto por parte de aquel tipo, dió la vuelta por su espalda saliendo en ayuda de Irish.


  El atacado dudó un momento sin saber si debía tomar en serio o no la amenaza, pero aquel movimiento le perdió, pues Irish, con velocidad vertiginosa, extrajo el arma y le cubrió con ella, advirtiendo fríamente:


  —No lo tome a broma. El muchacho sabe disparar y yo también. ¡Rápido, suelte esa arma!


  El individuo, rabioso, comprendió que se había dejado ganar la partida y mordiéndose los labios de cólera, dejó caer el revólver, al tiempo que en sus ojos brillaba una luz que era todo un poema homicida.


  Irish se apresuró a ordenar:


  —No te muevas, Rex. Sigue apoyando el revólver donde lo apoyas y si hace el más leve movimiento, dispara. Voy a apearme.


  Saltó del caballo sin perder de vista a su enemigo y avanzó, diciendo:


  —¡Bravo, muchacho, te has portado como un verdadero hombre! La sombra de tu padre debe sentirse orgullosa de ti. Retírate.


  Rex, envanecido, se retiró, pero sin dejar de amenazar al aparecido, en tanto que Irish, midiéndole de arriba abajo con la mirada, preguntó:


  —¿Es usted tan valiente de igual a igual con un hombre como abusando de la Ventaja?


  —Deme la ocasión de demostrárselo y lo comprobará.


  —Quizá se la dé, pero cuando me interese a mí. Rex, recoge ese revólver, por si acaso. Aquí podemos ser un poco tontos, pero no imbéciles.


  El muchacho recogió el arma, apartándose siempre alerta, e Irish, encarándose con el sujeto, preguntó:


  —¿Quiere decirme a qué obedece este entusiasta recibimiento?


  Él pareció dudar, pero, al fin, de mala gana, trató de justificarse.


  —Creí que no ignoraba usted que estos lugares son privativos de ciertas personas que no desean trato con el resto de los habitantes de la región. Parece que gente demasiado curiosa ha intentado meter la nariz en nuestros asuntos y eso nos molesta.


  —¿Qué asuntos? La palabra es elástica.


  —No tengo por qué dar cuenta de ellos. Vivimos aquí apartados de la gente y no necesitamos que la gente venga a inmiscuirse en nada que no le afecta. Eso es todo.


  —Eso dependerá de qué clase de gente, ¿no es así? Los que están aquí habrán llegado de algún modo.


  —Allá ellos. Esto es grande y hay tierra para todos, pero cada cual por su cuenta. Si es que les agrada la cuenca del Nueces, sigan hacia el norte o hacia el sur, pero no se metan en el oeste. Es peligroso.


  —Bueno, pero da la casualidad que nuestro punto de destino es el Oeste, hacia el Río Grande, y para concretar más, Springerton; supongo que le conocerá.


  Él se estremeció replicando sordamente:


  —Claro que lo conozco y por eso mismo insisto en el consejo. Springerton tiene ya el censo cubierto.


  —¿Es usted de allí?


  —Allí vivo al menos.


  —Y se encuentra a quince millas del poblado vigilando el río. ¡Es curioso!


  —Tan curioso como que ustedes intenten ir precisamente a ese poblado.


  —Bueno, pero nosotros podemos justificar por qué, mientras usted no puede justificar por qué vigila a tantas millas del poblado. ¿Conoce usted por casualidad allí a un individuo llamado Dick Havard y a un bigardón que tiene por hijo que se llama Fred?


  El individuo clavó en Irish sus fríos ojos con sorpresa y preguntó incisivo:


  —¿Qué tienen ustedes que ver con los Havard?


  —Yo, por fortuna, nada—aseguró Irish—pero esta señorita y ese joven intrépido, llevan en las venas algo de su cochina sangre y se dirigen en su busca. Son sobrinos de Dick y primos de Fred, si usted no dispone lo contrario.


  El intruso, sorprendido, se volvió hacia Stella que le contemplaba con agresiva curiosidad y preguntó con voz velada:


  —¿Cómo? ¿Que esta joven es... Stella Lanier y ese... ese mocoso, su hermano Rex?


  Rex saltó como si le hubiese picado una avispa, esgrimiendo el revólver y gritó:


  —¡Oiga, a mí no me llame mocoso, o le clavo dos balas en esa boca de ratón que tiene! Yo soy todo un hombre.


  Irish, sorprendido al oír que él conocía los nombres y apellidos de los muchachos, preguntó:


  —¿Tenía usted noticias acaso de su personalidad? Parece muy enterado de sus nombres de pila.


  Él trató de sonreír, diciendo con tono conciliador:


  —Bueno, claro que sé mucho de ellos y de haber sabido de quién se trataba, nos hubiésemos evitado esta desagradable escena. Yo soy Fred Havard.


  Un grito de extraña sorpresa brotó en la garganta de la joven, mientras Irish arrugaba el entrecejo. Aquello complicaba más que aclaraba el asunto, porque para el joven aventurero, la personalidad de Fred Havard se le revelaba como la de un perfecto y peligroso indeseable.


  Fred avanzó hacia Stella, diciendo:


  —¡Oh, querida prima!, estoy verdaderamente enojado conmigo mismo por lo sucedido. Quién podía pensar, muchacha... ¿Sabes que estás muy guapa?


  Irish intervino, para decir con ironía:


  —Demasiado. Esa es su mala suerte.


  —¿Qué quiere usted decir? —replicó con viveza Fred—. Y ¿quién diablos es usted que todavía no lo sé?


  —¡Oh!, no me haga el disfavor de suponer que también pertenezco a la familia, porque, por fortuna, no es así y no me refiero a la joven. Me llamo Simón si le agrada el nombre. Es uno como otro cualquiera y me he acostumbrado a oírme llamar por él. A lo mejor poseo otro más bonito, pero lo reservo para los días de fiesta. En cuanto a mi presencia aquí, obedece a que encontré a la señorita y a su hermano perdidos al otro lado del Nueces y expuestos a sufrir encuentros tan peligrosos como el de ahora—y subrayó la frase—y me brindé a acompañarles hasta Springerton para dejarlas a salvo si ello era posible en manos de su tío. Esto es todo.


  —Bien—replicó fríamente Fred—le agradezco el interés y creo que ya ha cumplido usted. Yo llevaré a mi prima a casa para presentársela a mi padre y como al parecer Springerton no era su ruta, quiere decirse que queda usted libre del compromiso y en libertad de seguir su camino.


  —Me parece que no quiere decirse eso—respondió aún con más frialdad Irish—; creo haberle dicho claramente que me comprometí a acompañar a la señorita a casa de su tío y voy a cumplirlo, porque yo soy de los hombres que cumplen todo lo que prometen. En cuanto a mi ruta, es muy amplia, porque abarca los cuatro puntos cardinales. Salí un día de San Antonio dispuesto a explorar Texas y eché un puñado de polvo al aire. Sopló para el Oeste y a él voy. Springerton es tan bueno como otro cualquiera para mi objeto y así satisfago mis actividades exploradoras y al tiempo cumplo la promesa que hice a la señorita.


  —Me temo que no sea un pueblo muy recomendable para usted.


  —En cuyo caso, es de suponer que lo sea menos para la señorita Stella. Si así es, me temo que tendré que llevármela a climas más decentes.


  Fred, exasperado por las ironías de Irish, avanzó con los puños crispados, diciendo:


  —Le encuentro a usted demasiado gracioso e incisivo y quiero decirle que no lo admito. Donde mi padre y yo estemos, estará muy bien mi prima. En cambio, usted, como nada tiene de común con la familia, no puede aspirar a nuestra protección valiosa.


  —De acuerdo, y no la solicito, pero insisto en que iré a Springerton con ella o ella no seguirá adelante, a menos que sea en persona quien me rechace.


  Stella, entre molesta y disgustada por el tono agrio de la discusión, quiso interceder para suavizarla y dijo:


  —¡Oh, desde luego que yo no puedo impedírselo! Se ha portado usted maravillosamente con nosotros y le debo reconocimiento. Por otra parte, primo Fred, no sé por qué un buen amigo mío no puede ir al poblado sin que nadie le tome por un enemigo de los que le habitan.


  —¿Puedes asegurar que no lo sea? —preguntó rabioso Fred.


  —¡Pues claro! —aseguró ella enérgica—. Él, al menos, no me salió al paso amenazando con un revólver en la mano.


  Fred se mordió los labios y contestó:


  —No era por ti, sino por él. Era un desconocido.


  —¿Es que todos los desconocidos van a ser enemigos vuestros? ¿Qué sucede entonces en el poblado para que demostréis tanto recelo con la gente?


  Él respondió un tanto confuso:


  —Nada de particular, querida prima. Si te lo explicase, no lo comprenderías. Allí hay hombres de diversas condiciones, algunos no son santos para ciertas gentes y se han apartado voluntariamente de la sociedad sin querer tratos con ella. Desconfían de todo extraño y no le reciben con agrado. Creí que le hacía un favor a tu amigo aconsejándole que no fuese.


  —Bueno, pero como él no va contra nosotros, no hay por qué recelar de él. Su visita es accidental a causa de nuestro encuentro y yo se lo agradezco.


  Irish sonreía oyendo los razonamientos un poco ingenuos, pero rectos de ella y Fred, comprendiendo que estaba ahondando el recelo en ella, se encogió de hombros e invitó:


  —Bueno, que venga, pero conste que bajo su responsabilidad. Yo no tengo por qué garantizarle nada.


  —Ni yo lo he pedido, señor. Soy hombre que no pide nunca nada. Cuando quiere una cosa, la toma y en paz.


  Era un reto a fondo. Fred lo aceptó con una mirada prometedora de muchas cosas desagradables, pero Irish la desdeñó.


  Fred se dirigió al carromato dispuesto a ayudar a ponerlo en marcha, pero Rex, que había estado mirando hoscamente a su primo, se aferró tozudo a la falda de su hermana, diciendo con energía:


  —No vayas, Stella, no me gusta este tipo.


  —¿Qué es eso, Rex? Es tu primo y no es de hombres educados tratarle así.


  —Él me ha llamado mocoso y me ha insultado. Yo no soy un mocoso, sino un hombre. ¡No iré, te digo!


  Fred sintió deseos de asesinarle. No había olvidado la hazaña del muchacho y sentía hacia él un odio incipiente, pero tratando de suavizar la situación, avanzó hacia él sonriendo y dijo:


  —Bueno, primo; perdona. Retiro la palabra. Yo no sabía quién eras y sentía contra ti el enojo por la jugarreta que me hiciste, pero ahora que sé que perteneces a la familia, no sólo retiro la ofensa, sino que te felicito. Has sabido honrar la sangre de los Lanier y mereces todos mis respetos.


  El muchacho no acertó a captar la ironía que encerraba la excusa. Le halagó que aquel tipo grandullón y agresivo se rebajase a él pidiéndole perdón y humanizándose un poco, repuso:


  —Bueno, eso es algo, pero a pesar de todo, no me fío de ti. No me gustan los hombres que antes de quitarse el sombrero ante una mujer amenazan con el revólver. Me quejaré a mi tío para que te enseñe mejores modales.


  Irish, verdaderamente divertido, miraba al muchacho con ojos entornados y en el fondo le admiraba. Poseía temple de verdadero hombre y le auguraba un brillante porvenir en ese terreno de violencia, donde los hombres se mantienen en primera fila por coraje, pundonor, habilidad y valor frío y sereno.


  Rex era casi un chiquillo. Quince años mal contados, con un cuerpo delgado y espigadillo y los huesos aún muy tiernos y sin curtir, pero había en él temple de héroe, tesón y firmeza y desconocía el miedo en el sentido que los muchachos de su edad suelen sentirlo.


  Stella subió al vehículo empuñando las riendas y Rex se dispuso a imitarla. Fred se dirigió a él, diciendo:


  —Bien, primo, ¿me devuelves mi revólver? Ahora creo que no tendrás miedo de que lo vuelva contra ti.


  El muchacho miró a Irish, quien asintió con un movimiento de cabeza. El muchacho lo abrió, sacó las cápsulas y, guardándoselas en el bolsillo, dijo:


  —Toma, te lo devuelvo, para que no entres en el pueblo sin él y se reían de ti, pero me guardo los proyectiles. Has amenazado a mi amigo y no quiero que sientas la tentación de disparar contra él.


  Irish soltó una alegre carcajada y Fred palideció de rabia, pero enfundó el arma y no quiso dar más valor a las palabras del muchacho. Se estaba comportando como un viejo y esto contribuía a encender más su encono.


  Guiados por él, la caravana emprendió la marcha. Irish caminaba detrás del carro cerrando el cortejo y Rex, asomándose por detrás del toldo, le echó una mirada burlona al tiempo que guiñaba un ojo con picardía.


  Irish respondió al guiño con otro expresivo y desde lo alto del caballo le echó un beso con la punta de los dedos. Rex pareció captarlo en el aire, lo puso en la palma de su mano y lo sopló hacia el interior del carro. Irish sintió que sus mejillas se teñían de carmín ante la acción del muchacho.
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  CAPÍTULO IV


   


  RECONVENCIONES Y AMENAZAS


   


  [image: Image]UANDO el vehículo rodaba por una senda, huérfana de yuyo, que el rodar de los carros y el patear de caballos y peatones había abierto sobre el verde gris del campo, anochecía.


  No muy lejos, sobre la planicie, próximo a una raya rugosa de peñascales que se corrían de derecha a izquierda hasta perderse de vista, se levantaba el poblado. No era ninguna maravilla, sino un conglomerado de construcciones bajas y chatas, con los pizarrosos tejados inclinados a una vertiente y las paredes de adobe, sucias por el polvo y el agua que azotara en ellas.


  Bien contadas, sumarían unas sesenta o algo más y se aglomeraban sin orden ni concierto, donde cada cual quiso construirlas, formando recovecos, entrantes y salientes, callejones tortuosos donde se almacenaba al sol la basura, en la que las moscas y los parásitos encontraban pasto a su voracidad. Salvo una calle algo recta y de regular largura que partía el hacinamiento de chozas por el centro, lo demás era algo confuso, pobre y triste, que hedía y hería la vista.


  Antes de alcanzar las primeras chozas, Stella, que tenía sus ojos clavados en el poblado, descubrió unas mujerucas sucias y desgreñadas, tendiendo ropas absurdas al sol, algunos arrapiezos medio desnudos correteando por el campo entre gallinas y algún cerdo y un par de jinetes montando briosos caballos que se habían quedado tensos al descubrir a Fred al frente de la insignificante caravana


  Fred se adelantó y uno de los jinetes preguntó:


  —¿Alguna novedad, Fred?


  —Ninguna—replicó él sordamente.


  —¿Y ese carro qué significa?


  —Nada que pueda inquietarnos, pero algo desagradable para nosotros. Son familia nuestra.


  —¿Aquel bigardo que monta a caballo también?


  —No. Es un intruso, pero de cuidado, Simpson. Los encontró perdidos y se brindó a acompañarles hasta aquí. Hemos tenido una discusión agria y se ha empeñado en venir. Espero que se decida a marchar pronto.


  —Le convenceremos para ello—replicó Simpson con una sonrisa siniestra.


  Fred preguntó:


  —¿Cómo está Mason?


  —Mal. Perdió mucha sangre en el camino. No sé si saldrá de ésta.


  —Fue un mal encuentro, pero ya nos sacaremos la espina.


  Hizo señas a Stella para que avanzase. La joven fustigo los caballos y Simpson, al descubrir el busto de la joven en el pescante, comentó, chascando la lengua:


  —¡Diablos coronados! ¿De dónde has sacado una parienta tan linda? Mira, era algo que estábamos echando en falta aquí.


  Fred le miró torvamente y repuso:


  —Pues hacer cuenta que no ha venido, ¿te enteras? Ese asunto es algo que no os incumbe a vosotros.


  Simpson no contestó, limitándose a encogerse de hombros sin que, al parecer, le hubiese hecho mucha mella el tono amenazador de Fred.


  El carricoche llegó hasta él y Simpson se descubrió galantemente, asaetando a Stella con sus ojos rijosos


  Ella, molesta, le sacó la lengua con burla y él sonrió de una manera extraña.


  Irish, que había asistido desde lejos al breve diálogo de los dos hombres, adivinó por los gestos y las miradas que se había hablado de la joven en un tono un poco agrio y olvidando a Fred, se dedicó a examinar atentamente a Simpson. Le parecía un ser peligroso y estudiaba su aspecto tratando de adivinar sus posibilidades.


  Era un tipo alto y enjuto de carnes, muy flexible y escurridizo. Su rostro era sardónico, un rostro afilado, de nariz puntiaguda y ojos un tanto hundidos dentro de dos círculos morados que acusaban en él el estrago de una vida de disipación.


  Vestía con cierta petulancia y el revólver pendiente del cinto colgaba demasiado bajo. Esto le descubría como un verdadero profesional del revólver, que había estudiado todos los procedimientos para usar del arma con la mayor ventaja y velocidad.


  El vehículo, seguido de Irish, cruzó por delante de los dos jinetes. Simpson clavó sus ojos en el joven aventurero con un aire insolente de desafío y amenaza, pero se encontró en respuesta con una mirada fría, desdeñosa y lacerante, que le hizo ponerse sobre aviso.


  —No es un tipo vulgar—murmuró—. Habrá que tener cuidado con él.


  El carromato cruzó por entre chozas malolientes y después de dar varios rodeos, Fred se detuvo ante una, ni mejor ni peor que las otras, diciendo;


  —Ya hemos llegado, prima Stella. Esta es nuestra casa.


  Ella saltó del coche desencantada. Le repelía el aspecto de aquella choza destartalada, llena de desconchados, que prometía un interior más lóbrego y repelente aún.


  Fred saltó del caballo estirando sus largas y estevadas piernas. A Irish le pareció ahora más alto y más fuerte, quizá porque durante su hiriente diálogo apenas si se había fijado más que en sus manos y en sus ojos.


  El joven Havard se asomó por el vano de la puerta, gritando:


  —¡Padre! ¡Padre! Salga, haga el favor, traigo algo para usted que no esperaba.


  Minutos después asomaba por la puerta un tipo notable. Se trataba de un hombre de unos cincuenta y ocho años, fuerte como un roble, con una cabeza grande y cuadrada, orlada por una cabellera corta y rebelde, casi completamente blanca.


  Su rostro, de un moreno subido, aparecía resquebrajado por fieras arrugas que le daban un aspecto de indio tatuado. Su nariz era grande y aplastada, sus labios gruesos, el bigote canoso y lacio colgaba desganado sobre el labio superior y sus ojos hundidos se movían nerviosos dentro de las cuencas, emanando un brillo de fiereza y crueldad que impresionaba.


  Era aún un poco más alto que su hijo, más grueso y sus brazos morenos, que se mostraban remangados de camisa, acusaban reciamente las azules y rebosantes venas por las que la sangre brava circulaba con latidos violentos.


  Inició un fuerte guiño de ojos al recibir de frente los ponientes rayos del sol y cuando descubrió la bella silueta de Stella mirándole con curiosidad, emitió un burdo juramento, comentando:


  —¡Campanas del infierno! ¿Dónde diablos has cazado esa linda paloma, Fred? ¿No te basta mariposear por aquí con unas y otras, qué necesitas...


  Fred, molesto, le atajó diciendo:


  —No desbarre, padre, esta joven que ve y ese mozalbete que se esconde tras ella, son sus sobrinos Stella y Rex Havard.


  El viejo, dominado por el mayor estupor, se adelantó agresivo, exclamando:


  —¡Por todos los diablos del infierno! ¿Es posible?


  —Sí, tío Dick, somos nosotros en cuerpo y alma—afirmó Stella con ímpetu.


  —Bueno, ¿y no ha encontrado vuestro padre un infierno más agradable que éste para enviaros? Ese sapo de Jake está loco y no sabe lo que se hace, muchachos.


  Stella, molesta, replicó:


  —No insulte a mi pobre padre, tío Dick. Murió hace mes y medio y no sabiendo qué hacer para que nos defendiéramos, nos encaminó hacia aquí, pero si tanto le molesta nuestra presencia, nos volvemos al carro y nos largamos.


  Dick quedó tenso al oírla y gruñó:


  —Lo siento por vosotros, muchachos, no sabía nada de la muerte de mi cuñado. Claro, algo tenía que hacer por vosotros antes de subir al infierno y os mandó aquí. Lo mismo os podía haber mandado a daros un baño en el centro de las cataratas de Niágara.


  Fred intervino para decir.


  —Bueno, padre. La cosa ya no tiene remedio. Están aquí y algo hay que decidir.


  —Sí, es cierto, pero no me agrada decidir, Fred. Tú lo sabes. No nos hemos querido mucho la familia cuando convivíamos juntos y por eso cada cual tiró por su lado, pero la herencia que me deja Jake me agrada menos que me agradaba su trato. Nosotros tenemos bastantes quebraderos de cabeza con nuestros asuntos, para complicarlos con la presencia en casa de una mujer y además una mujer joven y bonita. Debiste darte cuenta de eso, Fred, antes de traerlos.


  —¿Qué podía hacer ya? Los encontré rodando para aquí a la orilla del Nueces. Algo tenía que resolver.


  —Bueno, de momento no puedo ponerla en el campo y devolverla al albur. Tendrá que quedarse aquí, pero soy hombre demasiado franco para andar con rodeos. Esto no es una sucursal del paraíso precisamente, muchacha; yo no sé si tu padre te advirtió sobre lo que podrías encontrar a este lado del río, pero si no te lo dijo, te lo diré yo. Aquí la gente que vive, empezando por nosotros, está dejada de la mano del diablo. Vivimos como podemos y no precisamente con un libro de moral en la mano. Estamos reñidos con todo el que habite más allá de la raya del río y no queremos saber nada de ellos, ni que ellos pretendan saber nada de nosotros. Esto, por un lado; por otro, la gente que habita aquí es bronca, dura, peleadora y poco respetuosa. No tiene otra ley que su voluntad y el revólver, cuando no encuentra otro más duro y mejor tirador que él. Esto quiere decir, que yo si no serví para guardar reses ni ovejas, menos sirvo para guardar muchachas apetitosas. Si te quedas aquí por tu gusto, tendrás dónde rascar, pues no creas que no hace falta una mujer que ponga orden en esta pocilga, pero tendrás que saberte guardar por tu cuenta sin contar conmigo. De lo contrario, tendría que estar peleándome a tiros con un par de tipos cada día y yo no tengo el pellejo asegurado a prueba de balas. He encajado algunas con fortuna, pero estoy decidido a encajar las menos posibles, y por asuntos propios.


  “Creo que te hablo con la verdad en los labios. No vengas después lamentándote de cualquier tropiezo para ponerme en el disparadero de tener que estar buscando todos los días camorra con alguien. De comer no te faltará, techo donde cobijarte tampoco, trabajo menos, pero protección, la que tú sepas buscarte. Aquí cada cual se cuida de él y ya tiene bastante.


  Stella le escuchaba con relativo asombro. Irish le había advertido por adelantado sobre lo que podría encontrar y la realidad le daba la razón, pero, en medio de todo, encontraba a su tío franco y sincero. No parecía muy cariñoso ni muy dado a preocuparse de sus parientes, pero no le ocultaba la verdadera situación y se curaba en salud antes de que sobreviniesen los acontecimientos.


  Pero esta rudeza de él y la energía y el orgullo que circulaban por su sangre, fueron como un revulsivo a las palabras de Dick. Valientemente, echando chispas por los ojos, exclamó:


  —Gracias por su ruda advertencia, tío, pero no me asusta nada que yo no pueda hacer frente. Si es usted algo aquí y la gente no le tiene por un pelele, bastará que sepan que soy su sobrina para que se guarden un poco antes de molestarme groseramente. No creo que vaya usted a ir pregonando por ahí que se desentiende de mí para darles ánimos a que me ofendan. Eso equivaldría no sólo a no quererme tener a su lado, sino a procurarme un horrible castigo por haber venido. Es preferible, en tal caso, que me diga llanamente que me marche y tomaré el mismo camino que he traído.


  Fred intervino conciliador para decir:


  —Escucha, prima, no tomes en consideración las palabras de mi padre. En fuerza de querer ser sincero exagera las cosas. Claro es que, por ser su sobrina, la mayoría se mirará un poco antes de pasarse de donde deban, pero en última instancia, me tienes a mí aquí. Yo también pinto algo entre la gente y no me tienen por un niño.


  Ella miró agradecida a Fred, diciendo:


  —Gracias, primo, con eso creo que tendré suficiente, lo demás correrá por mi cuenta y si, como tu padre dice, nadie nos va a dar de comer lo que no nos ganemos, me basta al menos por ahora. Más adelante, cuando Rex esté en condiciones de ser un hombre y trabajar en algo que le dé rendimiento para los dos, entonces será el momento de pensar en variar el rumbo de nuestra vida.


  Dick, que estaba examinando a Rex, exclamó:


  —Cuando a ese mocoso le vengan bien a los pies unas espuelas y un revólver a la cintura, habrá pasado mucha agua por el curso del Nueces.


  Fred, fingiendo un susto cómico al oír a su padre, se apresuró a decir:


  —No le llame mocoso o tirará de revólver en seguida. Se me ocurrió a mí llamárselo y quiso pegarme un tiro.


  —¿Sí? ¡Conque esas tenemos, truhan? ¿Serías capaz de levantar un revólver con las dos manos sin que se te doblara el espinazo?


  Rex, que se había puesto colorado como una artemisa, se sintió herido en lo más hondo y con un movimiento impulsivo, saltó hacia adelante sacando el revólver que guardaba en el bolsillo, aplicándoselo al pecho de Dick con fiereza, al tiempo que bramaba con voz chillona:


  —Retire eso de mocoso o disparo! ¡Pronto!


  Stella, asustada, inició un movimiento impulsivo para arrebatar el revólver a Rex, pero el viejo Dick, con un movimiento rápido, le atenazó la mano apretándosela con vigor hasta obligarla a lanzar un gemido y soltar el arma.


  Dick la recogió del suelo, diciendo:


  —¡Bravo, arrapiezo! Así me gusta a mí la gente, brava y con nervio. Tú serás un excelente pistolero si no cambias. Aquí tendrás campo donde aprender, muchacho. Lo principal es tener sangre y nervio y tú lo tienes.


  Stella, asustada, se lanzó hacia el muchacho, abrazándole, al tiempo que exclamaba dolorosamente:


  —¡Eso no, tío, eso no! No diga esas cosas al chico.


  —¿Por qué no? Cada uno vive como puede y ese no es mal oficio mientras una bala no se pone en nuestro camino. Yo conozco algunos que viven bien y gozan de una independencia salvaje.


  Mientras el viejo hablaba, Rex forcejeaba con su hermana para desasirse de ella, hasta conseguirlo. Luego avanzó fieramente hacia su tío, diciendo:


  —¡Deme mi revólver! Es de mi padre y me lo dió al morir. Démelo o tendrá que matarme antes de quitármelo.


  Dick sonrió ante aquel arranque de fiereza y examinó el revólver con atención. Luego, extrayendo las cápsulas se lo ofreció, diciendo:


  —Bueno, truhan, aquí lo tienes, Conozco el arma. La vi tronar algunas veces y puedo asegurarte que la mano que lo manejó sabía hacer uso de él. Te lo devuelvo como recuerdo, pero no las cápsulas. Tienes mucha pólvora en la sangre para permitirte usar estos juguetes tan peligrosos.


  Rex, rabioso, tiró del revólver con ira y corrió hacia Irish, quien, como una estatua de bronce, erguido sobre el caballo, había asistido a la extraña escena siguiendo todos sus incidentes y tomando nota de ellos sin intervenir para nada.


  El muchacho, acercándose a él, gritó:


  —Simón, haga el, favor de darme plomo para mi revólver. Mi padre me lo dió para que me sirviese de algo y yo no lo quiero para nada descargado.


  Simón denegó con la cabeza, diciendo:


  —Cálmate, muchacho. Eres demasiado impetuoso y tu tío tiene razón. Estás de pies sobre un polvorín y tú podrías ser la causa de que estallara. Tiempo tendrás de usarlo acaso más que desees.


  Rex quedó aplanado ante la negativa y fue entonces cuando Dick pareció fijar su atención en Irish.


  Dirigiéndose a su hijo, preguntó:


  —¿Quién es ese tipo, también pertenece a la familia?


  —No. Le desconozco. Lo encontré con Stella y según me contaron, vagaba por la otra orilla del Nueces y tropezó con ellos cuando caminaban despistados. Se brindó a acompañarles hasta aquí y a pesar de que he pretendido relevarle del ofrecimiento, se obstinó en venir.


  —Has hecho mal en consentirlo, Fred. Nadie le conoce y nada se le ha perdido aquí que yo sepa.


  Irish, que había dejado caer de un modo negligente la mano sobre la culata de su revólver, contestó:


  —No estoy acostumbrado a que nadie se oponga a mis deseos, señor Havard. Tengo por costumbre moverme por donde me viene en gana, mientras no me meta en terreno que no sea del dominio público. Prometí traerles hasta aquí y velar por ellos si era preciso y ahora me ratifico en mi promesa después de oír cómo usted se desentiende de la protección de su sobrina.


  Dick se revolvió furioso, gruñendo:


  —Oiga, forastero del diablo. Esos son asuntos familiares que a usted no le importan nada. Creo que la mejor forma de pagarle el interés que mostró por mis sobrinos, es aconsejarle que vuelva la grupa del caballo y atraviese el Nueces otra vez. Es un consejo por el que no le cobro nada y, sin embargo, tiene un valor enorme.


  —Posiblemente, pero no me sirve. ¿No tiene nada más que decirme?


  —Después de esa contestación, sí. Que, si no vuelve usted grupas voluntariamente, le echarán a tiros o no saldrá usted nunca de aquí.


  —Eso ya es ponerse en razón, pero... no... no mueva la mano para intentarlo, que resultaría peligroso para usted. Ya lo intentó su hijo en mejores condiciones y no pudo. Realmente, si fuese usted un verdadero padre, tendría que agradecerme ver a su hijo vivo de nuevo.


  Fred rechinó los dientes con rabia al oírle y Dick, extrañado, se volvió hacia él, preguntando con dureza:


  —¿Qué dice ese fanfarrón, Fred? ¿Es posible eso?


  —Sí, padre—afirmó con ira Fred—, pero no cuenta que no hubiese pasado de allí si no interviene ese maldito de Rex, poniéndome el cañón de su revólver a la espalda cuando yo le tenía con los brazos en alto. Eso fue lo que le salvó.


  —¿Conque esas tenemos, eh? —barboteó Dick—. Creo que tendré que aplicarte una buena azotaina si vuelves a meterte en asuntos que no te incumben, pequeño. Una cosa es que seas rabioso como un gato y otra que nos busques perjuicios. Cuídate mucho de aquí en adelante de intentar algo parecido, o te colgaré de un árbol por los pies y te estaré azotando hasta que se te monde la piel de la rabadilla.


  Luego, volviéndose hacia Irish, añadió:


  —En cuanto a usted, mantengo lo dicho. No nos interesa gente que no tiene un motivo definido para estar aquí, y de quien no tenemos antecedente alguno.


  —¿Quién le dice que no tengo motivos?


  —Expóngalos a ver si son admisibles.


  —Poseo varios, pero el principal consiste en encontrar a un amigo.


  —¿Aquí precisamente?


  —No lo sé, pero, desde luego, es más fácil encontrarle alguna vez aquí que en San Antonio o Austin.


  —¿Quiere decirme quién es?


  —No voy a querer. Es un asunto personal, aparte de que a lo mejor no le gustaba su verdadero nombre y lo ha dejado perdido al otro lado del Nueces.


  —¿Eso es todo?


  —¿Le parece poco?


  —Me parece nada. El motivo es muy vago y aquí vivimos de realidades. Los que pueden transitar por aquí sin dificultad, tienen patente clara para ello. Muéstrela usted y acaso variemos de opinión.


  Irish, cansado de aquel interrogatorio y aquellas amenazas encubiertas, apretó los flancos de su caballo obligándole a iniciar la marcha, al tiempo que decía:


  —Adiós, señor Havard, tengo mucha prisa y he perdido la costumbre de que me interroguen. Le recomiendo eficazmente a los muchachos y espero que ese desinterés que ha manifestado no sea más que palabrería. Traje aquí a su sobrina para que estuviese a cubierto de cualquier tropelía y si la sufriese por culpa de ustedes, me temo que el censo de este bonito poblado se va a reducir en unos cuantos hombres. Adiós, Rex, que sigas tan valiente y veles por tu hermana.


  Y espoleando el caballo, partió al trote sin que los. Havard se sintiesen con ánimos de cumplir sus amenazas contra él.



   


   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  UNA MISIÓN TRÁGICA


   


  [image: Image]RISH atravesó a galope la parte del poblado que atravesara a su llegada y salió a campo libre. Tenía que meditar mucho lo que había de hacer en lo sucesivo, pues no ignoraba que su situación había empeorado notablemente con aquella agria discusión sostenida con los Havard.


  Desconocía la fuerza y autoridad que ambos podían tener entre sus pésimos convecinos, pero, en cualquier caso, servirían para sembrar la cizaña y levantar contra él los ánimos de todos.


  Quizá Dick se quedase con la duda si era uno más en aquel ambiente de gente podrida y esto le obligase a proceder con cautela. Lo malo era si le tomaban por algún espía de los rangers, en cuyo caso, más le valía cruzar el Nueces y desaparecer antes de que se organizasen para liquidarle.


  Después de mucho pensarlo, tomó una resolución. Buscaría un refugio fácilmente defendible y poco asequible a sorpresas y permanecería en él unos días, dando la sensación de que el miedo le había obligado a huir. Esto haría que las cosas en el poblado se desenvolviesen en su ambiente natural y más tarde buscaría el modo de entrevistarse con Rex y hacerle hablar. El muchacho no era tonto y poseía instinto. Después de su recomendación no dejaría de vigilar como un lobo y por él podía saber cosas que le marcarían la pauta a seguir.


  Por otra parte, tenía necesidad de verle para entregarle cápsulas para el revólver. Convenía que estuviese prevenido en favor de su hermana y creyendo que el revólver no le servía más que como recuerdo, se despreocuparían de él.


  Le daba bochorno animar al muchacho a acciones que se salían de su edad y facultades, pero el honor de su hermana podía estar en peligro y a él correspondía velar por él, mientras las circunstancias no le permitiesen suplirle en la defensa,


  Irish era valiente, pero no un estúpido que se juzgase invulnerable para pelear con medio ciento de hombres a la vez. En caso preciso, lucharía contra quien fuese, pero no al albur y sin una necesidad, absoluta.


  Por otra parte, no podía olvidar que su presencia en la cuenca del Nueces tenía un objetivo definido. Buscaba a un hombre sobre todas las cosas que pudiese intentar en el mundo y ya que se encontraba allí, debía aprovechar la ocasión para convencerse de que estaba o no estaba en aquella parte de la región.


  Mucho se había interesado por la situación de Stella, pero esto no podía ser obstáculo para olvidar una venganza que estaba absorbiendo su existencia hacía varios meses y que la absorbería si era preciso hasta que se cayese de viejo recorriendo Texas.


  Aquella gente no vivía del aire ni de los productos que una tierra sin cultivar diera por generación espontánea. Había visto lo suficiente para no ignorar que sus medios de vida eran el merodeo y el expolio y en aquel misterioso ir y venir de grupos de jinetes podía alguna vez descubrir al que buscaba si formaba parte de aquella extraña comunidad.


  Contaba con provisiones para una semana. Las consumiría antes de tomar iniciativa alguna y cuando el hambre le acuciase, sería llegado, el momento de emprender la acción.


  La noche se estaba echando encima y no le era fácil con la oscuridad buscar un lugar asequible a sus deseos. Con encontrar un refugio decente debía conformarse y cuando el día rompiese, contaría con muchas horas de luz para buscar lo que deseaba.


  Aprovechando los resplandores del crepúsculo, recorrió el terreno formando un ancho semicírculo que le situase a espaldas del poblado. Le habían visto emprender una ruta definida y si alguien poseía interés en buscarle aquella noche, seguramente trataría de seguir aquel camino que conducía al río.


  Por fin, cuando ya la noche se cerraba por completo, se detuvo al pie de un conglomerado de peñascales a los que la salvaje vegetación se había adherido con fiereza. Formaban una extraña pirámide con pequeños pasos entre los peñascos y filtrándose por ellos buscó un refugio para su caballo.


  Cuando le dejó en una especie de cajón cerrado por todos lados menos por el de entrada. Lo medio trabo para que no pudiese alejarse y examinó los peñascales lo mejor que pudo. Su idea era alcanzar la cima de uno de ellos y dormir en la cúspide, si era posible. Esto le evitaría cualquier sorpresa, pues su oído agudizado por muchos días de silencio y soledad, atento a un posible peligro, era capaz de captar el más leve ruido que se produjese en torno a él.


  Por fin, ayudado por la vegetación, consiguió trepar a la cima. Se trataba de un peñascal un poco cónico con el remate aplanado a una altura de unos tres metros, lo suficiente para no poder ser visto con facilidad y más de noche.


  Se desciñó la manta que se había atado a la espalda y la tendió en la roca. Luego extrajo de su bolsillo un pedazo de dura torta y una lata de conserva y lo devoró como si se hubiese tratado del más exquisito manjar del mundo.


  Después encendió su pipa. Era muy temprano aún y a nadie se le ocurriría salir en su busca tan pronto. Podía fumar sin riesgo y dedicarse a la contemplación. No había salido aún la luna, pero en el cielo se esparcía una claridad azulada que envolvía en su cendal el paisaje, mostrándole a sus ojos como una vaga decoración de teatro.


  A cosa de una milla, podía distinguir en la noche el negro borrón del poblado agujereado por las luces de petróleo de las chozas y los pocos establecimientos en él instalados. Era un continuo parpadeo de puntos rojizos y amarillentos que vacilaban como si el soplo del aire pasase sobre ellos tratando de apagarlos. Por lo demás, el paisaje era una mancha azul buida, algo indefinido, donde los árboles parecían sombras más densas, irguiéndose tensos como fantasmas y la tierra daba la sensación de un lago negro sin vida interior.


  Irish estuvo despierto hasta bastante tarde. La imagen de Stella flotaba vagamente en su retina entre el resplandor azul de la noche y torturaba su espíritu ahuyentando el sueño de sus párpados.


  Se disponía a envolverse en la manta para intentar dormir, cuando el instinto, más que la realidad, le envararon. Le había parecido ver unas sombras que se movían en la penumbra del paisaje y temiendo que se tratase de alguien destacado en su busca, desenfundó el revólver, lo dejó apoyado en la piedra y de bruces sobre ella para mejor pasar desapercibido, esperó.


  Le dolían los ojos de abrirlos para mejor abarcar las sombras. No creía haberse engañado, pero no acertaba a precisar dónde flotaban ahora aquellos bultos vagos entrevistos a pesar de la oscuridad.


  Escuchaba tenso, hasta que le pareció captar el rumor de pisadas. Eran leves, rítmicas, acompasadas y lentas como de alguien que avanzase sin prisa.


  Por fin, alcanzó a ver Las sombras se movieron en una zona más próxima y el aventurero descubrió dos jinetes que avanzaban al paso, como si registrasen lentamente el paisaje o no tuviesen prisa en su paseo. Las siluetas se fueron agrandando y pudo comprobar que su objetivo eran los peñascales donde se escondía. ¿Era posible que en la noche hubiesen encontrado una pista que les condujese a su escondite o se trataba de un azar? Fuese lo que fuese, lo cierto era que avanzaban hacia allí y con todos sus nervios en tensión, empuñó el revólver y quedó a la espera.


  Los jinetes avanzaban y poco después el viento llevó a sus oídos el rumor de una conversación.


  Este detalle relajó sus músculos. No era posible que le buscasen, pues de lo contrario la prudencia aconsejaba una discreción que ellos no mostraban.


  Irish captó algunas frases sueltas arrastradas por el fresco bastante vivo de la noche. Eran incongruentes para él y sólo comprendía un nombre, el de Mason y la palabra herido.


  Por intuición sospechó que se trataba del bulto que la noche anterior vio pender de la silla de un caballo cuando cruzaban los jinetes por cerca de su campamento. Debían regresar de alguna expedición peligrosa, donde el plomo enemigo hizo mella en alguno de los indeseables habitantes de Springerton.


  Pero los caballistas se acercaron al grupo de rocas como si les atrajesen y al poco rato se detenían casi debajo de él. Irish podía haber acabado con ellos de dos certeros disparos, pero se mantuvo inmóvil.


  Uno había atascado su pipa y prendió un fósforo para encenderla. La llama, un poco vacilante, recogida por su mano en comba, reflejó sobre el rostro del jinete e Irish reconoció en él a uno de los dos caballistas que esperaban a la entrada del poblado, cuando el carro de Stella avanzaba precediendo a su primo.


  Mientras encendía, su compañero, que se mantenía en la sombra, comentó:


  —Fue mala suerte que por aquel sitio rondase aquella pareja de malditos rangers. ¿Qué estarían haciendo en un lugar tan avanzado? Nunca se han aventurado tan cerca del Nueces. Deben seguir alguna pista definida.


  —Sí—afirmó Simpson apagando la cerilla—y he estado pensando si sería la de ese extraño forastero que vino acompañando a la prima de Fred. Dice la muchacha que lo encontró vagando por aquellos lugares.


  —¿Será uno de los nuestros? Es posible que anduviese buscando un sitio donde refugiarse y esto motivó el encuentro. De todas formas, fue mala suerte, porque nos costó la vida de Jimmy «el Loco» y es casi seguro que la de Mason. Está muy grave, más que por el tiro por la pérdida de sangre. Tuvieron que traerle veinte millas atravesado sobre una silla medio desangrándose.


  —Sí, ha sido una pena que el golpe se malograse. El rancho «V. X.» tiene unos pastos muy hermosos y unos hatajos magníficos. Nap Bricky tiene muy bien arreglado al otro lado de Río Grande la colocación del ganado. Está en buenas relaciones con los mexicanos y todo lo que les lleve lo pagan bien, mejor aún los caballos que las reses. Los guerrilleros de Pancho Gómez necesitan las dos cosas para sus asuntos guerreros. Pancho pretende hacerse general de verdad en el ejército mexicano y necesita hacer su revolución.


  —Bueno, de todas formas, no hay nada perdido sino aplazado. El encuentro fue lejos del rancho y no es fácil que adivinasen la intención. No tardaremos en volver para intentar el golpe.


  Irish, que había estado escuchando el diálogo con la respiración contenida para no denunciarse, sintió un estremecimiento en toda la médula al oír el nombre de Nap Bricky. Si había algún hombre en el mundo que a él le interesase y por cuyo encuentro hubiese dado media docena de años de vida, era Nap y el destino justiciero le salía al paso para darle sobre él noticias que dudaba poder recoger en mucho tiempo.


  Anhelante, siguió escuchando. Hubo un pequeño silencio que fue roto por Simpson al comentar:


  —Por cierto, que estoy pensando...


  —¿En qué? —preguntó su compañero al observar que cortaba la frase.


  —Pues... en esa muchacha... la prima de Fred. ¿No te parece que es muy guapa?


  —Diablo, sí que lo es. A lo mejor...


  —A lo mejor… ¿qué?


  —Pues... que como Fred es un poco enamoradizo... le gusta la prima y...


  —Bueno, también me gusta a mí.


  —Y a cualquiera y más aquí donde las mujeres, ya sabes, son pocas, feas y pasadas. Me temo que la presencia de la chica provoque algún disgusto.


  —Yo también me lo temo. Hace tiempo, Fred se metió en mi terreno y me birló aquella mexicana que venía huyendo de la parte de la divisoria. Es una deuda que tengo pendiente con él en ese terreno,


  —Yo la olvidaría. Fred no es sólo, está por medio su padre.


  —Bueno, aquí cada cual mira para sí. También hay otros que a lo mejor piensan igual que yo y no les importa nada ni Fred, ni su padre, ni yo. Hamilton Maple es uno de ellos. Desde que se cargó a aquellos tres tipos en la riña de la taberna de Green, se ha subido al monte Shasta y todavía no ha encontrado quien le arroje de la cima. Precisamente la otra noche hablaba de hacer una «razzia» más allá del río para traerse unas cuantas chicas guapas que nos alegrasen la vida.


  —Maple está siempre borracho, Simpson.


  —Peor. Es cuando resulta más temible. Aún no ha visto a la muchacha, pero en cuanto la vea... Bueno, a lo mejor esto sirve para que se enfrente con Fred. No se tragan mucho, porque los dos creen que se hacen trampas en el juego. Yo me alegraría de ello, porque si se pusieran frente a frente con el colt en la mano a lo mejor teníamos motivo para asistir a un bonito entierro.


  —No te hagas muchas ilusiones, Simpson, los dos se tienen miedo y esto hará que se huyan todo lo posible.


  —Hasta que surja algo que les obligue a echarse para adelante.


  —Bueno, ¿qué hacemos aquí? Tenemos que hacer la ronda de ordinario, aunque no creo que suceda nada. Aquello de los rangers sucedió a mucha distancia y por valientes que sean, no se atreverán a venir dos hombres solos a un lugar donde sesenta colts les harían un recibimiento estruendoso. De todas formas, la noche no está mala y un paseo al aire libre despeja la cabeza. Yo he bebido bastante esta tarde y me conviene para estar despejado esta noche. Maple abre banca y voy a ver si consigo ganarle algunos dólares. Estoy medio pelado y hasta que no se haga el negocio del rancho «V. X.», no tendré ocasión de embolsarme un puñado de billetes.


  —Ni yo. Hemos tenido una mala racha estos días atrás. Estoy por creer que Fred tiene razón y que Maple hace trampas. Claro es, que, si las hace, es el tipo más listo del mundo, porque yo le he vigilado muchas veces y no he conseguido pillarle en ningún renuncio.


  —A lo mejor es que tiene suerte en el juego, en cuyo caso no le irá lo mismo con las mujeres, ¿vamos?


  —Vamos.


  Y los dos jinetes se separaron del peñascal para continuar su misión, mientras Irish, tumbado sobre el peñascal, les seguía con la mirada y sentía rugir en su pecho un encendido volcán de impulsos homicidas.


  ¡Nap Bricky! El hombre a quien llevaba buscando varios meses por los rincones más intrincados y peligrosos de todo el suroeste de Texas. El sanguinario forajido a quien había jurado exterminar lo mismo que a un reptil venenoso, aunque para ello tuviera que sacrificar los días más hermosos de su juventud y vivir la vida del paria y del proscrito corriendo toda clase de avatares.


  Ahora, ante la ansiada proximidad de su enemigo, volvía a representársele con inmediato realismo el motivo que le impulsara a lanzarse tras las huellas del indeseable. Era un motivo hondo y humano, al que no hubiese renunciado por todo el oro de América.


  Bricky era un matón cobarde, de los que sólo sacaba a relucir su valentía cuando gozaba de alguna ventaja y sino le era posible, apelaba a la emboscada y a la traición cobarde.


  Meses atrás, en Llano, al norte de Austin, Bricky se presentó en el poblado presumiendo de valiente. Estaba borracho y se dedicó a realizar una exhibición de revólver en una de las tabernas de] poblado, haciendo gala de un dominio y de una puntería realmente excepcionales a pesar de su estado.


  Aquello pareció cohibir a los más arrojados de Llano. Todos comprendieron que Bricky era un animal muy peligroso y huyeron de tomar en consideración sus bravatas.


  Aquella noche, Irish no se encontraba en la taberna, pero sí su hermano Jub, un muchacho de unos diecinueve años, alegre y simpático, nada cobarde, pero prudente y reflexivo antes de embarcarse en peleas dramáticas sin un motivo serio y justificado.


  Jub desdeñó las bravatas de Bricky y no se dió por aludido con ellas, pero la fatalidad hizo que, al siguiente día, cuando Jub iba en busca de su novia para acompañarla al baile de la plaza, el bravucón se adelantase a encontrarla en el camino, mostrándose con ella de una forma tan grosera, que la muchacha sufrió un susto terrible y tuvo que luchar fieramente con él para evitar que la abrazase y besase como era su propósito.


  Jub llegó con el tiempo suficiente para intervenir en lo más dramático de la lucha y aferrar a Bricky por el cuello de la americana, dándole Ja vuelta para aplicar a su innoble rostro un feroz puñetazo. El matón intentó sacar el revólver, pero Jub, con agilidad, lo arrancó de la funda antes de que pudiera requerirlo y de hombre a hombre, en lucha viril, le administró una feroz paliza que le dejó medio derrengado entre el polvo de la calzada, a la vista de varias docenas de espectadores que llegaron a tiempo para asistir a la dramática pugna.


  Bricky quedó como un sapo tendido en el polvo y Jub, desdeñándole, tomó del brazo a su asustada novia y la trasladó al baile, no queriendo acordarse más de aquel sapo venenoso.


  Jub obró mal no poniéndose en guardia contra una posible traición. Aquella noche, al terminar el baile, cuando el joven acompañaba a su novia a casa, alguien disparó cobardemente sobre ellos, amparado en una esquina. Jub, alcanzado por la espalda en pleno corazón, cayó muerto instantáneamente y la muchacha también fue tocada, aunque no tan grave, cayendo junto al cadáver de su novio.


  Cuando la gente quiso acudir en auxilio de los heridos, nada pudo hacer por Jub, aunque sí algo por la muchacha que fue trasladada al domicilio del médico, donde éste actuó con rapidez, salvándola de morir desangrada.


  En cuanto al cobarde criminal, nadie pudo localizarle. Se sospechó de Bricky y se le buscó por todo el poblado inútilmente y cuando Irish fue avisado y quiso intervenir, ya habían transcurrido varias horas y el asesino, en su huida, llevaba una gran delantera. Pero Irish no se arredró. Preparó rápidamente lo más preciso y se echó tras las huellas de Bricky, dispuesto a encontrarle en algún lugar de Norteamérica, aunque tuviese que pasar la vida como el judío errante, sin detenerse un solo minuto.


  En ciertos poblados, consiguió obtener algunos indicios de Bricky y tozudamente lo persiguió hacia el Oeste, galopando sin cesar para alcanzarle, pero por fin, perdió toda huella, ya próximo a aquella zona sombría de la tierra sin ley, en la que seguramente se había adentrado,


  Pero esto no iba a ser obstáculo a su venganza. Irish era duro y valiente y correría todos los peligros imaginables para dar con él. Se metería en su favorable terreno, pero le encontraría y el día que le encontrase... Por fin, el albur le volvía a poner sobre sus huellas. Ahora sabía que se hallaba actuando en un radio de acción muy corto. Springerton era su meta y tarde o temprano daría con él en el poblado o en las proximidades de Río Grande y ese día, Bricky pagaría de una manera trágica la deuda que con él tenía pendiente.


  Ahora se sentía satisfecho del impulso que le había movido a acompañar a Stella hasta el poblado. La suerte se ponía de su parte asentándole sobre la pista del odioso Bricky y al tiempo, podía hacer algo en favor de la muchacha, pues ahora tenía la convicción de que se había metido en un avispero peligroso del que tenía que sacarla rápidamente.


  Esto era muy complejo para él. Carecía de derecho alguno sobre la joven y nada le ligaba a ella si no era una buena amistad, pero... ¡quién sabía! Stella le había gustado como jamás le gustara mujer alguna, poseía un encanto, una atracción, un carácter influyente que le había subyugado y si él poseía méritos suficientes para hacerse amar de ella, entonces... una vez que hubiese vengado la muerte de su hermano, en Llano, quedaba su pobre y atribulada madre, una mujercita cariñosa y buena, con el corazón partido por la tragedia, que acaso se sintiese consolada de la pérdida, con la presencia de un ser bueno y cariñoso como Stella, que supiese, ayudarla a paliar el íntimo dolor que laceraba su pecho.


  Pero éste era un cuadro demasiado hermoso para soñar con él fundadamente. Debía no dejarse seducir por esperanzas sin cimientos y dar cima rápida a su tarea. Su pobre madre, doblemente atribulada por la muerte de Jub y su ausencia, debía sufrir las penas del Purgatorio pensando en que él pudiese correr una suerte análoga a la de su hermano y debía apresurarse a regresar a su lado para calmar su angustia y llevarle la satisfacción de saber vengada la muerte de Jub.


  Por aquella noche entendía que ya nada le quedaba por hacer. Sólo debía interesarle aprovechar las horas y dormir bien para encontrarse fresco y ágil a la mañana siguiente.


  Cuando despertase, decidiría lo que debía hacer. De momento no parecía urgirle mucho correr en busca de Bricky. Por lo que había oído, andaba por la divisoria de México tratando con los cabecillas la entrega de ganado y caballos y en tanto que los de Springerton no diesen un buen golpe en el rancho «V. X.», y le facilitasen mercancías, no haría su aparición en el poblado.


  Por un momento pensó alejarse de allí y buscar el rancho para dar cuenta de lo que se tramaba y ponerlos en guardia. Esto haría fracasar el golpe y caerían algunos en el intento, pero ¿pondría esto a Bricky en sus manos? De ninguna manera. A su odioso enemigo sólo le podía cazar usando como cebo las reses robadas y aunque ello repugnase a su conciencia, tenía que hacerse el desentendido y olvidar que el rancho iba a ser asaltado.


  Pero, aun así, no perdía la esperanza de conseguir algo práctico. Las reses tenían que atravesar el Nueces hasta Río Grande y si la cosa no era muy precipitada, quizá le diese tiempo a lanzar un aviso para que una bien organizada partida saliese en persecución de los abigeos, siguiendo una ruta recta y definida que le ayudase a rescatar el ganado y al tiempo a enfrentarse con el cobarde Bricky.


  Después de pensar en estas y otras muchas posibilidades se envolvió en la manta y se tumbó sobre la dura piedra. La noche estaba fría, pero él sentía un calor de infierno. Y arrullado por el ronco susurro del viento, se durmió.


   


   


   


   


  CAPÍTULO VI


   


  EL ACOSO


   


  [image: Image]ÍZOSE cargo Stella de los quehaceres de la choza de los Havard y quedó profundamente disgustada cuando, ya en el interior, se dió cuenta de lo que aquel cubil significaba.


  La vivienda era relativamente espaciosa, poseía a la espalda un amplio cobertizo con un entoldado para encerrar los caballos, pero todo respiraba suciedad, abandono y mugre.


  Allí no se barría nunca, ni se limpiaba el polvo. Las ropas de los petates parecían negras en fuerza de no haberse lavado hacía muchos meses, y si las prendas personales de Dick y Fred presentaban un aspecto menos sucio era porque ellos, realizando un esfuerzo no sin repugnancia, se las lavaban de vez en vez para que la miseria no les comiese.


  Dick se dió cuenta del gesto de desagrado de la joven y comentó jocoso:


  —No es un palacio precisamente ¿verdad?, pero comprende que no es tarea de hombres ocuparse de los menesteres de una casa. Bastante hacemos con lavarnos la cara y la camisa y cocinarnos como podemos. Muchas veces he echado en falta la mano de una mujer, pero... ¿qué quieres? No he podido convencer a tu primo para que tomase una estable. Es un espíritu inquieto y prefiere mariposear con las que puede, pero sin compromiso.


  “Sostiene la teoría de que una mujer fija trae muchas complicaciones y ciertas exigencias y no puedo contradecirle. Creo que ahora estaremos todos mejor. Una carga más a la hora de comer, pero ya lo arreglaremos. No creas que aquí es fácil la vida teniendo que agenciarte las cosas en lugares lejanos, pero la habilidad de los hombres debe suplir las faltas.


  Luego, fijando sus ojos hirientes en Rex, que se había retirado a un rincón taciturno y hosco, se encaró con él, diciendo:


  —Y tú, fierecilla, toma nota de mis órdenes y no las olvides. Aquí la gente tiene que ganarse lo que coma. No mantenemos a vagos por capricho. Como de momento eres demasiado tierno para ocuparte de cosas de hombres, te encargarás de cuidar los caballos, lavarlos y limpiarlos. Harás leña para el hogar y acarrearás agua para tu hermana. Más adelante, veremos en qué podemos emplearte para que justifiques lo que comes. ¡Ah! Y una advertencia: te está vedado salir de estos alrededores y husmear por la Avenida de Quantrell, que es esa calle larga que ves allá abajo. Allí no se reúnen más que los hombres y aparte de que podías cometer cualquier imprudencia que nos provocase un conflicto, te verías expuesto alguna vez a recibir lo que no busques. Es un magnífico lugar para ensayar la potencia de los colts en muchas ocasiones y cuando éstos ladran, suelen morder también. No lo olvides o tendré que arrancarte las orejas para que lo recuerdes.


  “Cuando no tengas mucho que hacer, puedes pasear un poco por el campo en busca de lagartos, si te gusta cazarlos, y hasta si sabes sostenerte en una silla, puedes usar alguno de los dos caballos de repuesto que tenemos. Es todo lo que puedo concederte.


  Rex le escuchó indiferente. Era un carácter demasiado libertino para tomar en cuenta tales recomendaciones, haría lo que le viniese en gana sin encomendarse a Dios ni al diablo y después pecharía con las consecuencias. Aquella noche de su llegada, durmieron sobre un inmundo petate que repugnaba a su nariz. Stella hizo que su hermano se envolviese en la manta de viaje y ella realizó lo propio para no ponerse en contacto con aquellos cobertores llenos de mugre. Al siguiente día se preocuparía de darlos una buena jabonada para dormir sobre ellos con despreocupación.


  Cuando a la mañana siguiente despertó muy temprano, su tío y su primo dormían como cerdos bien cebados. Habían pasado la noche en la taberna jugando y bebiendo con exceso y dormían la borrachera.


  Stella hizo que su hermano le fabricase una escoba con ramas tupidas de árboles y barrió él piso de la choza, que era de tierra apisonada. Luego fregó todos los pocos cacharros que existían y preparó el desayuno rebuscando en una tosca alacena café, harina y azúcar.


  Rex limpió el cobertizo de los caballos y a éstos lo mejor que pudo. Los Havard poseían cuatro preciosas monturas que debían ser veloces y resistentes y a Rex le gustaban los buenos caballos.


  Mientras los limpiaba, se dijo que usaría del permiso concedido, dando un paseo a lomos de uno. Le gustaba montar y se hubiese sentido el más feliz de los mortales sobre una silla y con el revólver que su padre le regaló, cargado hasta la recámara.


  Este pensamiento le hizo recordar a Irish y volviendo al interior, se encaró con su hermana.


  —¿Qué habrá sido de nuestro amigo Simón? — preguntó:


  Stella, que casi no había podido dormir en toda la noche pensando en el valiente muchacho, replicó:


  —No lo sé, Rex, y me alegraría saberlo. Tengo miedo por él.


  —Yo no, Stella. Es un hombre como pocos. Ya viste cómo trató a Fred y contestó a tío Dick. Eso no lo hace más que quien tiene agallas para ello.


  —Sí, pero precisamente por eso tengo miedo. Aquí no quieren su presencia y si se mete en este cubil de fieras, ¿qué va a suceder siendo tantos contra él?


  —No parece que fue a la Avenida de Quantrell, si es eso lo que quieres decir. Se largó campo adelante.


  —¿Habrá marchado? —preguntó ella con angustia—. ¡Dios mío, si así fuese, qué sola me sentiría aquí! Me estoy arrepintiendo de haberme quedado.


  —Y yo, hermanita, no me gusta nada de lo que hemos visto aquí. Creo que Irish tenía razón cuando dijo que acaso nuestros parientes fuesen aún peor que este lugar. El tío es un egoísta y Fred un hipócrita. Te mira de un modo que no me gusta.


  —¡No digas idioteces, Rex! Tú eres un muchacho muy exaltado y me vas a proporcionar muchos disgustos. Espero que por mí te reprimas y no seas tan salvaje.


  —Bueno; yo haré lo que pueda, pero te repito que no me gusta esto y me alegraría poder contar con nuestro amigo. ¿Será capaz de haberse marchado después de prometer velar por ti?


  —No digas tonterías, Rex—replicó ella ruborizándose—. Prometió traernos aquí para entregarnos al tío. Eso fue todo.


  —¿No dijo también que no se iría hasta convencerse de que no corríamos peligro? Sospecho que anda vagando por aní a la espera de lo que suceda.


  —¿Tú crees? —preguntó Stella esperanzada.


  —Sí y me parece que voy a aprovechar el permiso del tío para darme un paseo por el campo a ver si le encuentro.


  —Bueno, pero antes has de procurarme agua. Tengo que lavar esta pringue de ropa. ¡Es un asco!


  —Como todo lo de aquí, pero ¿dónde diablos voy a por el agua?


  —Ahí he visto un par de baldes y aquí hay uno más grande que puede servir para lavar. Lo que no sé es dónde tendrán el jabón.


  —¿Jabón? ¿Tú crees que saben lo que es eso, ni siquiera bañarse? Aquí la gente no huele más que a sudor y a whisky.


  —Bueno, resérvate tus opiniones y no seas grosero. Te tengo más miedo a ti que a veinte colts disparando.


  El muchacho, silbando alegremente, tomó los baldes, pero se detuvo con ellos en la mano.


  —¿Y el agua dónde está?


  —¡Yo qué sé! Búscala.


  —Mejor es esperar a que esos lirones se levanten. Ellos me indicarán dónde puedo encontrarla.


  Y dejó los baldes desoyendo las protestas de Stella que le ordenaba salir a buscarla.


  Por fin, apareció Fred. Se levantaba con los ojos abotargados, los labios resecos como el esparto y una flacidez que le obligaba a moverse desganado.


  Bostezando, gruñó.


  —¡Rayos del infierno, estoy derrengado! Stella, dame el café si lo has hecho.


  Ella, le mostró la olla junto a las brasas del hogar y luego preguntó:


  —Fred, ¿dónde hay agua?


  —¿Agua? ¡Maldito sea el demonio! Aquí no bebemos más que whisky.


  —Bueno, vosotros beberéis lo que queráis, pero ye bebo sólo agua y además necesito cantidad para lavar toda la basura que tenéis aquí amontonada. ¡Qué asco! ¿No os da vergüenza vivir entre tanta mugre?


  —Pero, prima ¿qué vamos a hacer nosotros? Los hombres no sabemos de ciertas cosas.


  —Lavarse lo hacen los hombres y bañarse también. ¿No hay río cerca?


  —¡No querrás ir al Nueces a por ella!


  —No, pero la habrá más cerca.


  —Sí: hay un arroyo bastante bueno allá enfrente. Allí puedes recoger el agua.


  —¿Dónde está? —preguntó Rex, cargando con los baldes.


  —Mira—dijo él señalando a través de la puerta—. ¿Ves allá lejos aquel conglomerado de peñascos? Pues un poco más para este lado, a la derecha.


  Rex hizo un gesto de desagrado. La distancia era regular para realizar muchos viajes, pero en atención a su hermana se dirigió, decididamente hacia el arroyo.


  Quedaron solos Stella y Fred. Dick dormía aún y se le sentía roncar en un tabuco al fondo de la casa.


  Stella buscó la torta que había cocido y entregó un trozo a Fred. Éste, que había estado siguiendo sus movimientos dinámicos y ágiles con ojos maliciosos, exclamó:


  —¿Te han dicho alguna vez lo bonita que eres, Stella?


  Ella volvió la cabeza con enojo, replicando:


  —Muchas, pero nunca he hecho caso de tonterías de los hombres. Saben adular muy bien y muy falsamente.


  Él hizo un gesto de protesta y añadió:


  —¿Cuántos años tienes ya, Stella?


  —Veintiuno.


  —¿Y no has pensado aún en elegir un hombre que vele por ti?


  —No. Ni me ha hecho falta, ni he tenido tiempo para pensar en eso. Papá estuvo enfermo bastante tiempo; en casa las cosas no iban muy bien y nos desenvolvíamos muy estrechamente. No podía pensar en amoríos cuando tantas cosas graves y del momento se elevaban a nuestros ojos.


  —¡Ya! ¿Piensas estar mucho tiempo aquí?


  —No lo sé. Depende de muchas cosas y tú lo sabes.


  —Bien, por eso me creo obligado a decirte algo que te interesa. Este pueblo no es un pueblo vulgar. Está habitado por hombres de condiciones muy raras y la mayoría son hombres sin ley en una tierra donde no existe. Aquí no puedes esperar respeto de nadie. Una mujer joven y bonita en Springerton, es como un barril cargado de pólvora y los hombres que hay aquí son la mecha dispuesta a hacerlo volar. Corres serios peligros a pesar de nuestra protección y solamente eligiendo un hombre entre todos y procurando que ese hombre sea fuerte y temible, gozarás de una protección que de otra manera no tendrás. Yo me creo obligado a decírtelo para que lo tengas en cuenta.


  Ella se revolvió, preguntando:


  —¿Es que no basta que vosotros, siendo mi tío y mi primo, hagáis que nos respeten? ¿Acaso no sois de la madera de esos hombres que citas? ¿O es que tendrás que recomendarme a alguno más valiente que vosotros7


  Fred, enojado, replicó:


  —¡No digas tonterías! Nosotros no cedemos el paso a nadie en ese terreno. Si así fuera, ya nos habrían eliminado. Pero las cosas tienen sus matices, aunque tú no los entiendas. Si yo, por ejemplo, fuese tu marido, la gente sabría que eso me concedía un derecho indiscutible que nadie me podía regatear y aunque les doliese, tendrían que aceptarlo y respetarte, aunque no discuto que algún descabezado pretendiese olvidarlo para exponerse a recibir un tiro en la cabeza; pero si no lo soy y sólo puedo alegar el parentesco, me opondrán que entonces eres una mujer libre de compromiso y que todos y cada uno tiene derecho a intentar tu conquista. ¿Te das cuenta de la diferencia?


  —Me doy cuenta de que aquí todos sois unos salvajes sin Dios ni ley y que, acostumbrados a tratar entre vosotros, todos lobos de una misma camada, juzgáis a los demás por vuestro rasero. No sé si se burlarán de vosotros despreciándoos por no saber protegerme, pero sí te juro que soy capaz de matar al primero que intente ofenderme. Cuando te reúnas con ellos y alguno insinúe esas teorías que expones, házselo saber así. Quizá resulte que yo posea más valor que vosotros para imponer mis derechos y velar por mí.


  Fred rio divertido ante la amenaza de su prima y levantándose perezosamente, dijo:


  —Sólo dices majaderías, Stella. No conoces a los hombres de esta tierra sin ley. Vete mascullando eso que te he dicho y si te decides... te diré que me gustas más que ninguna de las mujeres que he conocido. Eres una preciosa muñeca por la que sería capaz de cometer las mayores locuras. Escucha; tenemos a la vista unos golpes bastante buenos que nos proporcionarán un buen puñado de dólares; tengo ahorrados algunos más; si te decidieses, cuando arreglemos esos asuntos y recoja las ganancias, nos podemos ir de aquí más al Norte. Tengo un gran proyecto con algunos muchachos, muy buenos manejando el colt, pienso fundar una cuadrilla y ser el jefe. Buscaría un buen refugio para nosotros, te haría construir una casita muy linda para ti sola y como daría buenos golpes que rendirían grandes ganancias, estarías hecha una reina, sin que nada te faltase. Piénsalo y no seas mojigata, porque aquí, con ese modo de pensar que tienes ahora, el mejor día verás caer a tierra todo el castillo de tus ilusiones tontas que has levantado.


  Ella, que le había estado escuchando con la boca abierta por el asombro y los ojos encendidos en cólera, le miró fulminándole terriblemente y rugió:


  —¡Vete al infierno, Fred! Creo que eres aún peor que toda esa manada de lobos que se reúnen aquí.


  Fred iba a contestar agresivamente de palabra y al parecer hasta de obra, pero en aquel momento, Dick, en camiseta, exhibiendo la terrible fortaleza de sus negras carnes maceradas por el sol, los vientos y las luchas, apareció en la estancia. Fred se contuvo y Stella, sin poder ocultar su enojo, trató de salir.


  Dick observó agudamente que algo sucedía entre los dos primos y preguntó:


  —¿Qué pasa ya? ¿Habéis regañado?


  Fred se excusó.


  —No, padre. Le estaba advirtiendo a Stella del peligro que corre aquí una muchacha bonita que no tenga alguien que la respalde por algo «positivo».


  Dick sonrió cínicamente, diciendo:


  —Y tú le propones ese algo «positivo», ¿no es cierto?


  —Yo... pues... si se ha de meter otro por medio...


  Dick se volvió a Stella, que se había puesto encarnada de rabia, y, exclamó:


  —Creo que te dije que soy hombre que sólo se interesa por sí mismo y tengo bastante; por lo tanto, tú eres la que has de guardarte, pero soy tan terriblemente claro, que no te aconsejaría que hicieses caso a ninguno de este maldito poblado, empezando por tu primo Fred. Tú perteneces a otro mundo distinto que empieza en la otra orilla del Nueces y no te va nadie de aquí, pero si te obstinas en continuar a nuestro lado, un día u otro tendrás que decidirte por alguien antes que alguien se decida por ti y en ese caso... tan malo es Fred como otro cualquiera. Métete eso en la cabeza y después elige.


  Sorbió el café que Stella le había preparado y sin lavarse, se embutió la camisa y la chaqueta. Luego preguntó:


  —¿Y el gandul de tu hermano?


  —Ha ido en busca de agua para lavar. Por cierto, que no encuentro el jabón.


  —¿Jabón? —interrogó riendo Dick—. Ése es un artículo de lujo que aquí no se gasta. Tendrás que restregar con los puños o con arena, pero no te preocupes que no seremos muy exigentes. A fin de cuentas, por mal que quede, siempre quedará mejor que estaba.


  Y haciendo una seña a su hijo mientras se ceñía el cinto con el revólver, ordenó:


  —Vamos, tenemos que enterarnos cómo sigue Mason y saber cómo va el asunto del rancho «V. X.» Hemos perdido un tiempo precioso y no podemos seguir así.


  Fred tomó su chaqueta y su sombrero y salió detrás de su padre, no sin dirigir a su prima una mirada que era todo un poema. Ella sostuvo la mirada con dignidad y firmeza.


  Poco después llegaba Rex sudando, con los dos baldes de agua. Sin fijarse en el rostro grave y tenso de su hermana, comentó:


  —¡Maldito arroyo! Está muy largo de aquí, Stella y he estado pensando que era mejor llevar allí esta carroña de ropa y lavarla. El arroyo se llevaría toda esa broza y no habría que trabajar tanto.


  Ella ponderó la proposición y dijo:


  —Bien, quizá lo hagamos mañana. Hoy voy a quitar de en medio estas sábanas y estos cobertores. Tráeme otro par de viajes y descansa.


  El muchacho, animoso, partió y Stella colocó el balde grande frente a la ventana que daba a la calzada y remangándose la blusa, dejó al aire sus bien torneados brazos para meterlos en el agua.


  Lavaba mecánicamente, ausente en realidad de lo que estaba haciendo. Las palabras de su primo y las posteriores de su tío le habían sumido en una honda confusión. Se empezaba a dar exacta cuenta del problema que se le presentaba y se preguntaba si no ganaría más enganchando de nuevo los dos matalones al carromato para emprender el viaje hacia tierras más morales y hospitalarias, allí donde la ley fuese una garantía para el honor y la virtud y la gente supiese lo que era el sentimiento de respetar a una mujer que pretendía ser respetada.


  Se hallaba entregada a estas consideraciones, cuando captó el leve ruido de unos pasos que se acercaban y al levantar la vista y fijarla en la ventana, descubrió una sombra que, apoyándose en el vano, la miró con ojos burlones y retadores.


  Stella reconoció al instante a Simpson, el jinete que había cambiado frases en voz baja con su primo cuando llegaban al pueblo y se sintió molesta con su presencia, Por dos veces se había visto frente a él breves momentos y las dos veces había leído en sus ojos algo que le alarmaba.


  Simpson, con acento meloso, dijo:


  —Buenos días, paloma. Me preguntaba esta mañana por qué el sol lucía hoy con tanta fuerza y ahora caigo en que es así, porque ha abierto usted los ojos para mirar fuera.


  —Muchas gracias. ¿Ha venido usted solamente para decirme eso?


  —Esto sólo no, podría estarle diciendo cosas como esa hasta que cerrase usted los ojos para esconder detrás de ellos ese sol tan bonito que nos alumbra.


  —Bien, pues hágase cuenta que las ha dicho y lárguese. Tengo cosas más importantes que hacer que estar oyendo requiebros tontos.


  —Gracias por la fineza, paloma. ¡Y yo que había creído decirle lo más bonito que se le podía ocurrir a ninguno en el poblado!


  —Posiblemente ha sido así y debe servirle de satisfacción el esfuerzo mental que ha hecho, pero resérvelo para otra a quien le guste eso. A mí no me va.


  —Vamos, muchacha, no sea remilgada. Aquí los hombres estamos acostumbrados a que las mujeres nos agradezcan las frases de elogio.


  —Pero como yo no soy de aquí, no tengo esa obligación.


  —Bueno, a lo mejor es porque le gusta oírlas de labios de su primo Fred. Sabe engañar bien a las mujeres con frases intencionadas. Si no recuerdo mal, le he conocido una docena de novias que le duraron lo que tardó en encontrar otras nuevas.


  —¿Y a mí que me Importa eso? Mi primo es muy dueño de hacerlo si encuentra estúpidas que se lo permitan.


  —Era un aviso para que no se deje prender en sus redes. Ya anda diciendo por ahí...


  Se detuvo, malicioso. Stella saltó como un muelle.


  —¿Qué anda diciendo por ahí? —rugió—. ¡Dígalo y se lo haré tragar a él y a usted!


  Simpson retrocedió un poco en su atrevimiento y aclaró:


  —No ha dicho nada malo... todavía. Sólo dice, que usted es cosa suya y que no permitirá que nadie venga a rondarla.


  —Y usted, para demostrar que no le tiene miedo, ha venido a rondarme.


  —Bueno... no sé sí habrá sido por eso. Miedo, claro que no le tengo. Aquí todos somos valientes y creemos no tenernos miedo unos a otros. Luego, cuando llega la hora de desenfundar el colt, se averigua no quién tenía menos miedo, sino quién cometió la estupidez de creer que no lo sentía.


  —No me interesan sus explicaciones. Haga el favor de marcharse.


  Él, sin hacer caso de la conminación, replicó:


  —Escuche, paloma, no se sienta tan despreciativa que será peor para usted. Usted necesita un hombre, un hombre de verdad, que la defienda contra los demás. Yo puede ser ese hombre y...


  —Sí, y mi primo también y todos los del poblado. Todos son valientes, guapos, y todos necesitan una mujer como yo; ya he sido advertida. Lo pensaré y el día que me decida, les daré a ustedes la ocasión de conseguirlo. Haré una rifa y seré para el que acabe a tiros con todos los demás. Al menos, si queda uno sólo, sé que me veré libre del asedio de los otros.


  —Espero que no se le ocurrirá hacer eso. Ardería Springerton por los cuatro costados,


  —Lo cual serviría para purificarlo un poco. ¿Tiene algo cortés que decirme?


  —Sí, que me he propuesto que sea usted para mí y no para los demás y que lo conseguiré.


  Ella, alarmada, se irguió, gritando:


  —¿Quiere marcharse de aquí? ¡Me está usted insultando!


  —¿Llama insulto a darle la preferencia? Vamos, niña, no seas remilgada y no te des tanto a valer. Aquí el orgullo no sirve para nada. El que se propone una cosa la consigue y después, pasa lo que tenga que pasar. Yo me he propuesto que no sea otro el favorito y...


  Abandonó bruscamente la ventana y se dirigió hacia la puerta. Stella adivinó la intención y miró angustiada a su alrededor. Apoyada contra la pared se hallaba el hacha, de largo mango y afilado destral. Enérgica la empuñó con fiereza y avanzando un paso, rugió:


  —¡Si pasa de esa puerta le abro en dos!


  En aquel momento se captó el paso de un caballo que avanzaba. Simpson lanzó un juramento y retrocedió a la calzada, no sin lanzar una amenaza sombría.
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  CAPÍTULO VII


   


  HORAS DE INQUIETUD


   


  [image: Image]ÁS de la cuenta durmió Irish, había pasado casi toda la noche en vela preocupado con sus íntimos pensamientos y sólo logró conciliar el sueño casi de madrugada, lo que hizo que cuando despertara ya se encontrase el sol bastante alto.


  Descendió del peñasco y fue en busca de su caballo. Lo encontró tranquilo donde lo había escondido y destrabándole, le dejó que ramonease por la hierba que crecía entre los peñascales.


  De momento, no le interesaba abandonar aquel refugio. Se encontraba próximo al poblado y sus movimientos podían ser captados desde lejos.


  Pero poco más tarde sintió sed y decidió ir en busca de agua. Desde los peñascales había descubierto la lámina brillante de un arroyo a su izquierda y no tenía más remedio que aventurarse a llegar hasta él.


  Tomó la cantimplora, desabrochó la funda de su revólver y con gesto rápido abandonó los peñascales para dirigirse al arroyo. Caminaría lo más aprisa posible y regresaría con la misma prontitud para evitar tropiezos.


  Pero, apenas se encontraba a mitad de camino, descubrió una silueta que surgía por detrás de unos montículos y envarándose llevó la mano al revólver.


  Pero desistió del gesto ahogando un grito de alegría. Acababa de reconocer al que avanzaba. Era Rex, que sostenía en cada mano un balde y se dirigía al arroyo.


  El muchacho le vio casi al mismo tiempo que él y corriendo a su encuentro, gritó:


  —¡Irish!... ¡Irish!...


  —Hola, hombrecito—saludó Simón—. ¿Dónde caminas con esos baldes?


  —En busca de agua para mi hermana. Tiene que lavar mucha mugre en aquella lobera y allí no hay ni gota. Aquello es una pocilga, Irish.


  —Me lo figuro. ¿Qué novedades hay, muchacho?


  —Muy pocas. Me alegro encontrarle, porque estábamos preocupados por su ausencia. Mi hermana creía que se habría ido usted de aquí.


  —¿Por qué me iba a ir, Rex? Le prometí velar por vosotros, hasta quedar convencido de que no había peligro alguno. ¿Ha surgido algo nuevo?


  —Realmente, no mucho. Apenas si hemos tenido tiempo de dormir unas horas.


  Irish, que no se hallaba tranquilo allí al descubierto, indicó:


  —Espera un poco. Voy a llenar mi cantimplora y después me puedes acompañar a aquellos peñascales. Allí no pueden verme y me interesa que de momento no sepan dónde me escondo. Esto me da cierta ventaja.


  Corrieron al arroyo. Irish llenó su cantimplora y Rex dejó junto al cauce los baldes, acompañando luego a Simón a los peñascales.


  Ya a cubierto, Irish dijo ansiosamente:


  —Cuéntame algo, muchacho. Estaba preocupado pensando en la forma de poder comunicarme con vosotros sin que me viesen. Quiero confiarles creyéndome lejos. ¿Y tu hermana?


  —Bien, con mucho trabajo, si ha de poner aquello un poco decente. Nuestra casa era pobre, pero limpia, ésta es pobre y asquerosa.


  —Como todo lo que hay en este maldito cubil. ¿No ha sucedido nada extraño?


  —No, pero na me fío, Irish. Mi primo es un tipo que no me gusta. Anoche miraba a Stella de un modo raro y mi tío es un imbécil. Dijo a mi hermana cosas indignantes.


  —¿Qué le dijo? —preguntó ansioso el joven.


  Rex contó todo lo que había oído decir a Dick respecto a la seguridad de la muchacha en el poblado. Irish se mordió los labios con rabia.


  —Tiene razón—comentó—; al menos es un tipo franco, aunque con eso no adelantéis nada. Rex, estoy muy preocupado por la suerte de tu hermana aquí.


  —Y yo. Por cierto, que quería pedirle un favor. Espero que no me lo niegue.


  —¿De qué se trata?


  —Deme cápsulas para mi revólver. Así no me sirve para nada y si alguien intentase algo contra nosotros no podría defenderla.


  —Bien, pero ¿te das cuenta de lo que puede significar eso para ti? No dudo que en un momento de sorpresa te sirviese para colocarle a alguno dos onzas en la barriga, pero ¿y después?


  —No sé, pero peor sería no poder hacerlo. Quiero mucho a mi hermana, Irish. Ella ha sido para mí como una madre. La nuestra murió cuando yo era muy pequeño. Se ha cuidado de mí más que de ella. Mi padre me recomendó que velase porque no le sucediese nada. Ya sé que soy un chico casi, pero tengo el deber de hacerlo, Simón. Tengo ya quince años cumplidos, hemos pasado muchas fatigas y he tenido que aprender mucho antes de tiempo. Si yo tuviese un par de años más y una cuarta más de estatura, no me causarían miedo todos esos tipos fanfarrones que he visto en el poblado. No he visto muchos, pero sé que los hay muy malos. Allá, en la Avenida de Quantrell, donde se reúnen en una taberna, está lo peor. Mi tío me ha prohibido acercarme, porque dice que puedo encontrar lo que no busco. Se refiere a un tiro. No sé lo que maquinan, pero he oído hablar de un negocio en el rancho «V. X.».


  —Lo sé, Rex, he podido enterarme de algo. También sé de algunos tipos que pueden causar perjuicio a tu hermana, como son uno llamado Simpson y otro Maple. Averigua quiénes son y no te separes de Stella cuando ellos estén cerca. Te daré municiones para el revólver, pero sé discreto y oculta que las tienes. Si temes algo concreto, escápate hasta aquí y avísame. Yo acudiré en seguida.


  —¡Oh, claro que lo haré! Mi hermana confía mucho en usted.


  —Y yo siento mucha simpatía por ella, Rex. Sería para mí un placer poder verla y charlar un rato con ella, pero precisamente, por no causarla perjuicio, no me atrevo a ir a la choza.


  Rex se quedó un momento tenso y luego dijo:


  —Creo que hay un medio de qué pueda verla. Quizá mañana...


  —¿Cuál? —preguntó anhelante y esperanzado Irish.


  —La diré que en lugar de lavar en casa venga al arroyo. Yo vigilaré y ella podrá acercarse aquí a verle. Sería para ella cosa bastante alegre.


  —¡Bravo, Rex! Eres un muchacho ingenioso. Díselo; dile que quiero hablar con ella de algo que puede, interesarle.


  —Bien, ahora llevaré el agua y se lo diré. Ya he llevado otros dos baldes y estará desesperada por mi tardanza. ¿Me da usted las cápsulas?


  Irish sacó de su bolsa un puñado de balas que entregó al muchacho, diciéndole:


  —Ten cuidado con ellas. A lo mejor te requisan el revólver y si te las descubren...


  —Las esconderé y sólo le cargaré cuando lo estime preciso. No tema.


  —Bien, Rex, me alegraré verte alguna vez. Me serán muy útiles tus informes. Mientras no me descubran, me esconderé aquí y conviene que te fijes bien antes de acercarte. ¡Ah! Escucha. Si deambulas por el poblado y descubres que ha llegado a él un individuo llamado Nap Bricky, apresúrate a venir a decírmelo.


  —¿Se trata del tipo ese de la cicatriz que anda buscando?


  —El mismo, Rex. Creo que, si le ves, no necesitarás preguntar cómo se llama. Me he enterado que anda por estos alrededores. Avísame si le ves y... creo que con ello sólo tendré que ocuparme de vosotros.


  El muchacho, adivinando que algo grave impulsaba a su amigo para buscar a Bricky, preguntó fieramente:


  —¿No sería mejor que le buscase las vueltas y le colocase dos onzas de plomo en la espalda? Me figuro que se trata de un bicho malo.


  —Sí, pero no lo intentes. Es uno de los pistoleros más terribles de todo el Oeste y traicionero como un crótalo. Por otra parte, es cosa mía y no se lo cedo a nadie voluntariamente.


  —Bueno, le avisaré. Sospecho que, aunque sea muy rápido, usted no le dejará mover una mano.


  Irish sonrió y dando unas palmadas cariñosas en la espalda de Rex, le acompañó hasta el borde de los peñascales. El muchacho se alejó satisfecho de aquella prueba de amistad. Irish se había convertido para él en un ídolo y había depositado toda su confianza en aquel hombre bueno y generoso, que tanto se preocupaba de ellos.


  Después de llenar los dos baldes, regresó a la choza. Stella le esperaba impaciente y con huellas en los ojos de haber llorado.


  Con acritud le reprendió por su tardanza.


  —¿Qué has hecho que te has entretenido tanto, Rex?


  Él la miró a la cara y preguntó sorprendido:


  —¿Qué te sucede, Stella? Tienes los ojos rojizos.


  —Nada, Rex, pero no quiero que te separes de mí. Anda por aquí gente que no me gusta.


  —¿Te ha molestado alguien? —preguntó el muchacho, rabioso, sacando el revólver del pecho donde lo llevaba escondido.


  —¡No hagas tonterías, Rex! No saques ese cacharro que no te sirve para nada. Bastaría que te lo viesen en las manos para que sufrieses un serio disgusto.


  —¿Que no sirve para nada? —inquirió él ufano, sacando del bolsillo un puñado de proyectiles y mostrándoselos.


  Ella los contempló sorprendida y preguntó:


  —¿De dónde has sacado eso, Rex?


  —Esto y alguna buena noticia que traigo para ti, lo he sacado de allá lejos, frente al arroyo. Stella, he estado hablando con Irish.


  Ella se puso roja al oír el nombre del joven y balbució:


  —¿Que le has visto? ¿Dónde?


  —Próximo al arroyo. Está escondido entre unos peñascales para vigilar mejor. Quiere verte, Stella.


  —¿A mí, para qué? —y se mostró más azorada ante el insospechado interés de él.


  —No lo sé. Dice que quiere hablarte de algo importante.


  —Pero... yo no debo... podían descubrirnos y sería peor para él.


  —He encontrado el medio, hermanita. Mañana irás a lavar al arroyo. Lo harás mejor. Desde allí hay poca distancia y puedes acercarte. Yo quedaré vigilando, por si acaso.


  La muchacha tembló de deseo y de angustia. Ansiaba volver a ver a Irish, interesarse por él, sentir el consuelo de sus palabras, las únicas decentes que había escuchado desde que se enfrentara con el Nueces. Pero algo superior a todo temor la impulsaba a acceder a su deseo y verle. Era para ella un consuelo y una necesidad moral verle, hablarle, escuchar sus palabras de aliento y de esperanza, recibir sus consejos y sentirse fortalecida con ellos, para mejor hacer frente a los avatares de la suerte que le empezaban a perseguir de manera dramática.


  Más que por convicción, por excusa, balbució:


  —Pero yo no debo hacerlo, Rex. Si se enterase el tío...


  —No te preocupes. Yo vigilaré la salida del poblado y si notase algo, correría a avisarte. Con el pretexto da lavar la ropa no llamarías la atención. Yo le he prometido que irás mañana y debes hacerlo.


  Ella pareció ceder al mandato de su hermano y replicó:


  —Está bien, Rex. Iré y Dios quiera que esto no nos traiga algún disgusto a todos.


  Stella contó con ansia las horas que iban transcurriendo lentamente hasta morir el día. A media tarde, Dick y Fred regresaron a comer. Parecían huraños y hoscos y apenas si hablaron lo más preciso.


  Después de la comida, se dedicaron a limpiar y engrasar los revólveres. Rex, curiosamente, siguió con interés toda la maniobra. Aquello le inspiró la idea de hacer lo propio con el suyo antes de cargarlo. Desde que muriera su padre lo llevaba en el arcón y podía estar en malas condiciones de funcionamiento.


  Stella aprovechó un momento para decir:


  —Tío, mañana iré a lavar al arroyo aquel que hay enfrente. Aquí no hay forma de hacerlo y esta ropa necesita mucha agua clara y arena.


  —Haz lo que quieras—repuso Dick indiferente—, pero ten cuidado. Que vaya contigo este zángano y no se separe de ti.


  Rex estuvo a punto de protestar por el calificativo, pero se contuvo. No quería agriar el momento y que prohibiesen a Stella ir al arroyo.


  Ya de noche, padre e hijo volvieron a marcharse.


  La Avenida de Quantrell era a tales horas el centro de atracción de todos los indeseables del poblado. Brillaban las luces de los quinqués en las tres tabernas que se abrían en ella y era la hora del juego y de la prodigalidad en el uso del alcohol.


  Cuando se hubieron ausentado, Rex imitó a sus parientes limpiando y engrasando el revólver, luego le cargó y asomándose a la puerta de la choza, dijo:


  —Voy a tomar un poco el fresco, Stella.


  —Cuidado hacia dónde vas—advirtió ella alarmada-—; ya sabes la prohibición que te hizo el tío.


  —Bueno, hermanita, no te preocupes. Vuelvo pronto, trataré de no acercarme por allí.


  Pero cuando se vio libre de las miradas de Stella, se deslizó por los callejones adyacentes y atraído por una curiosidad morbosa, se acercó al lugar prohibido.


  La calle, salvo el resplandor que se escapaba a través de las estrechas puertas de las tabernas, estaba sumida en sombras. Los salientes y entrantes de las chozas servían de tupidas pantallas para ocultarse en- ellos y Rex, valientemente, se deslizó pegado a las fachadas, acuciado por la curiosidad de echar un vistazo a aquellos tabucos del vicio.


  Al cruzar frente a una se detuvo. El, establecimiento carecía de puerta. A través del vano, podía verse el interior, feo y sórdido; algunos tablones atravesados sobre cajones vacíos oficiando de mesas y enormes trozos de troncos aserrados sirviendo de escabeles.


  En torno a aquellas primitivas mesas se reunían varios tipos repulsivos, luciendo los grandes revólveres al costado. Bebían en vasos de latón y jugaban con naipes grasientos de tanto ser manoseados.


  Siguió deslizándose hacia abajo y al cruzar ante el segundo establecimiento, captó voces agrias y destempladas. En particular, una voz ronca y potente que se destacaba sobre las demás.


  Con más curiosidad que temor, se corrió un poco para abarcar el frente. Un vano de fachada le prestó un sombrío cobijo y aprovechándolo se estacionó allí.


  Desde su observatorio, pudo descubrir a su tío y a su primo en pie, a un lado de la puerta, con la mano apoyada en la cadera y tensos los cuerpos. Delante de ellos, en el centro, se destacaban dos tipos altos y fornidos, uno de ellos más grueso que su interlocutor. Los dos gesticulaban con calor y parecían próximos a llegar a las manos.


  El más delgado gritó con voz aguda:


  —Ya está bien, Maple. Estamos cansados de tus desplantes y yo, por mi parte, no los tolero. Parece como si hubieses venido aquí a ser el gallito de todos y olvidas que el que más y el que menos tiene espolones y serviría para regentar un gallinero en otro lugar.


  Maple, fríamente, preguntó:


  —¿Qué has querido decir con eso, Davis?


  —Sencillamente, que te guardes tus amenazas. Aquí todos somos iguales, y no admitimos imposiciones. Si hemos venido aquí, donde no hay ley, para gozar de sus ventajas, no vamos a admitir ni la tuya ni la de nadie.


  —¿Quieres decir con eso que eres tan valiente como yo?


  —¿Acaso te atreves a ponerlo en duda?


  —Sí—. Fue la respuesta, cortante como un cuchillo.


  El llamado Davis, rápido como un relámpago, flexioné su puño y lo lanzó directo al rostro de Maple. Éste recibió el impacto antes de poder ponerse en guardia y retrocedió dos pasos, yendo a chocar contra los tablones de una de las mesas, vacilando. Davis creyó poder aprovechar aquel crítico momento para desenfundar y disparar sobre él, pero no tuvo tiempo. No pudo explicarse cómo, pero Maple, a pesar de la pérdida de equilibrio, pudo llevar la mano al revólver y sin desenfundarla, con solo un leve balanceo del arma, disparó.


  Davis, que ya tenía el revólver desenfundado, emitió un gruñido y se llevó las manos al pecho, vacilando. Luego retrocedió hacia la calzada con paso de beodo, hasta terminar por caer de bruces a menos de cinco pasos de Rex.


  Éste, pálido, con el aliento reprimido y pegado a la pared, captó los silbantes estertores del herido que se moría por momentos, hasta que cesó en ellos y un silencio hosco e hiriente se hizo en la taberna.


  Cuando Rex, asustado, tuvo ánimos para mirar al interior, observó cómo Maple y a su lado Simpson, presentaban sus armas al resto de sus compañeros. Eran sólo dos, pero al parecer habían impuesto respeto al resto.


  Por fin. Maple habló:


  —Nadie puede tacharme de madrugador—dijo—. Fue el primero en agredir y sólo hice defenderme. Espero que nadie tenga coraje para salir en su defensa.


  Simpson añadió:


  —No debiste dejarle que te pegara, Maple. Yo adiviné en seguida que intentaba madrugar.


  —Déjalo. No me impresiona eso. Ahora repito lo que dije antes. Mañana por la noche hay que ir a dar ese golpe. Necesitamos muchas cosas que no tenemos y Bricky aparecerá de un momento a otro a recoger el ganado. Si hay alguien que opine en contra, que lo diga.


  Pero nadie se atrevió a exteriorizar su pensamiento si no estaba de acuerdo con él. La tensión pareció aflojarse y las armas volvieron a sus fundas.


  Rex esperó con ansia. Suponía que de un momento a otro saldrían a hacerse cargo del muerto, pero nadie se movió del interior de las tabernas. En aquella donde se había producido el incidente, alguien propuso empezar el juego y tras un revuelo, los grupos se colocaron en torno a las mesas.


  Rex esperó ansiadamente algunos minutos, pero al observar que nadie salía al exterior, sintió miedo de verse sorprendido y aprovechando las sombras, se deslizó como un lagarto pegado a las fachadas y se alejó de la Avenida de Quantrell.


  Cuando todo demudado—era la primera vez que veía morir a un hombre a sus pies—penetró en la choza, Stella, muy alarmada, le salió al encuentro.


  —¿Dónde andabas, Rex? —gritó—. ¡Me has dado un susto de muerte!


  —¿Por qué?


  —He sentido una detonación. Dios mío, no sé qué puede haber sucedido.


  —No te alarmes si piensas en nuestro amigo Irish. Yo sé lo que ha sucedido,


  —¿Qué fue?


  —Una riña en una taberna. Ese tipo que llaman Maple ha matado a otro de un tiro en el pecho. Le he visto caer delante de mí.


  —¡Dios mío! ¿Te has atrevido a...?


  —Quise echar un vistazo a aquello. Todo estaba muy oscuro y pensé que no me verían. Cuando llegué frente a la taberna, discutían. Uno pegó un puñetazo a Maple y éste le secó de un tiro. Ahí está tumbado en la Avenida de Quantrell como un perro; nadie se ha ocupado de él.


  —¡Dios mío! ¿Qué clase de infierno es éste? Rex, no podemos seguir aquí. El corazón me dice que si no nos vamos pronto vamos a sufrir peligros graves.


  —Sí, Stella, yo también lo adivino, pero ¿dónde ir?


  —Es cierto ¿dónde ir? ¡Oh!, le pediremos a Irish que nos saque de aquí. Él conoce los caminos y nos llevará. Después, nada importa dónde. La cuestión es salir. Ya encontraremos dónde ganarnos la vida. ¡Si yo hubiese sabido lo que esto era, nunca, hubiese emprendido el rumbo hacia estas malditas tierras sin ley! Mañana veré a Irish y le pediré que nos ayude.


  —Bien, hermanita y yo lo apruebo. Escucha. Cuando le veas, dile de mi parte dos cosas. Que esta pelea de ahora ha sido por discrepancias sobre un golpe que pretenden dar en un rancho que se titula «V. X.» y dile también que no se te olvide, que han hablado de la próxima-llegada de Bricky.


  —¿Quién es Bricky?


  —Bricky es el hombre que anda buscando y por el que le encontramos en estos sitios. Ignoro el motivo que le mueve a buscarle, pero debe ser algo trágico, Cuando está corriendo tantos peligros por encontrarle. Me suplicó que si averiguaba algo se lo dijese y puesto que tú le vas a ver, se lo dirás.


  —Así será, Rex, pero me asustas. Me temo que a los muchos peligros que corre, se una ese otro de enfrentarse con Bricky. ¡Me da miedo!


  —No se lo ocultes. Es preferible que sea él quien sepa que está próximo, a que Bricky averigüe que tiene cerca, a Irish. La ventaja será siempre del que este más avisado,


  Ella asintió. Comprendía el argumento, aunque se sentía angustiada por la suerte de su amigo, se daba cuenta de la necesidad de advertirle.


  Y con semejante tensión de nervios, se acostó aquella noche, anhelando que amaneciese pronto para entrevistarse con Irish
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  CAPÍTULO VIII


   


  UN GRANUJA MENOS


   


  [image: Image]la mañana siguiente, Stella madrugó para preparar la ropa que debía llevar a lavar al arroyo.


  Rex dormía aún y no quiso despertarle. Aún no habían regresado su tío y su primo, pues, al parecer, estuvieron jugando toda la noche en una de las tabernas.


  Tenía el desayuno preparado. Cuando regresasen para acostarse; cargaría con la ropa y marcharía al arroyo, libre de la vigilancia de sus temidos parientes.


  Los habitantes del poblado empezaban a retirarse a sus chozas. Stella no sabía quiénes serían los que se ausentasen aquella noche para dar el golpe en el rancho, pero muchos o pocos, tenían tiempo de dormir la borrachera hasta el anochecer.


  Sobre los tablones, tendidos de lado a lado de la calzada para poder cruzar los días en que la lluvia formaba barrizales de medio metro, sintió el crudo golpear de unas gruesas botas y, creyendo que se trataba de sus parientes, se asomó a la puerta. De pronto, palideció al encararse con Simpson, que en unión de su inseparable compañero se retiraban a su cubil.


  Simpson, arrebolado y con los ojos inflamados por el sueño y la bebida, al descubrir a Stella, sonrió siniestramente y, avanzando, exclamó roncamente;


  —¡Así me gusta a mí, paloma, que salgas a recibirme cariñosamente como yo me merezco! Ya sabía yo que lo de esta mañana no eran más que remilgos tontos para darte a valer.


  Stella, pálida y desencajada, trató de escapar al interior, pero Simpson alargó el brazo aferrándola por la manga para detenerla.


  Ella, rabiosa, le arañó, gritando:


  —¡Suelte, cerdo, suelte y no me ensucie con sus asquerosas garras!


  Simpson iba a proceder violentamente, cuando por el recodo de la tortuosa calle surgieron Dick y Fred. Éste, al darse cuenta de lo que sucedía, llevó la mano al revólver, pero Dick le detuvo con un gesto.


  Simpson pareció recobrarse un poco al descubrir a los Havard y su amigo, prudentemente, se interpuso entre unos y otros.


  Dick avanzó con el ceño fruncido, diciendo:


  —Simpson, estás borracho y quizá por eso te has olvidado de quién soy. Espero no tener que recordártelo de nuevo.


  Pero Fred, más impetuoso, pugnó por acercarse a él rugiendo:


  —Eres un maldito cerdo cobarde, Simpson. Te advertí que no tenías que acercarte aquí para nada. Te voy a destrozar si vuelves a intentarlo.


  Simpson, no muy seguro de poder enfrentarse con padre e hijo, gruñó:


  —Y yo te dije que tenía tanto derecho como el que más para cortejarla. Aquí no hay privilegios cuando hay una mujer bonita y no ha elegido a nadie por su cuenta. ¿Es que tienes algún derecho adquirido?


  Fred, rabioso, rugió:


  —Eso es cuenta mía. Te debe bastar que ella te rechace y haz el favor de largarte, no sea que me hagas perder los estribos.


  Simpson trató de desasirse de la presión de su compañero, pero éste tiró de él con empeño, advirtiendo:


  —Vamos, Simpson: no estás en condiciones de discutir ni es éste el momento.


  —Bueno, quizá tengas razón, pero ya lo discutiremos. A mí no me amenaza nadie tontamente.


  Y se dejó arrastrar por su compañero, desapareciendo por el otro extremo de la calle.


  Stella, blanca como el papel, había asistido desde el vano de la puerta a la agria y amenazadora discusión. Fred, impetuoso, la empujó hacia dentro, gruñendo:


  —¿Te estás dando cuenta de lo que te decía? Por esta vez, me he expuesto tontamente por defenderte, pero no lo haré otra si no te decides a tener en cuenta mis proposiciones. Si he de arriesgar mi vida por ti, que sea con algún merecido fruto.


  Stella, ofendida por aquella innoble coacción, repuso fieramente:


  —No te lo he pedido ni te lo pediré jamás. Me basto para defenderme mientras tenga un hacha a mano para partir la cabeza a quien me ofenda, sea quien sea. En cuanto a tu ofrecimiento, lo rechazo, no voy a vender un amor que no siento por una defensa que sólo tiene un interés egoísta y grosero. Si algo vuelve a suceder, no te molestes, ni siquiera como pariente obligado a ello. Yo sabré hacerlo sola.


  —Ya lo veremos cuando no tenga remedio—gruñó Fred.


  Dick, irritado, intervino para decir:


  —Basta de discusiones. La única realidad es, que has venido solamente a complicarnos la vida aún más que la teníamos complicada. En el fondo, Fred tiene razón, la vida vale mucho y sólo se pierde una vez; por ello, ¿por qué no se le ha de poner un precio justo?


  —¡Basta! —clamó ella—. Ya sé que estorbo aquí y me doy por enterada. En cuanto pueda, me volveré a marchar.


  —No creo que sea preciso, muchacha—dijo conciliador Dick—. Aquí no estorbas, al contrario, eres útil. Lo que sucede, es que es temprano para que te aclimates al ambiente. Estúdialo con calma y decide. Yo espero que te des cuenta de lo que puedes ganar con una decisión menos sentimental y más práctica.


  Sorbió el café que tenían preparado y dijo a Fred:


  —Vamos a dormir unas horas. Esta noche tendremos que pasarla también en vela y a caballo. Conviene descansar.


  Ambos pasaron a sus tabucos. Stella les sintió desnudarse. Las pesadas botas retumbaron al caer despedidas y minutos después roncaban estrepitosamente.


  Stella, con el corazón palpitante, espero aún un rato y luego, acuciada por el deseo de ver a Irish y exponerle sus tribulaciones, llamó a Rex, que dormía plácidamente.


  El muchacho se levantó contrariado.


  —Me he dormido, Stella—se disculpó—. He pasado la noche en vela pensando en lo de anoche. Soy un tonto.


  Ella, de modo inconsciente, le contó lo sucedido. Rex, furioso, gritó:


  —¡Si estoy levantado le pego dos tiros!


  —¡No, eso no!, pero conviene que estés a mi lado. Escucha. Voy a ir al arroyo, he de ver a Irish. Conviene que vigiles por si acaso.


  —Bien, espera. Voy a salir por delante. Cerca del arroyo hay unas zanjas. Me esconderé en ellas y desde allí vigilaré. Tú, mientras, verás a Simón, pero no te entretengas mucho.


  —No. Sólo lo indispensable. Vete y echa un vistazo. No creo que después de lo ocurrido, ese bestia vuelva. Estaba medio borracho y se habrá ido a dormir.


  Rex, resoluto, se guardó el revólver bien cargado y se dirigió a las zanjas, donde se ocultó. Era un lugar excelente para vigilar.


  Poco después, Stella reunió la ropa en un gran bulto y con él a la cabeza se dirigió al arroyo.


  Cruzó por delante de las zanjas. Rex asomó la cabeza para advertir:


  —No se ve ni un alma. Deja allí la ropa y acércate. Allí enfrente, por entre aquellos dos peñascales, está él.


  Stella, ruborosa, pero decidida, llegó al arroyo, eligió sitio donde dejar el bulto y, a paso ligero se dirigió a las rocas, mirando con miedo a todas partes.


  Antes de alcanzarlas, ya Irish, que esperaba anhelante su llegada y que había estado atisbando el paisaje, salió a su encuentro, llamando con emoción:


  —¡Stella!


  Ésta se adelantó anhelante sin acertar a hablar. Él la tomó de la mano y medio la arrastró hacia los peñascales, ocultándola a miradas indiscretas.


  —¡Cómo me alegra verla, Stella! —comentó sinceramente—. Mi mayor preocupación era no encontrar medio de comunicarme con usted.


  —Muchas gracias, Irish, yo también le echaba mucho de menos. Es usted la única persona decente con que he tropezado desde que llegué a este infierno y sólo sus palabras me sirven de ánimo y consuelo. Estoy desesperada.


  —Lo sospechaba. Es triste, pero esto es lo que yo me temía y en cuanto a sus parientes... ¿me equivoqué?


  —Desgraciadamente, no. Son dos perfectos granujas de un egoísmo agobiante, pero... no son ellos solos. Hay otros elementos acaso más peligrosos que ellos. Mi tío y mi primo no están dispuestos a arriesgar mucho por mí, pero en cierto modo me respetan, pero otros...


  Irish sintió que sus manos temblaban entre las suyas y un acceso de ira le acometió.


  —¿Quiénes son? Dígamelo.


  —Oh, en general todos, pero hay uno... Un tal Simpson...


  —Le conozco. ¿Qué le ha hecho?


  —Me ha tratado groseramente. Quiere qué yo... yo...


  Rompió en un sollozo. Él, tenso, suplicó:


  —No se acobarde. Yo le prometo que no le molestará mucho.


  —¡No, eso no! Yo sé defenderme... No quiero que se exponga más por nosotros. Todos me miran igual y todos me acosan lo mismo. Hasta mi primo quiere que le elija a él para decidirse a defenderme. Dice que la vida vale mucho y merece un premio el exponerla. Ese premio soy yo.


  —Lo comprendo. Lo había adivinado. Stella: he pensado mucho en usted y creo que la única solución que tiene es marchar de aquí. Si se tratara de uno o dos, con eliminarlos quedaría el camino despejado, pero ¿de qué servirá esto si todos los que quedan son iguales y aspirarán a lo mismo?


  —¡Oh, yo también lo he pensado! Casi estaba decidida a hacerlo, pero tengo tanto miedo a marchar como a quedarme. ¿Dónde puedo yo ir, triste dé mí, sin casa, hogar, ni familia? ¿Y mi hermano, que aún es un muchacho? Créame que pensarlo me desespera y, sin embargo...


  Irish, temblándole la voz de emoción, se atrevió a decir:


  —Escúcheme, Stella, yo estoy aquí porque tengo una sagrada misión que cumplir. Hay un hombre en el mundo que no tiene derecho a vivir. He consagrado mi vida a buscarle y, por fin, lo he localizado por aquí. Mi misión es suprimirle para siempre. No es un capricho ni una venganza tonta. Asesinó a mi hermano cobardemente y tengo, que destrozarle. Por fortuna, le he localizado y no creo que tarde mucho en dar por terminada mi misión. Ese día no tendré otra cosa que hacer más que ocuparme de usted y lo haré de todo corazón. Escuche, Stella: sé que soy un vehemente y quizá un mal nacido, porque me aprovecho de una situación angustiosa, pero no lo tome a mal, porque en el fondo le hablo con el corazón en la mano. A unas millas de San Antonio, en Llano, me espera con angustia una pobre vieja, a quien el dolor lacera el alma. La muerte de mi hermano le ha trastornado, y el pensar que yo pueda caer también debe tenerla sumida en un mar de lágrimas. Ella y yo no tenemos más consuelo que nuestro mutuo cariño y allí, en aquel hogar, hay hueco para alguien más. Mi madre le acogería con los brazos abiertos, porque vería en usted un ángel enviado por el cielo para mitigar sus dolores, yo... me ocuparía de su hermano para ayudarle a hacerse un hombre y... más adelante... pues... quizá usted viese en mí algo más que un noble amigo y... y... bueno, soy un estúpido. Me estoy declarando tontamente a usted contra mi deseo. Quería proponerle algo que aliviase su situación y... he descubierto lo que más quería esconder para que no estimase una coacción lo que le propongo. Perdóneme y olvídelo. Sólo queda en pie el ofrecimiento de brindarle un hogar mientras usted puede tomar otro rumbo si así lo desea.


  Ella, que le había estado oyendo con alegría infinita, estalló en un sollozo y se dejó coger entre los brazos de él abandonada como una criatura indefensa. Luego, sollozó:


  —Pero yo... yo... no merezco...


  —¡No diga eso, Stella! ¡Usted lo merece todo! El que acaso no merezca esa sublime felicidad, sea yo.


  Stella iba a decir algo, acaso la palabra mágica que abriese a los sentimientos de Irish la puerta del paraíso soñado, pero en aquel momento, una sombra se proyectó en el vano y una voz gritó roncamente:


  —¡Arriba las manos! ¡Rápido o disparo!


  Irish, entregado a la dulce tarea de estrechar contra su pecho a la atribulada muchacha, no tuvo tiempo a llevar la mano al cinto y cuando volvió los ojos, con rabia infinita, descubrió ante él la siniestra figura de Simpson, que, aún bajo los efectos de la borrachera, tenía los ojos rojizos y exaltados y una mueca de repugnante sadismo en los labios.


  El pistolero, dominado por la más exaltada furia, apuntó a Irish con el revólver, diciendo:


  —¿Conque eras tú, sapo asqueroso, el que se interponía para que esta dulce paloma se negase a oír mis requiebros? Bien, de ahora en adelante no serás tú precisamente quien me estorbe el camino.


  Y levantó la mano para disparar.


   


  * * *


   


  Mientras Stella se entrevistaba con Irish, Rex, hundido en la barraca, registraba el paisaje, temiendo ver aparecer a su primo por parte alguna. Aunque su hermana tenía permiso para lavar en el arroyo, después de lo suced.ao con Simpson, podía sentirse celoso y en guardia y vigilar los movimientos de ella por temor a que su irascible rival se le adelantase.


  Llevaba unos minutos emboscado después de que su hermana desapareciese tras los peñascales, cuando distinguió un jinete que, en línea recta, se dirigía al arroyo. No tuvo que realizar esfuerzo alguno para reconocer en él a Simpson.


  El bravo Rex apretó los dientes y empuñó el revólver. Si Simpson buscaba a su hermana, antes tendría que encontrarse con él, aunque no ignoraba que sus condiciones de luchador estaban muy por debajo de las del temible pistolero.


  Simpson avanzó con el caballo hasta el arroyo, donde el animal bebió. Rex creyó por un momento que su presencia era incidental y que después de dar de beber al caballo se alejaría, pero no recordó que Stella había dejado la ropa junto a la orilla y esto fue lo que llamo la atención del indeseable.


  Simpson se acercó al atadillo de ropa y luego, extrañado, tendió su vista en derredor. La madrugada antes había llovido, mojando la tierra, y las huellas de los pies de la muchacha habían quedado impresas sobre el blando terreno con dirección a las rocas.


  Al descubrir la dirección de ellas, no dudó que se hallaba en aquel lugar, y en un impulso irrefrenable, azuzó al caballo y éste galopó hasta las rocas, haciéndole detener a alguna distancia de ellas para apearse.


  Rex siguió angustiado sus movimientos y hasta empuñó el revólver con intención de disparar, pero la distancia era excesiva para él y temió fundadamente errar el tiro, descubriéndose ante el temible pistolero.


  Sólo cuando le vio apearse y buscar el paso entre las rocas, concibió una leve esperanza. Si le daba tiempo, correría como un gamo y cazaría a Simpson entre los peñascales antes de que éste tuviese tiempo a descubrirle. Apenas le vio desaparecer por las peñas, echó a correr con toda el ansia de su desesperación.


  Con la velocidad propia de su juventud, salvó la distancia que le separaba del roquedal, y, jadeante, llevándose las manos al pecho para contener los latidos acelerados de su corazón, llegó al estrecho paso, avanzando con prudencia para no denunciarse.


  Cuando doblaba la primera roca, a sus oídos llegó la ronca voz del pistolero amenazando de muerte a Irish y el muchacho, tenso como un muelle de acero, empuñó el revólver y avanzó sobre la punta de los pies para impedir ser oído.


  En aquel momento, Simpson, brutalmente, afirmaba:


  —Sí, paloma, no será ya un estorbo, como no lo será en breve tu cariñoso primo, porque haré con él lo que voy a hacer ahora mismo con...


  No terminó la frase. Vibró la sorda y retumbante explosión de un pistoletazo y Simpson, emitiendo un rugido de agonía, apretó de modo inconsciente el percusor sin puntería fija y la bala salió alta, para, de modo inmediato, dejar caer el revólver e intentar sostenerse en pie, cosa que no logró.


  Vacilante, se fue de costado, quedando apoyado en la roca para, poco a poco irse escurriendo, por ella hasta caer a tierra, donde quedó encogido, mientras la sangre empezaba a cuajar un manchón rojizo oscuro.


  Stella, que había lanzado un grito delirante, se dejó caer desfallecida en los brazos de Irish, mientras éste, asombrado, contemplaba a Rex, firme, pero pálido como un muerto, sosteniendo en sus manos con gesto estúpido el aún humeante revólver.


  —¡Rex! —dijo por fin—. ¡Gracias, muchacho, has, llegado tan a tiempo, que si tardas dos segundos más no hubieses dado por mi vida un centavo!


  El muchacho sacudió la cabeza con orgullo al oír la afirmación y contestó:


  —Le vi llegar aquí desde la torrentera donde me escondía, vigilando para que no sorprendiesen a Stella. Yo también creí que no llegaba a tiempo.


  Stella, rehaciéndose un poco de la impresión, se desprendió de los brazos de Irish para correr a abrazar a su hermano, gimiendo:


  —¡Oh, Rex! ¿Qué has hecho? ¡Has matado a un hombre!


  Irish intervino para decir:


  —No amargue la vida al muchacho. Eso no era un hombre, era un reptil. De todas suertes, yo hubiese hecho lo mismo de no haber sido sorprendido como lo fui.


  Stella, aterrada, siguió gimiendo:


  —¿Y ahora, Irish? ¿Qué sucederá cuando sepan que ha sido Rex?


  —¿Por qué han de saberlo?


  —¿Cómo lo podemos ocultar?


  —Déjeme. Tengo una idea. ¿Traía caballo, Rex?


  —Sí. Está ahí fuera, a veinte pasos.


  —Bien. Hay que dejarles en la duda sobre quién ha podido matarlo. Tengo una idea, como le digo. Quizá sospechen de mí, pero eso no me importa. Rex, tráete el caballo de este sapo.


  Mientras el muchacho salía en busca de la montura, Irish advirtió:


  —Escuche, Stella: esto no es un juego de niños sino algo muy duro y peligroso, donde la vida de cada uno está en juego y hay que defenderla a costa de lo que sea. Ahora, mismo va a recoger usted aquella ropa y con Rex se volverá a su choza. Procure que no les vea nadie y será mejor; así no sabrán que salieron de allí. No hablen a nadie de esto, ni se den por enterados de la muerte de este sapo. Lo demás corre de mi cuenta.


  Rex apareció con el caballo. Irish repitió su mandato y el pequeño dijo:


  —¿Qué va a hacer usted con él?


  —Me lo voy a llevar lejos, bien sujeto a la silla y le abandonaré por ahí. Cuando lo descubran, que averigüen quién disparó sobre él. Es lo mejor para que nadie sospeche lo ocurrido y Rex pueda sufrir un serio disgusto.


  Stella, asustada, aceptó y se apresuró a abandonar los peñascales, mientras Rex, como un gamo, corría por delante a recoger la ropa.


  Él estrechó la mano de ella con pasión, diciendo:


  —¡Ánimo, Stella! Yo le prometo que esto durará poco. Tenga prudencia y nervio y no se separe de Rex. Es ya todo un hombre. Yo no tardaré en liquidar mi asunto y cuando lo consiga... Váyalo pensando... No le exijo nada, todo lo haré de corazón y si con el tiempo tengo la suerte de que usted...


  —No siga, Irish. Creo que no tendrá que esperar tanto. Mi corazón también ha hablado en silencio y ha coincidido con el suyo.


  Y echando a correr ruborosa, salió al encuentro de Rex. Irish, anhelante, les vio correr a través del campo hacia el poblado y sólo cuando les perdió de vista, sin que nadie diese señales de haberles visto, se sintió tranquilo.


  Entonces decidió ocuparse de Simpson. Éste había muerto de un modo casi instantáneo, pues la bala le había penetrado por la espalda a la altura del corazón.


  —¡Diablo de muchacho! —rezongó—. Se necesitan agallas a su edad para disparar con esta firmeza. Ese muchacho, si como pretendo, se inclina por la senda del bien, será algo temible para los forajidos. Lo aseguro yo, que entiendo un poco de esto.


  Registró al muerto. Sólo tenía el revólver, un buen puñado de cápsulas y unos pocos dólares en el bolsillo. Cargó con él, cuidando no mancharse de sangre, y lo colocó en la silla rectamente, con los pies dentro de los estribos y el cuerpo inclinado sobre el cuello de la montura, pasando los flácidos brazos por ambos lados de su cuerpo. De aquella forma, podía sostenerse bastante bien a lomos del caballo y vagar durante algunas horas por el campo.


  Después de asegurarse de que no había nadie a la vista, montó sobre su propio caballo, tomó de la brida el de Simpson, y rodeando los peñascales, se alejó del poblado para trazar un enorme círculo y dar la vuelta alcanzando el lado contrario.


  Dos horas después abandonaba la montura, con su fúnebre carga, y se alejaba de allí. Hasta que llegase la noche no volvería a su refugio, por temor a ser descubierto al dirigirse a él.


  Más tarde, sabría algo del hallazgo y del efecto que había producido entre sus compañeros.


   


   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  UNA NOCHE DE TRAGEDIA


   


  [image: Image]URANTE todo el día no fue echado de menos el desaparecido. Los pistoleros tenían por costumbre dormir de día y velar de noche y todos se encontraron recluidos en sus casuchas, hasta que las luces de petróleo empezaron a parpadear y las tabernas dieron señales de vida.


  A aquella hora el movimiento en estas sería más inusitado. Por imposición de Maple, se había acordado partir para dar el golpe en el rancho «V. X.» y se habrían de sortear los que tomarían parte en la expedición.


  Maple fue el primero en acudir a la taberna de Green, que era la más espaciosa. El pistolero, dominante y seguro de sí mismo, parecía haberse constituido por derecho propio en el árbitro de los destinos de Springerton y bullía de un lado para otro, con el pesado revólver balanceándose en sus ampulosas caderas y el gesto fiero del hombre que no está dispuesto a que nadie se opusiera a sus mandatos.


  Poco a poco, los pistoleros fueron llenando el local. Casi todos aparecían sombríos y hoscos, acusando en sus rostros las huellas de una noche anterior plena de alcohol y emociones aún no disipadas.


  Maple, que pasaba revista a los que iban llegando, se dirigió al compañero de Simpson cuando le vio entrar y preguntó:


  —¿Y Simpson?


  —No sé, no creo que tarde. Le dejé esta mañana a la puerta de su cubil. Anoche bebió más de la cuenta.


  Maple se conformó con la explicación, pero deseaba que Simpson llegase. Era uno de sus más afines y le gustaba tenerle cerca por si surgían acontecimientos peligrosos.


  Más tarde, apareció Fred. Estaba pálido y nervioso y recorrió la taberna con ojos escrutadores y ademán desconfiado, siempre pronto a llevar la mano al revólver. Su padre se había retrasado, pero apareció un cuarto de hora después. En la calle, había encontrado a alguien que no era esperado y desde la puerta, gritó:


  —Amigos, una visita siempre agradable.


  Se corrió a un lado para dejar pasar a un individuo de regular estatura, macizo de carnes, vestido con detonante elegancia para aquellos lugares. Era hombre de unos cuarenta y cinco años, fuerte y vigoroso, de facciones tostadas, rasgos duros y angulosos, ojos negros y brillantes y aspecto lleno de salud.


  No era feo, pero parecía serlo a causa de un extensa y rojiza cicatriz que adornaba una de sus mejillas. Maple fue el primero en gritar saliéndole al paso:


  —¡Nap Bricky! ¿Qué diablos hace usted en Springerton, donde no le esperábamos aún?


  El recién llegado avanzó, estrechando las manos que se le tendían, y gritó con voz ronca:


  Un whisky para limpiar la garganta del polvo del camino, ¿Me pregunta que a qué vengo, Maple? ¡Rayos del infierno! ¿Olvida que debía tener en mi poder hace unos días ese ganado que me prometieron como cosa lograda? Lo tengo bien vendido a Pancho Gómez y lo está esperando como el campo espera el agua en agosto. En vista de que vosotros no aparecíais con él, he venido a ver qué sucede.


  —Fue algo de mala suerte, Nap—se apresuró a decir Dick— Tuvimos un tropiezo con los rangers cuando íbamos para allá y nos mataron a «El Loco» e hirieron a Mason. Tuvimos que volvernos, pero esta noche nos hemos reunido para salir a intentar el golpe. Has llegado a tiempo.


  Nap Bricky era amigo de Dick. Él le había avalado cuando llegó más allá del Nueces, huyendo de la persecución de que era objeto por la muerte de Jub Irish y había sido bien acogido por los pistoleros, porque les fue muy útil sirviéndoles para «abollar» todo el ganado substraído por la orilla de Río Grande con dirección a México.


  Nap apuró el whisky y Dick le invitó a otro. La conversación se generalizó, pidiendo a Nap detalles de lo que sucedía al otro lado de la divisoria.


  Sensiblemente, la taberna se iba llenando. Los rezagados acudían a engrosar el grupo y, no tardando mucho, se hallarían reunidos todos los habitantes útiles del poblado.


  Maple no dejaba de dirigir miradas a la puerta cada vez que ésta era ocupada por un nuevo cliente, pera no descubría a Simpson.


  Fred, por su parte, sentía la misma preocupación, pero en otro sentido. Temía de él alguna jugada y sólo se encontraría tranquilo teniéndole a la vista.


  Súbitamente, alguien entró como una tromba en la taberna, atropellando a los que le obstruían el paso. Aquella actitud provocó la alarma y todos enmudecieron clavando sus ojos en el recién llegado.


  Este, encarándose con Maple en particular, gritó:


  —¡Oíd, han asesinado a Simpson!


  Un silencio ominoso siguió a la acusación. Todos se miraron con profunda sorpresa y nadie se atrevía a hablar. Fue Maple el primero en rehacerse, gritando:


  —¿Qué diablos dices, james? ¿Cómo lo sabes?


  —Ahí fuera tenéis el cadáver sobre su caballo, como nos lo hemos encontrado Genne y yo cuando hacíamos la ronda. Descubrimos un caballo paseando por el campo con un jinete tumbado sobre su cuello. Cuando nos acercamos, reconocimos a Simpson. Le han matado de un tiro en la espalda y debió hacerse hace muchas horas, porque está frío y agarrotado.


  Maple, fríamente, ordenó:


  —Entrarle aquí.


  En medio de la más grande expectación, el cadáver de Simpson fue apeado del caballo e introducido en la taberna. Tumbado sobre la apisonada tierra, mostró su faz blanca como el mármol a la luz de los quinqués.


  Maple le dió la vuelta. La huella del tiro se marcaba en su espalda por una mancha roja y seca, pues la sangre hacía muchas horas que había dejado de manar.


  El impetuoso pistolero paseó su aguda mirada por el grupo que formaba corro en derredor del muerto, contemplándole como fascinados. A pesar de ser hombres sin ley ni moral, jamás se había dado el caso de un asesinato a traición sin ir precedido de una lucha más o menos clara y razonable y aquello sentaba un precedente que, de no ser cortado, exponía a todos a sufrir la misma muerte sin defensa de ninguna clase.


  Maple, rabioso, gruñó:


  —Bueno. No cabe duda de que alguien le ha matado y tenemos que descubrir quién es. Espero que el que haya sido tendrá las suficientes agallas para confesarlo y explicar la causa.


  Nadie respondió a la invocación, hasta que el compañero de Simpson, en un arranque de rabia, avanzó, acusando:


  —No puede haber sido más que Fred. Esta mañana regañó con él, porque Simpson requebraba a su prima y de no estar yo presente, hubiesen andado a tiros. Fred le juró que saldaría este asunto y... sospecho que lo ha saldado.


  Todas las miradas convergieron en Fred, quien, pálido como un muerto, avanzó hacia el acusador, diciendo rabioso:


  —¡Embustero!


  El acusado se revolvió tratando de arrojarse sobre Fred, pero éste, impetuoso, estiró el brazo lanzando el puño ferozmente sobre su rostro. Un ruido sordo de huesos machacados se produjo y el agredido cayó de espaldas, sangrando horriblemente por la boca.


  Los reunidos sé abrieron en corro, retrocediendo hacia las paredes. Presentían que aquello era el preludio de algo más grave, sabiendo, como sabían, que Simpson era el mejor amigo de Maple.


  Éste se adelantó hacia Fred, que había quedado tenso frente a él, y bramó:


  —¡Tú has sido el asesino, Fred! ¡Lo estoy leyendo en tus ojos!


  Fred, descompuesto, miró a su alrededor. Buscaba ojos amigos. Sabía a su lado a su padre y a Bricky, pero ignoraba si podía contar con alguien más en su favor.


  Pero, con ayudas o sin ellas, había llegado el momento de enfrentarse de modo definitivo con Maple. Sus resentimientos eran antiguos y hondos y lo que se había estado demorando, acababa de surgir de modo inopinado. Mordiéndose los labios de cólera, barbotó:


  —Estás faltando a la verdad, Maple. Yo no he matado a Simpson, aunque es cierto que esta mañana tuvimos una discusión a cuenta de mi prima. He estado durmiendo hasta hace poco más de una hora.


  —¡Pruébalo! —rugió Maple.


  —Lo pueden decir mi padre y mi prima.


  —Son testigos que no sirven, Fred. Tu padre no te va a acusar y tu prima, si se ha encaprichado de ti, ¿qué va a decir?


  —¿Quiere eso decir que soy un embustero?


  —¡Quiero decir que no te creo, si no aportas un testimonio más valioso!


  Fred se puso pálido como un muerto y con un movimiento rápido, llevó la mano al revólver al tiempo que gritaba:


  —¡Eres un asqueroso reptil!


  Maple se dió cuenta de la acción e inició el mismo movimiento. Los dos extrajeron el arma casi al tiempo, pero Fred le ganó la acción por una fracción de segundo y el disparo, bien dirigido, casi a boca de jarro, pues se hallaban a un metro de distancia el uno del otro, se clavó mortalmente en el pecho del matón, antes de darle tiempo a disparar con eficacia.


  Logró apretar el percusor y la bala pasó rozando la cabeza de Fred, pero éste había asegurado el tiro y su rival ya nada tenía que hacer en el mundo.


  Fue una ruda sorpresa para todos observar cómo el que parecía invulnerable a las balas cayera para siempre alcanzado por otro que, si bien era considerado hombre rápido, nunca se le comparó con Maple, y por un momento pareció que nadie se iba a atrever a revolverse contra él. Le servía de escudo aquella acción rápida y decisiva, eliminando al hombre más seguro y terrible de la comunidad.


  Pero habían sucedido muchas cosas para que aquellos hombres, duros y abyectos, se conformasen con cambiar de gallito. Fred tenía sus enemigos, como los tenían todos y cada uno, y aceptar el hecho consumado, no sólo era ponerse bajo su férula, sino también bajo la de su padre, otro hombre duro y peligroso, pleno de egoísmo, que sabría aprovecharse de la situación favorable.


  Y como, además, de éste existía la acusación, no rebatida plenamente, del asesinato de Simpson, el momento de indecisión fue breve. Las manos cayeron como rayos sobre las armas y éstas brillaron siniestramente a la luz de las lámparas.


  Dick pareció adivinar la situación, porque instantáneamente de haberse producido la caída de Maple, aferró a su hijo de un brazo, tirando de él con violencia para ponerlo a su espalda, al tiempo que Bricky, obligado por su amistad con los Havard, le imitaba formando una barrera delante de él.


  Alguien más secundó la maniobra, taponando la salida, y Dick, con voz de trueno, bramó:


  —¡Quietos todos, maldito sea vuestro corazón! Si queréis que nos asemos aquí unos a otros, adelante, por mi parte estoy dispuesto, pero pensar si merece la pena.


  Alguien, tras un momento de duda, rugió:


  —¡Es un asesino! Ha matado a Simpson por rivalidad. Fuisteis unos estúpidos trayendo a la muchacha para sembrar la cizaña entre nosotros. Tienes que probar que no fue él quien mató a Simpson y, además, entregarnos a esa idiota para acabar con este estado de cosas. Aquí no admitimos privilegios en ese sentido.


  Un coro de voces acogió la propuesta con entusiasma y Fred, que adivinó el final de aquel momento dramático, se deslizó por la puerta, amparado en la protección de su padre y sus amigos.


  Iba rabioso por la situación trágica que de modo inconsciente había creado Stella. Estaba seguro de que los más triunfarían en el empeño, a tiros o por las buenas, y que acudirían como una jauría humana en busca de su prima, y una idea diabólica cruzó por su mente.


  Estúpidamente, Stella le había rechazado con palabras insultantes y ahora, no sólo no iba a ser para él, sino que sucedería algo que le rebajaría moralmente a sus propios ojos. Lo que los demás trataban de conseguir por la fuerza, podía él conseguirlo también con más derecho, y, corriendo como un gamo, se dirigió a su choza, mientras en la taberna se discutía en medio de una atmósfera trágica, el derecho que cabía a aquellos desalmados a vejar a una pobre muchacha, porque desdeñara admitir dentro de su corazón a ninguno de aquellos forajidos.


   


  * * *


   


  Stella había pasado un día infernal, pensando con angustia en el terrible suceso desarrollado en los peñascales. En su ingenuidad, creía a cada momento que en cuanto se descubriese el cadáver de Simpson, se sospecharía de ellos y acudirían como lobos a tomar dramáticas represalias, y una fiebre intensa devoraba sus sienes, produciéndole un nerviosismo que no acertaba a contener.


  Fue un milagro que su tío y su primo no lo descubriesen cuando se levantaron, pero, preocupados con la salida de aquella noche y debido a la mala luz que alumbraba la choza, no se fijaron en la muchacha, que, por otra parte, fingió quehaceres que le permitían no darles la cara. Rex se mostraba más sereno. Acariciaba con fruición el revólver que guardaba en el bolsillo de su pantalón y creía que con él tenía garantizada la impunidad.


  Cuando los Havard se alejaron, Stella, rompiendo en sollozos, gimió:


  —Rex, no puedo soportar esta tortura. Presumo si sigo así, me voy a descubrir. Tengo mucho miedo a lo que pueda pasar cuando se enteren de la muerte de ese tipo y no me considero a salvo. ¡Rex! ¿No crees que sería mejor, tomar los dos caballos que hay en la corraliza y escapar ahora mismo? Tardarían en descubrir la fuga bastantes horas y las aprovecharíamos.


  —Pero, Stella, ¿dónde podíamos ir solos y sin conocer esto? Se organizaría la caza rápidamente y nos alcanzarían más pronto o más tarde. Es una locura.


  —No lo es, si Irish quiere ayudarnos, Rex. Es muy bueno, nos ha ofrecido, su casa junto a su madre para que no nos falte nada. Me ha confesado que está enamorada de mí y... ¡es mi verdadera felicidad la que me estoy jugando, Rex!


  —Pero, hermanita, piensa que Irish trae una terrible misión que está a punto de cumplir. Anda por aquí el asesino de su hermano... está seguro de cazarle en breve. ¡Tú crees que tienes derecho a malograr su venganza?


  —¡Oh!, pero es que también él puede morir y yo... yo no quiero que muera. Tengo que llevármelo y hacer que me proteja. Sé que lo haría por mí si se lo pidiese. Te ruego que me ayudes. Piensa que es mi vida y mi felicidad lo que se está jugando en este momento.


  Rex iba a contestar, cuando, lejanamente, llegaron a sus oídos los ecos de dos detonaciones simultáneas. Rex se envaró y, sacando el arma, se asomó a la puerta.


  Stella, aterrada, creyendo que acudirían allí y temiendo la imprudente impetuosidad de su hermano, le aferró por el brazo, clamando en voz baja:


  —¡No, Rex, no! ¡Dame ese revólver!


  —Pero Stella...


  —Dame ese revólver, o ahora mismo hecho a correr y me presento en un antro de esos, aunque me destrocen entre todos.


  —Pero si no pienso hacer...


  —Te digo que me lo des. Me consideraré más tranquila con él en mi bolsillo.


  Rex dudó un momento, pero observando a su hermana tan angustiada, le entregó el arma con desgana.


  —Toma, tonta.


  —Gracias, Rex, ¿por qué no haces lo que te digo? ¿No oyes? Siento gritos y maldiciones. Presiento que aquí va a suceder algo horroroso. ¡Prepara los caballos, Rex, prepáralos y vamos en busca de Irish! Sólo tengo confianza en su ayuda. Podemos salir de aquí sin preocupaciones, contando con su ofrecimiento; ¿por qué vamos a rechazarlo si es nuestra salvación?


  Estaba tan nerviosa, que temblaba como poseída de la más alta fiebre. El muchacho, contagiado y soliviantado por el coro de roncas voces que llegaban hasta allí, cesó en su oposición y repuso:


  —Está bien, Stella, tú mandas. Iremos en busca de Irish, pero mucho me temo que le contraríe tu decisión. Le vas a estropear sus planes.


  —Ya verás cómo no. Por mí es capaz de renunciar a todo en el mundo.


  —Está bien. Voy por los caballos. Prepara lo que nos podamos llevar, sobre todo, de comer.


  El muchacho se internó hacia la corraliza para preparar las monturas. Sin saber por qué, él también estaba hondamente impresionado—acaso las tinieblas influyesen en sus nervios—y temía acontecimientos terribles.


  Stella, febrilmente, se dedicó a recoger en una gran bolsa lo más elemental para la huida. Sus más necesarios efectos y las viandas susceptibles de poder ser transportadas y conservadas el tiempo preciso.


  Requirió su sombrero y un chal que le preservaría del frío de las noches y tomó la bolsa. En aquel momento, sintió pasos precipitados y al retroceder, asustada, distinguió a Fred en el vano de la puerta.


  Llegaba lívido y descompuesto, con el sombrero torcido y su amplia melena medio caída sobre la cara. En el pecho se destacaban algunas manchas rojizas. Eran de la sangre de Maple que le había salpicado al brotar de la herida.


  Stella emitió un grito de angustia al verle y Fred, al observarla con el sombrero puesto, el tul rodeando su cuello y la bolsa en la mano, que acababa de dejar caer a tierra, adivinó su proyecto y avanzando hacia ella, rabioso, rugió:


  —¡Ah, mala arpía! ¿Conque ahora pretendías dejarnos? ¿Ahora que has prendido el barril de la pólvora y todos estamos recibiendo sus caricias? No, no te irás, al menos como tú pretendes irte. Has desatado la tormenta y tienes que aguantar sus rayos. Han matado a Simpson. ¿No lo sabías? Le han matado y me acusan a mí de haber sido yo por la discusión de esta mañana. Esto me ha obligado a reñir una batalla en la taberna de Green y he tenido que aplastar la cara del acusador y jugarme la vida con Maple. Le he dejado seco de un tiro; ¿no ves aquí su sangre? Presumía mucho de valiente y me despreció, pero lo ha pagado caro. Todo esto por ti; pero aún hay más; querían lincharme... No sé lo que estará pasando allí, pero presiento que habrá tiros en cantidad. Se han formado dos bandos—ellos son los más—y reclaman como castigo para acabar con la discordia que seas entregada a ellos. ¿Te asustas? Claro, te has creído que con todos ibas a jugar como conmigo porque era tu primo. Me has despreciado cuando pudiste evitar esto y ahora las cosas han empeorado. Vendrán por ti, no tardarán mucho, el tiempo que mi padre y algunos amigos puedan contenerlos, pero yo no me resigno a que seas para ellos. Tengo más derecho que ninguno y antes... antes serás para mí. ¿Querías irte? Bien, nos iremos los dos ahora mismo, les despistaremos, pasaremos una bonita luna de miel en las montañas y después... puedes volver aquí, si gustas, o marcharte. Yo me habré cobrado el peligro que me has hecho correr. Quizá no pueda volver más aquí porque me recibirían a tiros, pero para mí no es problema. La cuenca del Nueces es grande y hay muchos poblados como éste donde un hombre como yo tiene cabida. Vamos, ¿qué haces? ¿Prefieres que te arrastre como a un coyote sarnoso antes que huir conmigo? Recoge eso, date prisa y sal por delante o te sacaré arrastras.


  Con los ojos desorbitados y la cólera reflejada brutalmente en su semblante, avanzó hacia Stella, que había retrocedido angustiada. Ella sintió asco y pánico de que él la tocara y gritó:


  —¡No avances, Fred, no avances un paso más! Te detesto y os detesto a todos por miserables. Es cierto que pensaba huir y me voy, pero sola.


  —¡Ja! ¡Ja! No lo sueñes, paloma. Te irás, pero conmigo.


  Intentó tomarla de la mano, ella saltó ágil cambiando de posición y al recordar el revólver que le había quitado a su hermano, lo extrajo con rabia, apuntándola nerviosa.


  —¡Atrás! —rugió— ¡No avances o disparo!


  Fred, riendo sarcásticamente, repuso:


  —¡No me he asustado de otros revólveres bien cargados y en manos expertas y me iba a asustar de ese cacharro sin cápsulas! Vamos, niña, suelta eso.


  Alargó su recia mano para arrebatarle el arma, aferrándola del cañón. Quizá Stella no tuvo valor para disparar a conciencia de que lo hacía, pero al pretender Fred tirar del arma, el dedo de ella, apoyado en el percusor hizo presión y el proyectil salió recto, yendo a alojarse en el vientre de Fred.


  Éste emitió un rugido salvaje, llevándose las manos a la parte herida para doblarse como una espiga azotada por el huracán. El fuego que sintió en su interior le obligó a retroceder como un sarmiento puesto al fuego hasta que terminó por caer a tierra revolcándose en su propia sangre.


  Stella quedó por un momento alocada con el arma en la mano, sin darse cuenta de lo que había hecho, pero en aquel momento Rex, atraído por la detonación, acudió alarmado.


  Al descubrir a su hermana con el revólver aun humeante en la mano y a Fred agitándose en agónicos estertores, preguntó:


  —¡Stella! ¿Qué has hecho?


  —¡No lo sé, Rex! Quiso... quiso llevarme con él y... pretendió arrastrarme. Le amenacé y al querer quitarme el revólver, se disparó. ¡Dios mío!


  El muchacho dándose cuenta, del peligro real que en aquel momento corrían, la tomó por un brazo, diciendo:


  —Stella, valor, ya no tiene remedio. Ahora sí que tenemos que huir sin perder segundo. No tardarán en venir y si llegan a tiempo...


  Tiró de ella y la sacó a la calzada. Lejos, se oía el rumor de la disputa, voces airadas que traía el fresco viento de la noche, pero aún no se veía a nadie. El muchacho sacó los caballos de la corraliza y ayudó a su hermana a montar. La infeliz carecía de fuerzas para moverse.


  Él la animó, diciendo:


  —Valor, hermanita. Piensa en Irish que nos ayudará.


  El nombre de él fue como un revulsivo. La joven se irguió en la silla tomando las bridas y Rex saltó al otro caballo.


  La noche era bastante clara, aunque, confusamente, se distinguían con relativo relieve los peñascales. Los dos hermanos, azuzando a las monturas, partieron al trote hacia, ellas, pidiendo a Dios llegar antes de que tratasen de darles alcance.
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  CAPÍTULO X


   


  LA HUÍDA


   


  [image: Image]ADIE, en la obcecación de la reyerta, se había dado cuenta de la desaparición, excepto Dick. Se trataba de su hijo y temía por su vida, pero al ver como se deslizaba cautamente aprovechando el barrullo, adivinó la idea que le animaba, y sonriendo de un modo imperceptible, trató de ayudarle hasta donde la prudencia lo permitiera.


  Por ello, oponiéndose a permitir que nadie saliese a la calzada, exclamó:


  —Un momento, no me opongo a que quien tenga la culpa de todo lo pague y no creáis que, porque se trate de mi sobrina, la defiendo. Al contrario, cuando llego aquí, la advertí que no me hacía responsable de lo que pudiese suceder, porque ella se lo habría buscado.


  “Es cierto que Simpson la rondaba de mala manera y que mi hijo tuvo esta mañana unas palabras con él, pero yo os juro que, si alguien ha matado a Simpson, no fue mi hijo. Hemos dormido juntos hasta poco antes de venir aquí y yo no tolero que nadie ponga en duda mis palabras.


  “Maple ha sido un impetuoso. No se puede acusar sin pruebas. Cierto que ahí está el cadáver, pero ¿por qué no ha podido matarle otro y no Fred? ¿Os habéis olvidado de que con la muchacha llegó un tipo extraño que ha desaparecido y que yo creo que no anda muy lejos? ¿Por qué no pudo ser él, si Simpson le descubrió en algún sitio escondido y se adelantó a cazarle por sorpresa? Fred siempre ha peleado cara a cara con los hombres, como esta noche, a pesar de que Maple siempre os ha impuesto miedo a todos por lo rápido. Siendo así, ¿por qué tenía que temer y asesinar a Simpson por la espalda, si era más rápido que él disparando? Os ha obcecado ese tipo y estáis cometiendo una injusticia.


  Las palabras de Dick parecieron sembrar la duda en el ánimo de los más exaltados. Siempre con las armas tensas, dispuestas a disparar al menor gesto, se miraron indecisos hasta que alguien apuntó:


  —Bueno, quizá tenga usted razón, Dick. Es cierto que no se ha probado, aunque Fred tuviera motivos para hacerlo. Eso del forastero podía ser una realidad también. Le hemos dado al olvido creyendo que se habría asustado emprendiendo la fuga. Tendremos que dar una batida en serio por los alrededores para descubrir su guarida, si es que está emboscado por aquí, pero eso no elimina la causa que ha provocado todo esto. Esta noche teníamos que haber salido para el rancho «V. X.» y todo se ha estropeado.


  —¿Porqué? ¿Es que, porque haya caído uno o dos, los que quedamos no servimos para hacerlo? No tengo interés en asumir la dirección del asunto para que no estiméis que me aprovecho de la muerte de ese sapo e intento imponer mi autoridad. Al contrario, os propongo que, sea el propio Bricky quien asuma el mando y nos lleve hasta el rancho. Así, desde allí mismo, podemos salir derechos con el ganado, hacia el lugar donde él nos indique y ganar parte del tiempo perdido.


  La idea pareció convencer a todos, pero uno advirtió:


  —De acuerdo; que Bricky elija los que le parezca para la expedición, pero no trate de soslayar el motivo de esta cuestión. Su sobrina ha sido la causante y no renunciamos a cobrarnos en ella el mal rato. ¿Qué dices tú de eso, Fred?


  El que hablaba buscó a Fred con la vista por detrás de su padre y del pequeño grupo que se había puesto de su parte y al descubrir que no se encontraba allí, rugió:


  —¡Maldito sea su corazón, cerdo asqueroso! ¡Ha huido como un cobarde!


  —¡A por él! —rugieron varias voces encolerizadas.


  Bricky, leal a su amigo, iba a oponerse, pero Dick, le sujetó el brazo, diciendo:


  —Déjalos, Bricky, nos costaría la vida estúpidamente y nada conseguiríamos.


  En tropel los más exaltados se abrieron paso saliendo a la calzada y rabiosos, corrieron hacia la choza de Dick.


  Éste quedó rezagado y dijo a Bricky al oído:


  —No le encontrarán, al menos de momento. Si alguien tiene derecho a la presa es él, con más motivos que nadie. Para eso ha expuesto la vida. A estas horas, estará galopando con ella el diablo sabrá por dónde.


  Y tranquilamente, seguido de la media docena de adeptos que se habían puesto a su lado, se encaminaron hacia la choza, cuando ya el nutrido grupo se había perdido de vista por los callejones próximos.


  Pero cuando avanzaban sin prisa y se hallaban a una distancia prudencial, observaron que un grupo retrocedía a su encuentro, al tiempo que alguien gritaba:


  —Dick, ande más de prisa. ¡Han matado a Fred!


  Dick soltó una terrible maldición y corrió como una exhalación seguido de Bricky, alcanzando la choza. El grupo se reunía en el interior, junto al cuerpo de Fred, que se retorcía en los espasmos de la agonía.


  Dick se clavó de rodillas junto a él y rugió:


  —¡Fred! ¡Fred! ¿Quién fue, habla antes de que el diablo te lleve, para poder vengarte?


  El herido hizo un supremo esfuerzo y balbució:


  —Fue ella... Stella... con el revólver de Rex. Me amenazó, creí que estaba... estaba descargado y quise... quise arrebatárselo... Disparó y... ¡maldito sea su corazón, me muero, padre!...


  —¿Dónde está ella, habla?


  —Se han fugado... lo estaban intentando cuando... legué... Han huido con nuestros caballos... Hablaron de Irish... se oculta allí... en... en...


  Quiso revelar el sitio, pero no pudo; se contrajo en un último espasmo y quedó rígido, con los ojos vidriados, mirando al techo.


  Dick se levantó rabioso, rugiendo:


  —¿Habéis oído? Ese coyote indecente no huyó. Se oculta cerca de aquí y ellos lo sabían. Él fue quien mató a Simpson, pero por el diablo, os juro que le mataré lo mismo que a ella, y los tres se arrepentirán de todo esto. A ese forastero del demonio le volaré la cabeza a tiros como al imbécil de mi sobrino y en cuanto a ella os la entregaré para que la arrastréis como a un guiñapo.


  Bricky, que había asistido a la escena sin hablar, se acercó a Dick, preguntando con voz ronca:


  —¿Qué nombre ha dicho, Dick?


  —Irish. Creo que se llama Simón, no estoy seguro.


  El abigeo, rechinando los dientes, dijo:


  —Yo sí, y sé por qué estaba aquí. Me buscaba para vengar la muerte de un hermano. Lo maté yo en Llano, pero no sospeché que pudiese haber encontrado mi pista. Dick, yo te ayudaré a cazarle. Vengaremos la muerte de tu hijo y nos quitaremos de encima un hombre muy peligroso.


  —¡Por el infierno que así será, Bricky! Tenemos que encontrarles, aunque sea preciso llegar hasta San Antonio detrás de ellos. No conocen a Dick Havard y van a conocerle trágicamente.


  Los forajidos habían quedado tensos ante el cadáver de Fred, La animosidad que sentían contra él había cedido ante la muerte y ahora, muchos creían que había sido víctima de un arrebato impremeditado del que tenía la culpa, en gran parte, Maple.


  Alguien se adelantó para decir:


  —Escuche, Dick. Creo que se puede hacer una cosa: somos mucha gente y para cazar a un hombre, pues los otros casi no cuentan, no hace falta que nos movilicemos todos. Sería vergonzoso para nosotros mismos. Creo que se deben elegir siete u ocho hombres que busquen sus huellas, y de los demás, escoger los que han de dar el golpe en el rancho «V. X.». No podemos demorarlo, porque a todos nos hace falta ese ganado cuanto antes.


  Dick, con brusquedad, repuso:


  —Me es igual. No quiero saber nada en este momento de eso. Lo único que me interesa es dar alcance a esos malditos. Podéis quedaros y arreglar el asunto como mejor os parezca. Yo me iré con Bricky y un par de hombres que quieran seguirnos. Lo único que os he de pedir, es que os ocupéis de enterrar el cuerpo de Fred. Si me quedase a hacerlo perdería la pista.


  —Descuide, que nos ocuparemos de ello.


  —En ese caso, vamos, Bricky. Espere un poco, que me procuro lo más necesario. Doy el valor que tiene a ese tipo y podía suceder que la caza durase varios días. No podemos marchar con los brazos cruzados.


  Rebuscó en la cabaña y preparó dos cantimploras para agua, se llenó los bolsillos de proyectiles y requirió su rifle. También buscó algunas vituallas, pero Stella había dejado vacío el stock.


  Maldiciendo de ella, salió fuera. Bricky no se había movido. Llevaba encima lo más preciso y sólo esperaba la orden de partida.


  Había perdido el aire jovial y optimista que llevara al poblado. Aquel descubrimiento casual le había puesto nervioso, pues le advertía que Irish era un enemigo demasiado duro y tenaz y que, si no conseguía deshacerse de él, tarde o temprano, le produciría una trágica sorpresa.


  Fuera esperaban varios forajidos, dispuestos a sumarse al ojeo. A Dick le parecieron demasiados. Muchos podían retrasar el camino y se limitó a escoger a cuatro. Le parecían aún muchos, pues se consideraba demasiado fuerte para temer a un hombre solo, pero por si surgían complicaciones consintió en que le acompañase alguno más.


  Rápidamente montaron a caballo y se lanzaron al campo. No tenía pista alguna que seguir, ni la noche relativamente oscura permitía localizar huellas, pero era tal el nerviosismo y la impaciencia que les dominaba, que creyeron que con avanzar al albur ganarían terreno y en un lugar u otro del Nueces conseguirían alcanzar a los fugitivos.


   


  * * *


   


  Irish dormía plácidamente en la plana cúspide de la roca donde había instalado su lecho. Tras el momento dramático vivido, en el que estuvo a punto de perder la vida, sólo había quedado en su mente el recuerdo de la dulce entrevista con Stella, de su abandono en sus brazos, cuando, temerosa de sufrir vejaciones se confió a él por entero y, sobre todo, la vibración candente como una brasa de aquellas sus últimas frases de despedida: «No creo que tenga que esperar tanto. Mi corazón también ha hablado en silencio y ha coincidido con el suyo».


  Éstas habían sido las últimas frases de ella y, ¿qué más quería oír después? Si sus corazones coincidían y él había dejado que el suyo estallara en amor súbito por ella, el de ella tenía que ser también un volcán de amor que hiciese Ja felicidad de ambos para toda la vida.


  Lo único que le apenaba era no haber podido ya resolver sus diferencias con Bricky. De haberlo conseguido, Stella no se hubiese separado ya nunca de sus brazos. En aquel mismo momento hubiesen partido al galope, camino de Llano, y todo aquel cuadro de horror y de peligro quedaría atrás, como un sueño, para no volver a recordarlo.


  Pero aún estaba pendiente de liquidar la partida y no podía renunciar a ella ni por él, ni por su pobre hermano, ni por la infeliz madre que gemía su pena. Saldaría la deuda cuanto antes, aunque tuviera que forzar la situación, y después, se llevaría a Stella para siempre.


  Pensando en ella y pensando en la forma de poder localizar cuanto antes al miserable Bricky, se durmió insensible al fresco viento que se había levantado y que era como un cuchillo sutil arañando las carnes.


  No pudo precisar cuánto tiempo llevaba entregado al sueño. Debió ser muy poco, pues en su inconsciencia, al despertar, le pareció que se hallaba tan cansado o más que cuando se acostó, pero fuese poco o mucho, su oído, siempre atento, había captado un rumor como de cascos de caballos acercándose a él y hasta le parecía oír un lejano grito de llamada.


  Se incorporó de un salto elástico y, llevando la mano a la cadera, echó un profundo vistazo al paisaje, bañado casi en sombras. Una claridad tenue permitía distinguir de modo relativo el horizonte y, esforzándose, le pareció descubrir dos caballos que avanzaban al galope hacia el peñascal.


  Con el arma empuñada, esperó. Mientras no se hallasen más cerca, era imposible reconocer a los jinetes, y esperando, un grito angustioso de llamada hirió sus oídos.


  —¡Simón! ¡Simón! ¡Socorro!


  Irish sintió que sus nervios se tensionaban hasta casi saltar. Alguien le llamaba implorando su ayuda en aquella hora tan intempestiva, y el grito no podía proceder más que de Stella o Rex.


  Se deslizó del peñasco y de modo imprudente salió al vano al encuentro de los caballos. Debía ser visto, porque a voz advirtió:


  —¡Irish, no dispare! ¡Somos nosotros, Stella y yo!


  El joven corrió como loco a su encuentro y Rex, desde lejos, advirtió:


  —¡Irish, por favor, monte a caballo! Tenemos que huir rápidamente o nos cazarán a todos. Stella ha matado a Fred y no tardarán mucho en perseguirnos como a coyotes rabiosos. Sólo usted puede salvarnos.


  Los caballos se detuvieron junto a Irish. Stella, toda atribulada, rompió en un hondo sollozo y se dejó caer en brazos de él.


  Rex, impaciente, suplicó:


  —Vamos, Stella. No podemos perder un minuto. Date cuenta de que es la vida de todos la que está en juego y no te dejes abandonar así. Irish, usted que es el más duro, hágaselo ver.


  —Bien, muchacho, me doy cuenta, pero espera dos minutos. Debo saber cómo fue y qué viene detrás.


  —¡Oh, yo no quería hacerlo! —se disculpó la joven—. Sólo quise amenazarle para que no me tocara. Le había quitado el revólver a Rex para que no cometiese imprudencias y llegó Fred descompuesto. Había matado a Maple porque le acusó de ser el asesino de Simpson. Luego huyó, pero al parecer, aquella jauría se disponía a venir por mí para vengar la muerte de aquel canalla. Pretendían... ¡Oh, no quiero pensarlo! Fred se adelantó y nos sorprendió cuando nos disponíamos a escapar. Pretendió adelantarse a los demás y llevarme con él. Trató de aferrarme, hui y le amenacé. Él se rio, creyendo que el revólver estaba descargado y quiso quitármelo. Al tirar, yo tenía el dedo en el gatillo y se disparó. Le clavé la bala en el vientre y le dejé agonizando. Me temo que haya vivido lo suficiente para contar lo ocurrido y que nos persigan. Sólo usted puede salvarnos, Simón.


  —¡Oh, pues claro que lo haré! ¿Por quién iba a hacerlo sino por usted, Stella? Y lo voy a hacer renunciando a lo único que me animaba a vivir en el mundo, hasta que el destino la puso a usted en mi senda. Renunciaré de momento a mi venganza, cuando ya la tenía al alcance de la mano, pero usted bien se merece ese sacrificio y mucho más. Lo otro queda tiempo de solventarlo, ahora, que sé dónde se mueve ese miserable. Cuando la deje en lugar seguro, volveré y entonces...


  —¡No, Simón, no, podría caer en el encuentro y entonces... ¿de qué me valdría haber asomado los ojos al paraíso de la felicidad si volvía a perderlo?


  —No será así, Stella, Éste, nuestro amor, me hará más fuerte e invulnerable. El corazón me dice que mataré a ese cerdo y...


  Rex, suplicó;


  —¡Irish., estamos perdiendo un tiempo precioso!


  —Tienes razón, pequeño gran hombre, sólo tú conservas la razón y el equilibrio. Vamos, monte de nuevo a caballo. Stella, y espere, voy por el mío.


  Simón corrió como un gamo hacia el peñascal y busco su caballo y su pequeño menaje. Luego montó de un salto y se unió a los dos hermanos.


  —¿Por dónde? —preguntó Rex—. No conocemos esto.


  —Ni yo, pero ya nos orientaremos. Vamos a elegir un camino contrario, algo que, aunque nos haga rodear nos facilite engañarles, al menos durante las horas de la noche. Nos creerán huyendo en línea recta hacia el Nueces para ganar cuanto antes la zona donde la ley sea nuestra aliada, les burlaremos iniciando un camino más largo, pero menos fácil, para que encuentren nuestra pista. Cuando se den cuenta de ello, habremos ganado unas horas y ellos las habrán perdido.


  Rodearon el peñascal y trazaron un amplio círculo para dirigirse a una línea oscura que se difuminaba en el horizonte a un par de millas al oeste del pueblo.


  Aquel lugar se alejaba del curso del río con bastante distancia, pero Irish creía ser el más seguro para evitar de momento la persecución.


  Su astucia tuvo el merecido fruto. Galopaban hacia el lugar elegido, cuando el viento llevó hasta ellos el rumor de una lejana galopada. Irish dió orden de desmontar y arrojarse de ellos, obligando a los caballos a imitarles. Pegados a la tierra sería difícil distinguirles desde lejos, y los perseguidores continuarían de largo, buscándoles en el horizonte.


  Poco más tarde, un grupo de media docena de caballistas alcanzó el roquedal, echando pie a tierra. Con los revólveres empuñados, rodearon el macizo y le registraron a fondo, pero no encontraron a nadie en él. Sin embargo, dentro había huellas claras de la permanencia de Irish. Encontraron excremento de caballo, y un par de latas de conservas vacías y fosfores apagados.


  —¡Se largaron! —rugió Dick con desesperación—. Era de esperar, pero no creo que anden muy lejos. Galoparán como demonios para alcanzar el Nueces y ponerse a salvo, pero dudo que lo consigan. Conozco mis caballos y sé que no resistirán como éstos. Se llevaron los dos más flojos: Además, una mujer y un crío son incapaces de mantenerse en la silla tanto como hombres curtidos en montar a caballo. Adelante y no perdamos el tiempo. Estoy seguro de cortarles el paso antes que intenten cruzar el río.


  El grupo volvió a saltar a las sillas y, raudamente, se puso en camino.


  Irish, tumbado en el verde y húmedo césped, no perdía de vista el conglomerado de rocas. Tenía el revólver empuñado y esperaba con ansia conocer el rumbo que tomarían sus perseguidores. Sí descubrían alguna huella visible y seguían su misma trayectoria, no le cabía otro remedio que hacerles frente allí mismo, a cuerpo descubierto y el panorama no era muy agradable. Con una joven y un muchacho que proteger, sin un accidente del terreno que les sirviese de parapeto y con media docena de enemigos duros delante, la situación era gravísima, pero no tenía opción y debía aceptarla como se presentase.


  Por fortuna, su intuición se vio ratificada por los acontecimientos. El grupo, después de registrar el peñascal, emprendió rumbo al este y minutos más tarde era tragado por las sombras de la azulada noche.


  Cuando no quedó de sus perseguidores ni el recuerdo, se levantó envarado. Rex, que había permanecido a su lado con el revólver en la mano, tranquilo y fiero, lanzó un suspiro y confesó ingenuamente:


  —¡Qué susto he pasado, Simón! ¡Creí que vendrían para este lado y no daba un centavo por nuestras vidas!


  —Bueno, pequeño, confesar el miedo cuando se siente, es de hombres. Yo también lo he pasado, y no por mí, sino por vosotros. Ahora se me ha ido y espero no tenerlo nunca más. ¿Y usted, Stella, pasó miedo?


  Ella sonrió forzosamente, y contesto:


  —¿Miedo? Confesarlo sería pálido. He rezado en silencio creyendo que nuestros minutos estaban contados, pero... tengo tanta confianza en usted, que reaccioné en seguida.


  —Gracias, Stella. Procuraré que esa confianza no se vea traicionada.
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  CAPÍTULO XI


   


  MISIÓN CUMPLIDA


   


  [image: Image]ALOPARON toda la noche, volviendo a iniciar el medio punto, pero esta vez en sentido inverso. Irish ansiaba ganar la orilla del Nueces, aunque por un lugar más al sur del río, con objeto de atravesarlo bastante más abajo que por el terreno donde suponía a sus perseguidores buscándoles. De no haber sido por Stella, quizá se hubiese aventurado a correrse más al Norte, emboscándose en algún lugar donde poder sorprenderles y diezmarles cuando menos lo esperasen.


  Pero tenía que obrar con prudencia a causa de la pobre compañía que llevaba con él, y el temor a causar algún perjuicio a la joven le comprimía.


  De madrugada, cansados de galopar, Irish dió orden de detenerse. El paisaje era agrio y solitario, pero precisamente lo árido del terreno les favorecía para esconderse.


  Eligió unas depresiones y después de tomar algún alimento, decidió que descansasen. Los tres estaban rendidos y debían reponer sus fuerzas para las jornadas que les esperaban más adelante.


  Stella se tumbó fatigada, envolviéndose en la manta de Irish, y quedó dormida rápidamente. Rex, más resistente, parecía rebelde al sueño.


  Nervioso, preguntó:


  —Simón, ¿cree que podremos cruzar el río sin tropezar con esos buitres?


  —No lo sé, pequeño. No puedo adivinar sus intenciones. Todo depende de la táctica que empleen. Lo que sí puedo asegurar es que llegarán antes que nosotros a la orilla del Nueces. Luego, todo dependerá de lo que hagan. Si estiman que no hemos tenido tiempo a cruzarle y se extienden a lo largo de él, quizá atinen por el sitio por donde nosotros tengamos que vadearle. Esa es la incógnita.


  —Lo cual querrá decir que habrá tiros.


  —Si es así, no supondrás que nos han perseguido para darnos las gracias por la muerte de Simpson y Fred. Habrá tronar de colts y... no creo que muy ventajoso para nosotros.


  —No parecían muchos—afirmó el muchacho dudando—. Me pareció que sólo se trataba de media docena,


  —No acostumbro a desayunarme media docena de hombres de una sentada, Rex.


  —Bueno, pero somos dos, yo puedo ayudarle.


  —Agradezco tu buena intención y tu valor, pero creo que en este caso no sirva de mucho, y no te ofendas. En una lucha a caballo, huyendo y disparando, gastarás proyectiles en balde y lo más seguro es que alguno te alcance. Eso es lo que temo.


  —Quizá, pero si los descubriésemos y pudiésemos hacerles frente, protegidos por el terreno, entonces... yo sé disparar bastante bien, no me desprecie. Mi padre me enseñó y yo aprendí con gusto.


  —No lo dudo, muchacho. Si pudiese ser como tú dices, sería una ayuda y hasta tu hermana podía secundarnos. Tengo en mi poder el colt de Simpson y lo podía manejar.


  —Y lo haría. No es la primera vez que ha manejado un arma.


  —Pues pidamos a Dios no encontrarlos, pero si los encontramos, pidamos también que sea como tú indicas. No habría otra forma de poder con ellos y aun así... En fin, muchacho, duerme y no te preocupes. Lo que tenga que ser será y aún no podemos desesperarnos ante un hecho que no se ha producido.


  Rex acató la orden y se tumbó, quedando dormido poco después. Irish tardó más en conciliar el sueño. Le preocupaban muchas cosas que luchaban en su cabeza como dos fuerzas encontradas. Una era poder poner a salvo a Stella y otra el disgusto de verse obligado a aplazar su venganza. Con aquel incidente iba a perder la ocasión tan anhelada que llevaba buscando y esto le causaba ira. Pensaba en qué diría su madre cuando supiese que había renunciado a cosa tan sagrada como vengar la muerte de su pobre hermano por dar satisfacción a sus egoísmos personales.


  Pero en seguida reaccionaba con más optimismo. Su vieja no podía reprocharle haber aplazado tan trágica aventura por salvar de las garras de unos indeseables a una muchacha tan buena, tan desvalida y tan inocente como Stella.


  Barajando estos pensamientos, se durmió y era media tarde cuando volvió a despertar.


  Rex ya lo había hecho y subido en un montículo, vigilaba el terreno con el revólver en la mano. Era un muchacho de nervio y el joven le admiraba por aquel valor y aquel dominio tan poco frecuente en muchachos de su misma edad.,


  —¿Nada de particular, Rex? —preguntó.


  —Nada, Irish. Esto es un infierno desierto.


  —Mejor para nosotros. Despierta a tu hermana y dile que nos pondremos en marcha en cuanto tomemos algún alimento. Creo que cuanto más nos retrasemos será peor y no contamos con muchas provisiones para perder días.


  Stella se encontró dispuesta para partir rápidamente y media hora más tarde los tres emprendían la marcha.


  La joven, inquieta, preguntó:


  —¿Cree usted que tropezaremos con ellos?


  —No puedo asegurar nada, Stella. Todo es cuestión de un albur, pero sepa que, pase lo que pase, no le dejaré a usted abandonada. Si hay que luchar, lucharemos hasta perder la última gota de sangre.


  —Tiemblo por usted más que por mí, Simón—dijo ella angustiada—, se ha estado exponiendo por nosotros desde que nos conoció y ahora va a jugar una carta muy peligrosa, dando de lado sus proyectos personales. No sé cómo podré pagar nunca esto.


  —No hablemos de eso ahora, Stella. Sería intempestivo. Sólo le diré que ahora y siempre, lucharé por usted hasta donde mis fuerzas me lo permitan y que nada ni nadie me hará retroceder ante el peligro.


  Ella le sonrió de forma que era todo un poema y le ofreció su mano, que él retuvo de caballo a caballo.


  Caminaron toda la tarde y parte de la noche. El terreno seguía siendo parecido, pero ya se notaba con más fuerza la proximidad del río. El suelo se mostraba menos duro y resquebrajado y la hierba era más fecunda y húmeda.


  —Nos estamos aproximando—afirmó Irish—y tenemos que caminar con sumo cuidado. No se sabe por dónde andarán registrando el terreno esos buitres y podíamos tropezar con ellos cuando menos lo esperásemos. Dormiremos hasta el amanecer y a esa hora continuaremos. Si conseguimos atravesar el Nueces sin tropiezo alguno, casi estoy por asegurar que ya no lo tendremos.


  —Dios le oiga—fue la fervorosa contestación de ella.


  Al amanecer levantaron el campamento y montaron a caballo. Irish decidió caminar por delante para explorar el terreno y, en previsión, entregó a Stella el revólver de Simpson, diciendo:


  —Tome, no sé qué uso puede hacer de él, pero servirá para armar ruido, cuando menos, si es preciso.


  —Creo que podré manejarlo con soltura—afirmó ella—. Quizá me sirva para que no me tiemble la mano recordar que maté a un hombre con uno igual. Si las circunstancias lo exigen, confíe en que no dispararé al aire.


  Irish se adelantó. Cuando encontraba a su paso un terreno elevado fácil de escalar, ascendía a él y oteaba el paisaje con ansia. No descubría nada y su confianza renacía a medida que avanzaban.


  Hasta que, poco después de mediado el día, dieron vista al Nueces. Irish lo alcanzó a ver desde lo alto de una loma y descendiendo de ella, se acercó a los dos hermanos para decirles:


  —El río lo tenemos a poco más de una milla. No me tranquiliza la facilidad con que hemos llegado hasta él. Hay que extremar las precauciones y creo que cuando alcancemos un sitio protegido cerca de él, debemos esperar a que sea de noche para vadearlo. Si se han corrido hasta este lado y vigilan, será más fácil burlar su espionaje de noche y cruzar ofreciendo menos visibilidad.


  —Lo que usted disponga, Simón—repuso ella con firmeza.


  Irish, extremando las precauciones, buscó los lugares más bajos y protegidos para seguir avanzando. Algo le decía el corazón que el peligro acechaba en 1as sombras y su instinto permanecía agudizado.


  Cautamente se encaminó hacia un terreno que parecía producto de un cataclismo milenario. Enormes peñascales amontonados unos sobre otros, formando extrañas figuras, se alzaban a varios metros de altura formando rampas, monolitos, pirámides y otras figuras de contornos absurdos.


  Era un buen lugar para ocultarse hasta que anocheciese y convenía buscar entre los peñascos un vano, resguardado con una sola entrada que poder defender.


  Se adelantó y exploró las estribaciones, hasta encontrar un paso formado por dos enormes bloques que se hundían en rampa de dentro afuera. Los dos bloques podían ser escalados y desde la parte alta, vigilar el río y defenderse con ciertas posibilidades de éxito.


  Irish hizo penetrar los caballos por el estrecho paso, hasta un espacio más holgado en el interior, y explicó su idea. Permanecerían allí hasta que se hiciese de noche y a altas horas cruzarían el Nueces en silencio, ganando la otra orilla.


  Mientras él se ocupaba de los caballos y acomodaba a Stella, Rex, siempre curioso e impulsivo, gateó por la lisa piedra de uno de los bloques para ganar la cima. Ansiaba contemplar el río y el paisaje que desde allí se dominaba y sin consultar si era prudente o no hacerlo, trepó por la roca.


  Cuando alcanzó la cima, se puso de rodillas para incorporarse y erguirse completamente. El movimiento realizado, afianzando las manos en la peña para ponerse en pie sin escurrirse, le salvó. En el momento en que lo iniciaba, el hosco silencio que reinaba en derredor fue roto por una seca detonación y la bala pasó silbando por encima de la cabeza del muchacho.


  Éste se aplastó contra la piedra, dominado por el pánico de la sorpresa, e Irish, asustado al oír el disparo, gritó angustiado:


  —¡Rex! ¡Rex!


  Éste, recobrándose, contestó:


  —No ha sido nada, Irish. Han disparado sobre mí desde la derecha.


  Irish, rabioso, gateó por la piedra contraria y alcanzó la cima, aplastándose contra la roca. Luego asomó la cabeza con precaución y una nueva detonación vibró, yendo a estrellarse el proyectil contra el peñasco.


  —Lo que yo me temía—murmuró—. Están emboscados y va a ser difícil batirles sin exponerse. ¡Mal asunto!


  Stella, angustiada, llamó desde la parte baja, pero Irish la tranquilizó advirtiendo que no sucedía nada.


  Después de un momento de duda, dijo a Rex:


  —Tenemos que localizar su escondite. Sin eso corremos un riesgo grave. Escucha, vas a ayudarme. Quizá podamos hacer algo.


  Se quitó el sombrero y descendió, ascendiendo al lugar donde estaba Rex. Luego, dijo:


  —Toma mi cuchillo. Es largo y servirá para el objeto. Cuando yo te indique desde allí, con prudencia, eleva el brazo sin exponerlo y ve asomando poco a poco el sombrero. En el nerviosismo, quizá sirva de cebo a alguien. No pierdas la serenidad.


  Se trasladó al otro peñasco, se tumbó en la piedra, cara al lugar indicado por el muchacho, y le hizo señas para que elevara el sombrero.


  Rex obedeció y apenas la copa había sobresalido varios centímetros por el reborde, vibró un nuevo disparo.


  Pero Irish, veloz como un rayo, se había asomado por el extremo del parapeto, descubriendo el fogonazo. Surgió éste por entre dos piedras y contra ellas disparó casi al mismo tiempo que su enemigo.


  Un rugido de angustia fue el eco al disparo, y de modo inmediato vibraron varias detonaciones buscándole, pero ya el intrépido aventurero se había puesto a salvo.


  —¡Uno menos! —gritó—. Baja de ahí, Rex, el truco ya no nos servirá.


  El muchacho bajó mostrando el sombrero. La bala le había perforado.


  —Buen tirador—comentó Simón—pero me temo que ya no vuelva a poder hacer otro blanco igual.


  Había que intentar otro procedimiento y lo intentó con grave riesgo. Haciendo señas a Rex para que se pusiese tras él, se arrastró por el estrecho paso hasta alcanzar la entrada. Ya en ella, se detuvo, casi descubriéndose y, recogiendo dos pequeñas piedras, se las entregó al animoso muchacho:


  —Cuando yo esté tumbado y pronto a disparar—dijo— tíralas un poco largo, una a derecha y otra a la izquierda y procura que reboten contra alguna peña para que produzca ruido, pero no asomes la cabeza.


  El muchacho esperó, y cuando vio a Irish en actitud de disparar, arrojó las piedras.


  Rex no pudo ver el resultado de la burda añagaza, pero Irish sí. El chasquido de las piedras obligó a un forajido a sentirse curioso y asomar la cabeza por entre dos bloques. Simón, con la velocidad y seguridad que le caracterizaban, disparó sobre él.


  El indeseable, alcanzado en la cabeza, no tuvo tiempo ni a quejarse. Se inclinó bruscamente soltando el rifle y cayó quedando al descubierto.


  Irish bramó de alegría al reconocer al caído. Era Dick Havard.


  Un griterío de cólera estalló entre los accidentes del terreno al ver caer a Dick. La ira encendió la sangre de los otros cuatro que permanecían emboscados y una voz, rugió:


  —¿Vamos a dejarnos cazar como conejos por un solo hombre? Ya han caído dos... ¡Demostremos que poseemos agallas para acabar con ese tipo! ¡Adelante a asaltar ese cubil! Barrerlo antes a tiros.


  Irish retrocedió rápidamente, precedido de Rex, y cuando alcanzó el fondo, miró angustiado a todas partes. Si encontraban el fuego sobre la entrada, no podrían permanecer allí para impedir que penetrasen. Tenían que hacer algo para impedirlo.


  Al fijarse en una enorme piedra solitaria rodada al fondo, la aferró con sus hercúleas fuerzas y la hizo rodar casi taponando la entrada. Luego se tumbó tras ella y esperó.


  Infinidad de proyectiles empezaron a atravesar el vano, filtrándose por los lados de la peña o estrellándose en ella, pero Irish, bien resguardado, sonreía ante aquel derroche de municiones.


  De vez en vez, con exposición, echaba una furtiva mirada por el borde de la peña, temiendo verles penetrar, hasta que una sombra se interpuso en el vano.


  Asomó el brazo y disparó al albur, pero el lugar demasiado estrecho servía como punto de mira y un nuevo rugido de dolor le advirtió que había hecho blanco.


  —Tres—murmuró—, creo que eran seis. Veremos qué hace el resto.


  Hubo un momento de silencio. Los forajidos, excitados, no acertaban a batir a aquel hombre excepcional y astuto y se habían detenido a los bordes de la entrada a deliberar.


  Pero de súbito, vibró otro disparo seguido de un rugido de dolor y de lo alto de uno de los peñascos, llegó la voz triunfal de Rex, gritando:


  —¡Otro más, Irish, le he cazado como a un conejo! Sólo quedan dos.


  El intrépido muchacho, aprovechando la distracción de los forajidos, había vuelto a trepar a la peña asomándose al reborde hasta descubrir a los sitiadores.


  Tranquilamente, pudo apuntar a uno, atravesándole de arriba abajo. Cuando los otros dos quisieron responder, ya Rex se había ocultado.


  —¡Baja! —gritó Irish, nervioso—, ya está bien. No te expongas tontamente.


  Hubo un largo silencio que puso a todos nerviosos. Algo intentaban los que quedaban, e Irish no podía adivinarlo.


  Con Rex, vigilaba ansioso la entrada a través del peñasco, mientras Stella, arrinconada al fondo del vano, empuñaba el revólver, pálida como una muerta, y tenía clavados los ojos en las alturas, como si temiese que fuese allí de donde debía surgir la muerte.


  Su instinto no le engañó. Cuando miraba desorbitada, el sol proyectó sobre el peñascal fronterizo una sombra que se iba alargando lentamente a medida que su propietario avanzaba con cautela para asomarse al reborde.


  Stella estuvo a punto de gritar, pero el instinto la contuvo y en un arranque de valor, empuñó el revólver y apuntó hacía el sitio por donde iba surgiendo la sombré hasta que detrás de ésta apareció súbitamente una cabeza.


  Stella, que tenía el brazo tenso apuntando, disparó, más por miedo que por valentía. Un bramido ronco respondió al disparo y una forma humana perdió el equilibrio en el farallón y volteó en el aire para caer al fondo del vano, donde dió de cabeza, quedando en actitud grotesca.


  Stella emitió un grito angustioso y Simón, aterrado, corrió hacia ella, gritando:


  —¡Stella!... ¡Stella!... ¿Qué fue?


  Ella, medio alocada, señaló el cadáver y a la altura.


  Irish comprendió y lleno de curiosidad se acercó al cadáver dándole la vuelta con el pie.


  Un bramido de salvaje alegría brotó de su garganta al reconocerle. Era Nap Bricky.


  —¡Stella! —rugió—. ¿Sabe usted lo que ha hecho? Me ha vengado matando al hombre que yo con tanta ansia buscaba. Éste era Nap Bricky, el asesino de mi hermano. Aún hay Providencia en el mundo y usted ha actuado de ella.


  Un grito de Rex le sacó de su éxtasis de alegría.


  —¡Simón! ¡Simón! ¡Corra, que se escapa!


  —¿Quién, muchacho?


  —Él otro. El único que quedaba vivo.


  —¡Bah! No te preocupes por él, muchacho. Ése es inofensivo ya y bastante tiene con galopar mucho. El único peligroso era Nap Bricky y ése ha muerto a manos de tu hermanita.


  —¿El hombre de la cicatriz que usted buscaba?


  —Sí. Rex, el destino no quiso que marchase de aquí sin dejar mi venganza satisfecha y le puso bajo el cañón del revólver de tu hermana. Ya nada tengo que hacer en el Nueces y sí mucho en Llano, donde nos esperan con ansia. Stella, ahora que todo ha terminado, ¿tiene algo que decirme?


  Ella dejó caer el arma que aún conservaba en la mano y arrojándose en sus brazos, murmuró:


  —¿Qué quieres que te diga Simón, si ya te lo he dicho la otra noche? ¿Cómo habré de decírtelo para que lo creas?


  Él la besó con pasión, diciendo:


  —Así, como lo has hecho ahora, mirándome a los ojos como me miras y enlazándome el cuello como lo haces. ¡Stella, eres la mujer más buena de la tierra! Bendito sea el momento que te encontré en el Nueces. Cuando creía que iba a sumergirme en las negruras del Infierno, tú me abriste las puertas del Paraíso para que entrase en él. Mi felicidad es tan grande, que no acierto a medirla.


  Rex, que les contemplaba con cómica seriedad, gruñó:


  —Bueno, Simón, deja algo para el hermanito Rex, que también es de la familia.


  Irish le abrazó, diciendo:


  —¡A mis brazos, Rex, eres todo un hombre y como a un hombre te abrazo!
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